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Joana Jaime Castillo 

ABSTRACT 

This thesis examines the trope of hunger in Cuban cinema produced during the socio-

economic context known as the Special Period. Films selected for this discussion are Fresa y 

chocolate (1993) by Tomás Gutiérrez Alea and Juan Carlos Tabío, and El Rey de La Habana 

(2015) by Agustí Villaronga. Focused on the analysis of the trope of hunger, this study offers a 

summary of the Cuban cultural manifestations of the last decades that have addressed the issue of 

hunger as well as a brief historical context that allows us to understand the development of this 

trope from 1960 to the present. Focused on the aforementioned films, this study has observed the 

aesthetic and stylistic particularities used in filmic representations to convey the island’s 

shortcomings. The thesis demonstrates the existence of two main famines within Cuban society: 

cultural hunger and physiological hunger. Cultural hunger is studied in Fresa y chocolate as a 

direct consequence of the cultural control of the repressive ideological apparatus implanted in the 

sixties. The analysis of El Rey de la Habana shows how physiological hunger builds a marginal 

and abject subject, unable to escape the vicious circle that society has imposed on him.  
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Joana Jaime Castillo 

GENERAL AUDIENCE ABSTRACT 

 

This thesis examines the trope of hunger in Cuban cinema produced during the socio-

economic context known as the Special Period. Films selected for this discussion are Fresa y 

chocolate (1993) by Tomás Gutiérrez Alea and Juan Carlos Tabío, and El Rey de La Habana 

(2015) by Agustí Villaronga. The trope of hunger in these films is analyzed in its multiple 

manifestations, whether literal or figurative, paying special attention to the aesthetic and stylistic 

particularities that they use to convey the island's shortcomings. 
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Capítulo 1 

Introducción 

 El Período Especial: entre el hambre y un mar de tribulaciones 

 

Podría decir que se detiene el tiempo al escribir estas líneas y mi mente regresa 30 años 

atrás cuando comenzó el llamado “Período Especial” en Cuba, un período en el que se agudizó 

la crisis económica del país a causa del fin del campo socialista con la caída del muro de Berlín en 

1989. Recuerdo que en 1991 tenía 15 años y vivía en Pinar de Río, la provincia más occidental de 

Cuba.1 Allí crecí y pasé la mayor parte de mi vida. Cierro los ojos y veo a mi abuela en la cocina 

inventando qué llevar a la mesa. A veces, era un postre con cáscara de plátanos al que le daba 

sabor con un pedazo de dulce de guayaba, otras era un picadillo de cereal de soja que mi abuela 

dejaba a medio procesar para que adquiriera la consistencia y apariencia de la carne molida. La 

soja también servía de ingrediente para los llamados medallones, plato cuyo contenido principal 

era cualquier tipo de carne molida que se aplastaba como una hamburguesa pequeña y terminaba 

por freírse.2 La soja era, en definitiva, uno de los escasos productos que se podía adquirir a través 

de la libreta o cartilla de abastecimiento, documento oficialmente denominado “Control de ventas 

para productos alimenticios” que se implementó en Cuba el 12 de marzo de 1962 y a través del 

                                                           
1 Pinar del Río se distingue por tener la mejor tierra para producir el mejor tabaco del mundo lo que propició 

el nacimiento de la denominación de origen Habanos D.O.P.—Denominación de Origen Protegida que no 

es más que el término legal que se reserva para calificar los puros mayores de 3 gramos (Hernández Peraza 

y Aliet Achkienazi Amezcua). Turísticamente, Pinar del Río es conocido por bellezas naturales tales 

como el Valle de Viñales en la Sierra de los Órganos y el Jardín de Soroa, situado en la Sierra del Rosario, 

ambos pertenecientes a la Cordillera de Guaniguanico. 

 
2 Si bien la soja se vendía casi sin procesar como cereal, el picadillo de soja se mezclaba con residuos de 

animales tales como vísceras y cartílagos. Aún hoy se vende este producto con un poco menos de mezcla, 

pero todavía continúa siendo de pésima calidad. 
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que se vendían productos de la canasta básica y otros alimentos que se encontraban en déficit o 

escasez. 

Dada la falta de alimentos, la soja se convirtió en el sustituto básico de la leche, el cereal, 

el pan, las carnes de vaca o de ave, y los pescados pasando a ser ese alimento comodín siempre 

presente en la cocina de unas madres y abuelas que se esforzaban día a día por darles a los platos 

el sabor por el que el paladar los reconocía. Según Antonio José Ponte, 

[las] comidas sustitutivas no solo pretend[ían] pasar por más nobles, [sino que] 

procura[ban] ir más allá. Habla[ban] del buen tiempo pasado, de hermosos días idos y 

establec[ían] una relación entre ese ayer y hoy. En un momento en que peligra[ban] todas 

las identidades, parec[ía] quedar claro que [é]ramos los mismos de antes, persist[íamos] 

aún gracias a viejos hábitos. (30) 

En línea con lo expuesto por Ponte, mi abuela trataba por todos los medios de mantener la tradición 

de los platillos de la cocina criolla y de la cocina de España—país de donde procedía su padre—y 

se resistía a no poder llevar a la mesa la diversidad a la cual en algún momento estuvo 

acostumbrada. 

Recuerdo también a muchos que, con menos suerte, sobrevivían con el mísero pan de la 

cuota, elaborado también con ingredientes de escasa calidad, y con un vaso de agua endulzado con 

azúcar morena, y a aquellos que, sin nada que llevarse a la boca, se iban a la cama con el estómago 

vacío.3 De manera violenta, el deseo de comer—entendido como el placer por la degustación de 

los alimentos—había sido sustituido, a nivel nacional, por el hambre—entendida como la 

necesidad de abastecimiento del cuerpo humano como forma de sobrevivir. Este hambre, como 

                                                           
3 El pan de la cuota es el pan vendido a través de la libreta de abastecimiento. El gobierno garantiza la venta 

de una ración de pan diario para cada núcleo familiar, pero no siempre es de buena calidad debido a la 

escasez de los ingredientes con los que se elabora. 
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mostraré más adelante, no comenzó con el Período Especial pero sí se agudizó durante este tiempo. 

Un claro ejemplo del empeoramiento del abastecimiento y del agravamiento del hambre fue la 

reducción de los productos de la canasta básica, así como la aparición de las “shoppings” tras la 

despenalización del dólar por parte de Fidel Castro en 1993. Las “shoppings” son establecimientos 

que solo aceptan pago en dólares, una moneda a la que el pueblo aún hoy no tiene acceso.4 Si bien, 

como señala Leonardo Padura en 2005, “nadie se ha muerto de hambre en 50 años … nadie ha 

comido lo que quiere” y los cubanos vivimos marcados por un “sueño de la comida que no nos 

abandona” (citado en Sklodowska “Entre lo crudo” 2).  

Es precisamente este sueño por la comida, o más concretamente el hambre que ha marcado 

la vida del cubano durante las últimas décadas, lo que me interesa analizar en las páginas a 

continuación. Por medio del análisis del tropo del hambre en las películas Fresa y chocolate (1993) 

de Tomás Gutiérrez Alea y Juan Carlos Tabío y El Rey de La Habana (2015) de Agustí Villaronga, 

busco dilucidar los efectos que esta hambre fisiológica tiene sobre la población cubana, no solo a 

nivel físico sino también a nivel sociocultural. Arguyo, así, que el hambre fisiológica es un factor 

que limita e incluso obstaculiza el proceso de realización del individuo, especialmente del 

individuo perteneciente a ciertas minorías de la Isla. Para ello, voy a analizar el tropo del hambre 

en sus múltiples manifestaciones, ya sean literales o figuradas, prestando una especial atención a 

las particularidades estéticas y estilísticas que emplean cada uno de los filmes para transmitir las 

carencias de la Isla. Antes de adentrarme en el análisis de las películas que conforman el corpus 

                                                           
4 Aunque el gobierno cubano despenalizó el dólar en 1993, véase (Vicent, “Fidel Castro firma el decreto 

para despenalizar la tenencia de dólares.”), el trabajador cubano cobra un salario en peso cubano y los 

bancos no efectúan el canje de moneda de peso cubano a dólar. Cómo explica Raúl Menchaca López “el 

dólar llegó a cambiarse a 150 pesos cubanos”. En el 2004 por decisión gubernamental “el dólar quedó fuera 

de juego, al salir de la circulación mercantil, aunque no fue prohibida la tenencia, y su papel fue asumido 

por el CUC, el también llamado ‘chavito’, cuya unidad desde entonces se compra a 25 pesos cubanos” 

(Menchaca López). Resulta aún confuso describir la situación actual de la moneda cubana a partir del 

reordenamiento monetario anunciado por el gobierno a inicios del 2021. 
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textual de la investigación voy a explicar qué es el Período Especial y cuáles fueron sus 

antecedentes. Voy a mostrar también las diferentes formas en las que se ha manifestado el hambre 

resultante de este período de carencia (fisiológica, existencial, etc.) y la presencia que el hambre, 

como tropo, ha tenido en las manifestaciones culturales de las últimas décadas.  

 

Antecedentes y contexto de El Período Especial 

El Período Especial alude a los años que van desde 1990 a 1995, pero lo cierto es que pese 

a estas delimitaciones se podría argüir que el Período Especial se extiende hasta el día de hoy. 

Marcado por la carencia en casi todos los sectores, el Período Especial en Cuba es sinónimo de 

hambre, un hambre que como se desprende de las palabras de Padura, ya formaba parte de la vida 

del cubano antes de 1990. El hambre en Cuba ya había empezado a sentirse en la década de los 

sesenta de lo que da prueba la imposición de la libreta de abastecimiento en fecha tan temprana 

como 1962.  

 El escritor cubano Manuel Pereira narra de manera jocosa una anécdota reveladora de esta 

situación que vivió alrededor del año 1972. Cuenta Pereira que durante la exhibición de la película 

Hambre (1966) del danés Henning Carlsen, en el momento en que el hambriento protagonista se 

disputa un hueso con un perro callejero, alguien en la sala del cine gritó: “¡Coño, ese está peor que 

nosotros!”(157).5 En ese entonces, comenta Pereira, por lo menos “había panes de gloria para 

mitigar el hambre. Blandos panes azucarados que desaparecieron pocos años después de la llegada 

de los utopistas a La Habana” (165). Unos años más tarde, en 1978, Gutiérrez Alea exhibe el filme 

Los sobrevivientes (1978) que, si bien, por una parte, es una crítica a una familia de la alta 

                                                           
5 El filme se inspira en la novela homónima del escritor noruego Knut Hamsun (1850-1952). La cinta es 

una coproducción entre Dinamarca, Suecia y Noruega que contó con la excelente actuación del actor sueco 

Per Oscarsson (1927-2010). 
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burguesía cubana que decide aislarse en su mansión, por otra, confirma en su representación 

cinematográfica el comienzo de las sanciones económicas de Estados Unidos a la Isla y el 

acaparamiento de productos comestibles y bebidas por miedo a la escasez de alimentos que ya se 

anunciaba en la década de los sesenta.  

Esta hambre que comienza en la década del sesenta y se hace crítica a partir de 1990 se 

debe a varias medidas llevadas a cabo por el gobierno durante esa época. La aprobación en 1960 

de la ley 851 de Defensa de la Economía Nacional por medio de la que se lleva a cabo la 

nacionalización e intervención de las empresas extranjeras y nacionales hizo que empresas tales 

como Esso Standard Oil, Sinclair Cuba Oil Company y Shell pasaran a manos del Estado. Se 

produjo también la nacionalización de la compañía de teléfono y la compañía de electricidad. Este 

hecho determinó no solo la expulsión y consecuente falta de inversionistas sino también la 

estatización de la economía con un temprano efecto en la improductividad tanto industrial como 

agrícola. No debe pasarse por alto, tampoco, que numerosas empresas azucareras que Estados 

Unidos tenía en la Isla— The Francisco Sugar Company, The Cuban American Sugar Mill y la 

United Fruit Company—pasaron también a formar parte del Estado (Pereyra).6 Este proceso de 

nacionalización que se extiende hasta 1968 coincide con la autoproclamación del gobierno cubano 

como estado socialista en 1961. La intervención de la propiedad no se hizo de una sola vez y afectó 

tanto a las compañías de capital extranjero y grandes propietarios como a pequeños y medianos 

propietarios. José Antonio Vidal Rodríguez explica que se llevó a cabo  

un calendario preciso ... comenzando por las viviendas no ocupadas por sus propietarios, 

las haciendas rurales de más de 390 hectáreas, la banca, las grandes empresas y el sistema 

                                                           
6 “En 1952, había 113 cubanos dueños de centrales que acumulaban el 55 por ciento de la producción, 

excluyendo aquellos centrales operados por compañías foráneas en las cuales el capital cubano participaba, 

y en muchos casos los cubanos eran dueños de la mayoría de las acciones emitidas” (Suchlicki). 
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escolar y sanitario, y finalizando con la nacionalización de los pequeños negocios 

familiares el 14 de marzo de 1968, pasando antes por la nacionalización de los clubes 

exclusivos en 1961, la intervención de los grandes y medianos comercios y almacenes en 

1962 y las explotaciones agropecuarias de más de 65 hectáreas en 1963. (2)  

La declaración de Cuba como estado socialista vincula al país al modelo comunista 

soviético de corte marxista-leninista cuyo principal objetivo, según expuso Karl Marx en el 

Manifiesto Comunista, era derrocar a la burguesía de forma violenta (28), e implantar la dictadura 

del proletariado para lo cual era necesario “centralizar todos los instrumentos de producción en 

manos del Estado … mediante una intervención despótica en el derecho de la propiedad y las 

condiciones de producción burguesas” (48). Ernesto Che Guevara, seguidor del marxismo-

leninismo, deja escrito que el estado socialista precisa de: 

la educación directa […] que [s]e ejerce a través del aparato educativo del Estado en 

función de la cultura general, técnica e ideológica, por medio de organismos tales como el 

Ministerio de Educación y el aparato de divulgación del Partido. La educación prende en 

las masas y la nueva actitud preconizada tiende a convertirse en hábito; la masa la va 

haciendo suya y presiona a quienes no se han educado todavía. (El socialismo y el hombre 

9)  

De ahí el interés del Estado de establecer el control absoluto no solo de los medios de producción 

y distribución sino, también, de la producción cultural misma. Asimismo, la ideología marxista-

leninista desestima todo aquello que no se corresponda con su pensamiento, aspecto que también 

se transfiere a la Isla. En el año 1961, en “Palabras a los intelectuales” Fidel Castro acuña el lema 

que caracterizará el periodo revolucionario: “[d]entro de la Revolución todo, contra la Revolución 
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nada”.7 Por medio de esta frase no solo queda anulado uno de los derechos inalienables del ser 

humano, la libertad de expresión, sino que también se pone fin a los derechos expresados en la 

Constitución de 1940—constitución que Castro prometió reinstaurar una vez que se derrocara la 

dictadura batistiana y se restableciera la democracia.8 

Como consecuencia, toda conducta o pensamiento que no siguiera las pautas del marxismo-

leninismo pasaría a ser considerado impropia, homosexual, contrarrevolucionaria o disidente. En 

definitiva, cualquier persona que mostrara una manera diferente de pensar a la impuesta por el 

régimen era castigada por el Estado, en un primer momento, a través de los tribunales por 

convicción y, posteriormente, con el envío de los miembros de estos grupos a campos de 

                                                           
7 Con las “Palabras a los intelectuales” pronunciadas por Castro en la reunión celebrada en la Biblioteca 

Nacional entre los días 16, 23 y 30 de junio de 1961 comienza, según Francisco Morán, “la summa de 

Quinquenios grises” que, incluso, se extiende a los años noventa y al presente siglo. A lo largo del “casi 

divino mandamiento de Fidel Castro: ‘Dentro de la Revolución, todo; contra la Revolución nada’” (19) se 

sitúa en el ostracismo a escritores de la talla de Dulce María Loynaz, José Lezama Lima, Virgilio Piñera, 

Antón Arrufat y Heberto Padilla. También se acusa a los artistas de Ediciones El Puente (1960-1970)—

proyecto editorial semiautónomo codirigido por José Mario Rodríguez y Ana María Simo—de extender la 

homosexualidad y al Black Power—movimiento político social nacido en Estados Unidos en la década del 

sesenta con el fin de reivindicar los derechos de la comunidad afroamericana—de publicar a exiliados y de 

tener relaciones con extranjeros, por lo que la mayor parte de estos artistas terminan abandonando la Isla. 

Se clausuran también revistas y periódicos como Lunes de Revolución (1959-1961) y Pensamiento Crítico 

(1967-1971). “Acaso”, como señala Morán, “la Palabras a los Intelectuales derivaron en la UMAP, en la 

ofensiva revolucionaria del 68 y en la bochornosa represión que acompañó al éxodo del Mariel, o a las 

protestas populares que tuvieron lugar en La Habana en 1994” (19). Sobre este mismo fundamento, continua 

Morán, el gobierno transforma la Escuela de Filosofía de la Universidad de La Habana en Escuela de 

Filosofía e Historia en 1976 y prohíbe la película Alicia en el pueblo de maravillas de Daniel Díaz Torres 

en 1991. Además, se cierra el espacio radial Programa de Ramón—conducido por el poeta Ramón 

Fernández Larrea—a esto súmesele la separación del puesto de trabajo del conductor del programa radial 

Hablar de Poesía—el poeta Alberto Rodríguez Tosca (19). Sobre esta base también se fundamenta en 2018 

el Decreto 349 de carácter represivo contra la expresión artística a la que se han opuesto muchos artistas 

cubanos residentes en la Isla y de los que son ejemplos recientes los artistas del Movimiento San Isidro que 

han reclamado entre el 2020 y el 2021 la libertad artística y de expresión.  
 
8 La Constitución de 1940 fue abolida por la dictadura de Fulgencio Batista tras el golpe de Estado en 1952. 

En la elaboración de la misma participaron todos los partidos políticos y en sus contenidos se daba 

protección a las minorías, nadie podía ser discriminado por sexo, raza o religión. Armando Hart Dávalos, 

reconoce la Constitución de 1940 como “una de las constituciones más progresistas del mundo para su 

época. Hágase un estudio de Derecho comparado y se podrá confirmar que esta tenía una proyección social 

muy avanzada” (17). 
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concentración conocidos como Unidades Militares para la Producción (UMAP).9 Convertido en 

una poderosa máquina de represión, el Estado se erige también como controlador de los órganos 

de información y así, toda noticia debe pasar primero por el mecanismo censor ideológico. El 

Estado socialista cubano se convierte, así, en la entidad legal que declara como nulos los derechos 

inalienables del ser humano al declararlos como rezagos burgueses, y, en consecuencia, establece 

una línea ideológica de adoctrinamiento en los sectores de la educación y de la cultura que 

garantizarán la unidad de pensamiento. A estas restricciones súmesele que limita la producción 

nacional y restringe la alimentación (por medio de la libreta de racionamiento) de la población 

cubana. Además, y apropiándose del desarrollo de la Escuela de Medicina—una de las 

instituciones de salud más antigua de las Américas—el Estado cubano pasa a controlar todo el 

sistema sanitario del país que, al mismo tiempo, lo utiliza como una de las campañas más 

importantes de los logros del socialismo cubano. 

En el año 1972 Cuba ingresa al CAME (Consejo de Ayuda Mutua Económica), que fue la 

principal organización económica del ahora desaparecido bloque soviético, surgida en enero de 

                                                           
9A partir de 1959 el nuevo gobierno revolucionario se dio a la tarea de eliminar de manera rápida a soldados 

y militares relacionados con la dictadura de Batista, fueran estos culpables de crímenes o no. Se llama 

tribunales por convicción al proceso de ejecución llevado a cabo por el Che Guevara en La Cabaña y estos 

eran caracterizados por juicios sumarios y una falta de transparencia en las pruebas. Álvaro Vargas Llosa 

ofrece datos concretos de esta parte de la historia cubana a través del testimonio del abogado y profesor 

José Vilasuso: “Che was in charge of the Comision Depuradora. The process followed the law of the Sierra: 

there was a military court and Che’s guidelines to us were that we should act with conviction, meaning 

that they were all murderers and the revolutionary way to proceed was to be implacable” (12). Según Vargas 

Llosa, Vilasuso reporta, además, que “four hundred people were executed between January and the end of 

June in 1959” (13-14) y afirma haber presenciado “fifty-five executions” (13). De la misma manera, 

“[s]ecret cables sent by the American Embassy in Havana to the State Department in Washington spoke of 

‘over 500’” (14). Vargas Llosa también expone que, uno de los biógrafos del Che Guevara y simpatizante 

de la Revolución, Jorge Castañeda, cuenta que el padre Iñaki de Aspiazú “spoke of seven hundred victims” 

(14). A estas declaraciones puede sumársele la afirmación del Che Guevara el 11 de diciembre de 1964: 

“[n]osotros tenemos que decir aquí lo que es una verdad conocida, que la hemos expresado siempre ante el 

mundo: fusilamientos, sí, hemos fusilado, fusilamos y seguiremos fusilando mientras sea necesario 

(“Intervención en la Asamblea General de las Naciones Unidas” 404). 
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1949 y también conocida como COMECON. Una vez pasa a formar parte de esta organización, al 

Estado cubano no le interesó impulsar el crecimiento de la economía nacional a través de tratados 

y negociaciones económicas con este consejo económico liderado por la Unión Soviética. Como 

consecuencia, y durante todo el período de la Guerra Fría, en lugar de reactivar las fábricas 

clausuradas, instalar nuevas fábricas de diseño soviético, o pagar deudas contraídas, el Estado 

perpetuó su dependencia económica de los fondos soviéticos al destinarlos a la militarización del 

país, a la subvención de las guerrillas de América Latina, a la propaganda internacional a favor del 

socialismo oriental y a la capitalización tanto del anti-imperialismo norteamericano como de la 

victimización del embargo económico impuesto por Estados Unidos—embargo que exigía una 

indemnización por las propiedades norteamericanas intervenidas y que ha sido parte de la política 

estadounidense contra el Estado cubano desde 1960. Esta política agresiva de la administración 

norteamericana determinó en parte que, en el marco de la Guerra Fría, terminara por invisibilizarse 

la represión y la carencia sufridas por la sociedad cubana por el propio gobierno de la Isla. Cuba 

se convierte, como resultado de la maquinaria propagandística anti-imperialista, en una utopía para 

la izquierda internacional y en especial para la izquierda latinoamericana.  

Tras la caída del muro de Berlín en 1989, cesa la dependencia de Cuba de la URSS y la 

improductividad a la que el Estado había conducido a la Isla sale a la luz. Durante este “Período 

Especial” se hace más severa la crisis económica que ya desde la década del sesenta había venido 

mostrando el fracaso del modelo económico cubano-soviético.10 Para el momento en que se 

                                                           
10 La situación de “estancamiento económico y social, junto a la erosión de valores ideológicos y morales 

acaecidos en la Unión Soviética desde la segunda mitad de las décadas de los setenta y ochenta del siglo 

xx” (Bonilla 163), fueron algunas de las causas que provocaron “el devenir de la reforma de la Perestroika 

o reestructuración económica y la Glasnost o transparencia informativa, sumándose reformas políticas y 

democráticas, impulsadas por Mijail Gorbachev” (164). Explica también Bonilla que esta “reestructuración 

[tenía como] propósito … que la economía soviética transitara hacia un nuevo modelo de economía 

socialista, con fundamento mercantil” (164).   
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produce la caída del bloque socialista, el Estado ya había fracasado en su tarea de satisfacer las 

necesidades de sus ciudadanos y había hecho visible su indiferencia con respecto a los mismos. Al 

vía crucis de la represión ideológica y del racionamiento alimentario impuestos por el régimen en 

la década del sesenta se le suma, en la década del noventa, el estado de denigración al que el Estado 

somete al cubano quien se encuentra obligado, también, a pasar hambre literalmente hablando y a 

sufrir las incontables carencias y tribulaciones de todo tipo. De esta manera, la carestía y miseria 

generalizadas de la sociedad cubana comienzan a expresarse a través de frases  como “tremenda 

canina”, expresión de origen español muy popular en Cuba.11 “La población se moría de hambre” 

se convirtió en una expresión coloquial entre los cubanos y, si bien nadie moría de hambre 

directamente, las enfermedades causadas por la deficiencia vitamínica eran abundantes. De igual 

modo, y como resultado de esta escasez, aumentaron también los casos de neuropatía, tuberculosis 

y otras enfermedades que afectaron a miles de ciudadanos en este período.12  

En su intento por aliviar la crisis pero sin perder el control total en todas las esferas de la 

economía, el Estado permitió el surgimiento de cuentapropistas (gestión privada) pero también 

limitó esta gestión una vez que pudo establecer otras dependencias económicas en América Latina 

con Bolivia y, sobre todo, con Venezuela, país del que depende en lo relativo a los suministros 

petroleros.13 A esto súmesele el control gubernamental sobre las remesas de la diáspora cubana 

procedentes tanto de Estados Unidos como de países latinoamericanos y europeos. Este control 

                                                           
11 En el Quijote, Sancho usa la frase canina referida a la muerte y el hambre al describir a una mujer “porque 

tiene hambre canina, que nunca se harta” (Cervantes 312). 

 
12Al cierre de junio de 1992, la incidencia acumulada de la neuropatía fue de 50.963 (462,3 por 100.000 

habitantes). Durante el año 1994, la enfermedad tuvo un comportamiento endémico, y se reportaron 541 

casos (Batista Moliner y Serrano Verdura). Para más información sobre los efectos del hambre durante las 

últimas décadas véase Darias.  

13 Para más información, véanse “Texto del Convenio Integral”, “Acuerdo de alcance parcial” y “Las 

exportaciones de petróleo venezolano”. 
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gubernamental ha contribuido a acrecentar la escasez y con ella el hambre. Treinta años después 

del Período Especial, médicos cubanos indican que las huellas de la hambruna del mismo son 

todavía permanentes y que estas se han agravado, junto a la escasez de medicamentos, en medio 

de la pandemia del COVID-19.14 

Para la población cubana ha sido imposible conseguir lo más elemental para satisfacer 

necesidades básicas tales como la alimentación, la higiene, la salud, el transporte, la ropa y el 

calzado. Desde 1990, el esfuerzo de cualquier persona no ha sido otro que el de una vida 24/7 

marcada por la necesidad constante, por el hambre insaciable materializado ferozmente en la lucha 

por encontrar la comida y por una carencia que, sin duda, impacta severamente en la vida privada 

y pública. La “lucha” cotidiana y la “especulación” se han convertido en dos palabras que definen 

la manera de sobrevivir una crisis socioeconómica que llega al 2021.15 Todo esto tiene lugar  en 

un país cuya propaganda oficial asegura haber hecho una revolución siguiendo los postulados 

martianos—“con todos y para el bien de todos”—y la ideología socialista enraizada en el 

marxismo—“de cada cual según sus capacidades; a cada cual según sus necesidades”—pero 

ninguno de estos postulados se cumplieron.16  

                                                           
14 Idolidia Darias comenta lo dicho por Ramón Zamora y Rodríguez Rangel al afirmar que “[l]a aparición 

de neuropatías, tuberculosis y otras enfermedades podrían estar ya golpeando, en una segunda vuelta, a los 

cubanos”.  

15 La escasez de alimentos y productos de primera necesidad se ha incrementado en la Isla en el último año. 

La pandemia ha agravado una economía que ha estado en crisis por más de sesenta años. El gobierno ha 

abierto tiendas (en dólares) de alimentos y productos de primera necesidad o aseo personal. En estas tiendas 

solo pueden comprar las personas que tienen acceso a esta moneda, bien porque reciben remesas de sus 

familiares en el extranjero, bien porque compran el dólar en el mercado negro por un precio muy elevado 

en moneda nacional. Existen tiendas en moneda nacional donde el cubano de a pie hace colas interminables 

para comprar los productos que son asignados por la canasta básica como el pollo, aceite o el picadillo. A 

esto hay que sumarle que no hay medicamentos y los hospitales se encuentran en pésimas condiciones de 

higiene. 

 
16 “Con todos y para el bien de todos” es el nombre del discurso pronunciado en el Liceo Cubano en Tampa 

el 26 de noviembre de 1891 por José Martí, poeta y político cubano, ensayista, periodista y pensador. En 

este discurso Martí llama a los cubanos del exilio a la unidad, “unámonos, cubanos, en esta otra fe: con 
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El hambre y la Pirámide de Maslow  

El hambre fisiológica y la imposibilidad de saciarla van de la mano de otras hambres 

sociales del individuo. Para comprender este estado crítico se debe recordar la pirámide 

motivacional propuesta por Abraham Maslow en la que el psicólogo estadounidense da un orden 

jerárquico a las necesidades y explica la forma en que estas orientan los comportamientos de las 

personas hacia la consecución de sus objetivos. En su estudio sobre el trabajo de Maslow, Pierre 

Pichére explica en qué consisten estos niveles. El primer nivel, que constituye la base de la 

pirámide, lo ocupan las necesidades fisiológicas: “comer, beber, dormir, respirar, etc., son 

funciones que están vinculadas a la supervivencia individual” (3). En el segundo nivel se 

encuentran las necesidades de seguridad: “integridad física… la protección contra el robo y el 

deterioro … estas necesidades conducen a los individuos a preferir lo que les es familiar antes que 

lo desconocido” (4). En un tercer nivel aparecen las necesidades de filiación es decir “las que están 

vinculadas con el amor, el afecto o las relaciones sociales … [e]sta tercera familia de necesidades 

tiene en cuenta la naturaleza social del ser humano” (4). En un cuarto nivel aparecen las 

necesidades de reconocimiento o de estima: “necesidades relacionadas con el estatus, el empleo, 

el poder, y el dinero que nos definen dentro de la sociedad” (4). Por último, en el quinto nivel se 

                                                           
todos y para el bien de todos: la guerra inevitable, de modo que la respete y la desee y la ayude la patria, y 

no nos la mate, en flor, por local o personal o por incompleta, el enemigo: la revolución de justicia y de 

realidad, para el reconocimiento y la práctica franca de las libertades verdaderas” (Martí). Martí también 

llama a construir una república con el decoro del hombre para el bien y la prosperidad de todos los cubanos 

“yo quiero que la ley primera de nuestra república sea el culto de los cubanos a la dignidad plena del 

hombre”. Es importante mencionar que la Revolución ha hecho suya la figura de Martí, convirtiéndola en 

el “héroe nacional de Cuba” y ha convertido este discurso en una inspiración de los derechos que la sociedad 

cubana tendría bajo el gobierno revolucionario. El postulado “De cada cual, según sus capacidades, a cada 

cual según sus necesidades” es uno de los principios por los que se rige la sociedad comunista. Para más 

información sobre este principio véase “Glosas marginales al programa del partido obrero alemán” de Karl 

Marx. 
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encuentran las necesidades de autorrealización “las que … están vinculadas al desarrollo de la 

personalidad del individuo” (4). Es necesario satisfacer las necesidades de un nivel para escalar al 

siguiente. El presente trabajo se nutre de dos ideas fundamentales propuestas por Maslow. Por un 

lado, la idea de que: 

there are certain conditions which are immediate pre-requisites for the basic need 

satisfactions. Danger to these is reacted to almost as if it were a direct danger to the basic 

needs themselves. Such conditions as freedom to speak, freedom to do what one wishes so 

long as no harm is done to others, freedom to express one’s self, freedom to investigate 

and seek for information, freedom to defend one’s self, justice, fairness, honesty, 

orderliness in the group are examples of such preconditions for basic need satisfactions. 

Thwarting in these freedoms will be reacted to with a threat or emergency response … 

These conditions are defended because without them the basic satisfactions are quite 

impossible, or at least, very severely endangered. (19-20)  

Y la idea de que las necesidades básicas o fisiológicas comprenden “the development of the 

concept of homeostasis” (8) (estado de equilibrio de los sistemas del cuerpo) and “the finding that 

appetites (preference choices among foods) are fairly efficient indication of actual needs or lacks 

in the body” (8).  Para él: 

[…] these physiological needs are the most pre-potent of all needs. What this means 

specifically is, that in the human being who is missing everything in life in an extreme 

fashion, it is most likely that the major motivation would be the physiological needs rather 

than any others. A person who is lacking food, safety, love, and esteem would most 

probably hunger for food more strongly than for anything else. If all the needs are 
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unsatisfied and the organism is then dominated by the physiological needs, all other needs 

may become simply non-existent or be pushed into the background. (10) 

Ambas citas resultan importantes ya que, por un lado, el sistema legal cubano prohíbe junto con la 

libertad de expresión otras libertades fundamentales como la libertad de manifestarse17. La 

supresión que el aparato estatal hace del pasado pre-revolucionario trae para la población cubana 

un hambre de conocimiento de la historia reciente junto a un sentimiento de nostalgia constante 

que se transmite de viejos a jóvenes. Mientras tanto, el hambre que se representa en el diario vivir 

como una constante permite ver que la sociedad cubana, ante la imposibilidad de resolver la 

carencia, ha quedado parcialmente estancada en su desplazamiento motivacional y social hacia la 

satisfacción de otras tales como las de seguridad (protección laboral, salario y beneficios, 

estabilidad de empleo); las necesidades sociales (amistades, vida social) y las necesidades de 

autoestima (responsabilidad, orgullo, ascensos).  

Todas las hambres que padece el ser humano pueden comprenderse como el impulso 

instintivo o primario de satisfacer necesidades en un orden de prioridad. Dado que el cubano se ha 

visto limitado a luchar por satisfacer la primera prioridad y su esfuerzo individual se ha 

concentrado en la satisfacción de las necesidades fisiológicas que se asocian con la sobrevivencia, 

ha resultado casi imposible que la población pueda transitar por esta pirámide a la autorrealización 

personal. 

Numerosas han sido las manifestaciones culturales, ya sean literarias o cinematográficas, 

que han otorgado un lugar central a las consecuencias que ha tenido el hambre en este período en 

la población cubana. Clara muestra de ello se observa, por ejemplo, en la obra teatral Manteca 

                                                           
17 Véase el Artículo 52 de la Constitución de 1976 en la que solo se reconoce la libertad de palabra y prensa 

“conforme a los fines de la sociedad socialista” y se establece que todos los órganos de difusión masiva son 

propiedad estatal. 
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(1993) del dramaturgo Alberto Pedro Torriente. Esta obra hace alusión a un asunto real ocurrido 

en la ciudad de La Habana durante este período. Me refiero con ello a la crianza de los puercos en 

los baños de las viviendas. Luego de descubrir que los puercos pueden ser tratados como mascotas, 

los criadores se enfrentan a la dificultad de tener que sacrificar a un animal querido. A esta se le 

suman los cuentos “La urna y el nombre, un cuento jovial” (1993) de Ena Lucía Portela, “César” 

(2002) de Nancy Alonso, “Sed” de Rita Martin (2004) y “Macho grande en el balcón” (2009) de 

René Vázquez Díaz. También presentan el hambre en su más cruda realidad las novelas La nada 

cotidiana (1996) de Zoe Valdés, Trilogía sucia de La Habana (1998) y El Rey de la Habana (1999) 

de Pedro Juan Gutiérrez, y El hombre, la hembra y el hambre (1998) de Daína Chaviano entre 

otros. Las representaciones metafóricas del hambre se hacen muy presentes, además, en la poesía 

de este período con los poemas de Martin (“La Cuba secreta”, 1994), Damaris Calderón (“Calvert 

Casey”, 1996) y Reina María Rodríguez (“Fricandel” 2005). No puede faltar en la lista Las 

comidas profundas (1997) de Ponte. El hambre ha protagonizado las páginas de estos autores con 

el fin de dar testimonio de unos problemas fundamentales de la realidad cubana del presente. 

Igualmente son numerosos también los críticos que han analizado el tema del hambre en relación 

con las manifestaciones culturales cubanas de las últimas décadas, dando especial atención, sobre 

todo, a la literatura y, en algunos casos, al cine tales como Martin, Isabel Álvarez-Borland, Manuel 

Pereira, Elzbieta Sklodowska, Rita De Maeseneer y Patricia Tomé.  

 Si bien la crisis del hambre se hace palpable en numerosas manifestaciones artísticas es el 

cine, el que, por su propia esencia, representa de una manera más directa, visualmente hablando, 

 

 la vida cubana de las últimas tres décadas. El cine le ha dado voz al lenguaje cotidiano del cubano, 

ha representado sus frustraciones y ha sabido capturar las paradojas y contradicciones de una Cuba 
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abandonada entre el vértigo de la ideología y la instalación de un capitalismo de Estado al que el 

gobierno cubano le da el nombre de “continuidad socialista”. 

  Es esta crisis del hambre la que ocupa un lugar central en las páginas a continuación. El 

trabajo aquí presente se divide en dos capítulos seguidos de una conclusión. Las películas 

analizadas en cada capítulo están inspiradas en obras literarias de autores pertenecientes a la 

Generación del 80 por lo que en el análisis haré referencia también al texto literario siempre que 

sea conveniente.  Francisco Morán propone que al hablar de la Generación del 80 se debe tener en 

cuenta “a los nacidos entre 1950 y 1971” y que esta “generación de los 80 se integra a la llamada 

generación del Mariel, dado el espacio político-social en que surgen y se expresan” (Énfasis en el 

original, 15). Salvador Redonet-Cook observa ciertas características en la narrativa de esta 

promoción literaria que existe a contracorriente de la estética épica, colectivista e ideológica del 

realismo socialista, y señala que estos artistas “están conscientes … de la función ético-estética 

que posee el hecho literario y de la función transgresora de la norma, que ha de cumplir la 

producción artística” (25). Señala, además, cómo este grupo trae un nuevo lenguaje ya que los 

narradores “hacen conciliar su peculiar sensibilidad con su particular visión del mundo” (25). 

Redonet-Cook observa que estos artistas destruyen “desde un nuevo prisma … los tabúes, la 

ignorancia, las imposiciones, las viejas e hipócritas convenciones, las máscaras desde las voces 

capitales de los relatos: la homosexualidad, y en general, la amplitud de miras hacia toda relación 

sexual” (27). 

El primer capítulo de la presente tesis analiza la película Fresa y chocolate (1993), dirigida 

por Gutiérrez Alea y Tabío e inspirada en el cuento “El lobo, el bosque y el hombre nuevo” de 

Senel Paz—cuento publicado por primera vez por Ediciones Luminaria, Sancti Spíritus en 1990. 

Temáticamente centrado en la homofobia y la reinserción del homosexual dentro de la nación 
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cubana, el filme retrata de manera paralela el hambre física y cultural de una generación que, 

carente de un conocimiento cultural anterior a la Revolución, indaga en las glorias culturales de 

ese pasado en el que se funden platos, música, literatura y un homenaje a la arquitectura de la 

Ciudad de La Habana. El segundo capítulo se centra en El Rey de La Habana (2015) de Agustí 

Villaronga e inspirada, también, en la novela homónima de Pedro Juan Gutiérrez. Este filme refleja 

la decadencia extrema de una sociedad que ha sucumbido a la miseria y al hambre. A diferencia 

de Fresa y chocolate, este filme no representa la posibilidad de que exista un hambre cultural ni la 

necesidad de establecer puentes con el pasado. En El Rey de La Habana la condición humana se 

reduce al hambre y a la necesidad de satisfacerla. Es el hambre el que en primera y última instancia 

determina la degradación de la dignidad del individuo y la supervivencia de este dentro de un 

espacio de marginalidad y abyección que animaliza al ser humano y acaba metafóricamente 

convirtiéndolo en carroña para las aves de rapiña.  

Esta tesis acaba con una breve conclusión en la que propongo futuras líneas de 

investigación del tropo del hambre en conexión con la producción cinematográfica de las últimas 

décadas. Comento, también, la relevancia que las históricas protestas iniciadas en Cuba el 11 de 

julio de 2021, momento en el que se finaliza la escritura de esta tesis, tienen para el pueblo cubano. 

Las manifestaciones que recorren el país en este momento no son más que una respuesta y un 

reclamo a los más de sesenta años de hambre y la miseria que ha tenido que soportar el pueblo 

cubano por lo que el tema en torno al cual gira el presente trabajo—el del hambre en sus más 

variadas y múltiples manifestaciones—sigue siendo, desafortunadamente, un tema de máxima 

actualidad. Por fin, el pueblo cubano se ha levantado y después de más de sesenta años de carencias 

y penurias se ha lanzado a las calles a reclamar sus derechos y mostrar su hambre de la libertad. 
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Capítulo 2 

Fresa y Chocolate: una nación hambrienta de los sabores de la cultura 

“No hablo de aprecio, sino de amor entre amigos. 

Por favor, no le tengamos más miedo a las palabras”. 

(Paz 55) 

El filme Fresa y chocolate se exhibe en el marco del Festival de Cine de La Habana en 

1993, y solo catorce años después, en 2007, es transmitido por primera vez por la televisión 

nacional. Dirigido por Gutiérrez Alea (1928-1996) y Tabío (1943-2021), el guion inspirado en el 

relato de Paz ,“El lobo, el bosque y el hombre nuevo” (1991), fue galardonado con el Premio 

Internacional Juan Rulfo en 1990, con el Premio de la Crítica de Cuba en 1992, con el Premio 

Goya a la mejor película extranjera en habla hispana en 1995,  con el Premio ACE a la mejor 

película, director, actor (Perugorría) y actor de reparto (Cruz) en 1995 y con el premio Grand Coral 

del Festival del Cine de la Habana en diferentes categorías, entre otros. El proyecto 

cinematográfico de Fresa y chocolate pudo ser llevado a cabo, según el actor cubano Jorge 

Perugorría (Diego en la película), al haber sido “difícil de censurar después de la publicación del 

cuento de Paz y la premiación del guion en el festival de cine de La Habana” (“La película que 

impactó”). Fresa y chocolate es también el único filme cubano nominado en los Premios Oscar a 

la mejor película extranjera. 

La película narra la amistad que surge entre Diego, un historiador de arte, católico, 

homosexual y amante de la cultura cubana, y David (Vladimir Cruz), un estudiante universitario, 

de fuertes convicciones marxista-leninistas e hijo de campesino. En un primer momento Diego se 

acerca a David con intenciones de seducirlo mientras que David lo hace con el propósito de 

espiarlo. A medida que se desenvuelve la trama se da una compenetración entre estos dos 
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personajes de ideologías opuestas. La película se filma en los años noventa, al inicio del Período 

Especial, y reactualiza la marginalidad del homosexual cubano siendo este un asunto polémico en 

la Isla dada la persecución a los homosexuales ocurrida en Cuba en la década del setenta—años 

en los que se desarrolla la trama del cuento en el que se basa el filme.18 Los setenta y los noventa 

convergen así en la diégesis cinematográfica al retomar una problemática que marcó la década del 

setenta en Cuba y mostrar, al mismo tiempo, la decadencia del país dos décadas más tarde.  

 Frank Padrón Nodarse expone que “siempre habrá un antes y un después de Fresa y 

chocolate” en el cine cubano por el nivel de impacto que la película tuvo en la Isla y añade, además, 

que el filme “no siempre llega al paladar como absoluta delicia, pero es un plato fuerte, nutritivo 

y sobre todo necesario en la gama de sabores que es el cine cubano. Una copa alzada por la 

conquista de los mejores y verdaderos valores de la sociedad nueva, del hombre nuevo” (36).19 En 

                                                           
18 Luis H. Goldáraz explica que “[e]n 1962, tres años después del triunfo de la revolución en Cuba … miles 

de prostitutas, proxenetas, 'pájaros'—eufemismo utilizado en la isla para denominar a los homosexuales— 

y otras tantas personas consideradas ‘antisociales’, fueron sorprendidas por una redada multitudinaria que 

tenía como objetivo llevar a cabo un acto de ‘higiene social revolucionaria’”. Comenta, además, que: 

 

[e]n aquellos tiempos fueron creadas las Unidades Militares de Ayuda a la Producción (UMAP): 

campos de trabajo parecidos a los de la Alemania Nazi—aunque inspirados en otros que ya existían 

en distintos países soviéticos—, en los que las personas consideradas ‘lacra social’ debían resultar 

productivas para la sociedad, al tiempo que recibían una reeducación marxista con la que, entre 

otras cosas, se buscaba curar a los homosexuales de su ‘patología y debilidad’, [e]n esos campos 

fueron recluidas todas las personas que eran consideradas dañinas para el país. 

 

Goldáraz añade, también, que “[e]n varias intervenciones del propio Fidel Castro … [este] se refería a los 

homosexuales como personas ‘incapaces de encarnar las condiciones y requerimientos de conducta’ de un 

‘verdadero revolucionario’”. Menciona a Guillermo Sheridan quien rescatando algunas frases dichas por 

Castro para un artículo en Letras Libres comenta que “[u]na desviación de esa naturaleza choca con el 

concepto que tenemos de lo que debe ser un militante comunista”. A esto le agrega Goldáraz que Castro 

“también consideraba que debido a su ‘patología’, los homosexuales tenían que ser apartados de los niños 

y los jóvenes, para que no pudiesen corromperlos”.  

19 Inspirado en las ideas marxistas, el Che Guevara señala que la nueva sociedad socialista debe competir 

contra dos problemas sociales para llevar a cabo la formación del “hombre nuevo”: el pasado de carácter y 

conciencia social individualista, concebido como una tara social, y la mercancía, célula económica de la 

sociedad capitalista en sí (El socialismo 7). Propone entonces dos asuntos. Por un lado, la sociedad (el 

Estado) debe convertirse en una gigantesca escuela capaz de instalar principios morales y estímulos de 

naturaleza social que permitan liberar al ser humano de la enajenación capitalista (8). Por otro lado, el 
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línea con lo expuesto por Padrón Nodarse, el filme ha sido también extensamente estudiado por la 

crítica académica.  

Entre las numerosas interpretaciones sobresalen aquellas que intentan comprender el filme 

como una exploración de las agresiones a las que son sometidos los intelectuales que defienden 

tanto la libertad de pensamiento como la libertad de expresión. Para Stephen Wilkinson no es la 

homosexualidad de Diego y sí su rebeldía intelectual hacia las autoridades del régimen lo que le 

traerá graves consecuencias, “that Diego is gay is theoretically at least irrelevant”—comenta— 

“[a] heterosexual could make exactly the same criticisms” (20). El filme sugiere entender de modo 

separado revolución, arte y homosexualidad, pero a su vez Wilkinson señala que los guionistas y 

el director “succeed in creating the right kind of allegorical world in which such a debate could be 

presented without upsetting too many sensibilities in the Revolutionary establishment” (23). 

Doménico Antonio Cusato insiste en el binomio homosexual/intelectual y en la represión sufrida 

por los homosexuales dentro de la Isla. Señala, además, las denuncias contra los intelectuales por 

la “simple sospecha de homosexualidad” (124). Según Cusato, el personaje de David, “no podrá 

por menos de tomar conciencia del violento atropello con aquellos que no se alinean con las 

posiciones dictadas por ciertas reglas sociales, sintiendo cada vez más fuerte la exigencia de una 

                                                           
Estado necesita desarrollar y establecer un aparato ideológico cultural que libere a las nuevas generaciones 

de la culpa y el pecado original de las generaciones del presente de no ser auténticamente revolucionarios 

por haberse formado bajo un estado de conciencia capitalista (17). Este hombre nuevo descrito por Guevara 

contradictoriamente como un hombre estandarizado pero pleno por su capacidad social de sacrificio (12) 

resulta en un individuo que debe “idealizar ese amor a los pueblos, a las causas más sagradas y hacerlo 

único, indivisible” y no puede “descender con su pequeña dosis de cariño cotidiano hacia los lugares donde 

el hombre común lo ejercita” (20). En relación con el espacio privado, sigue Guevara, el hombre nuevo 

debe “tener y carecer de lo que tienen y de lo que carecen los hijos del hombre común; y [su] familia debe 

comprenderlo y luchar por ello” (21). Concluye que “[l]a personalidad juega el papel de movilización y 

dirección en cuanto que encarna las más altas virtudes y aspiraciones del pueblo y no se separa de la ruta” 

(22). 
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democracia concreta” (124). Advierte, también, que el guionista trata el tema de la 

homosexualidad “sin intentar agredir al sistema” retomando lo que se definía en otros tiempos 

como “una crítica desde el interior, es decir un discurso constructivo” (125). Defiende que el filme 

busca “salvaguardar los derechos que derivan de ser intelectual” como sujeto productivo por 

encima de los derechos del homosexual (125). Cusato también sugiere que la dualidad de Diego 

como enemigo/patriota leal se instala en la película como una forma de evitar la censura (129).  

Desde otra perspectiva, Fabio Correa analiza la manera en que el filme presenta los 

espacios públicos y privados, y cómo “a los personajes homosexuales se les permite un 

comportamiento o práctica homosexual dentro de un espacio privado” a diferencia de la práctica 

“homosocial”, como la llevada a cabo por Miguel (Francisco Gattorno) y David quienes operan en 

espacios públicos o institucionales (176). Para Correa el filme fracasa al haber tratado al 

homosexual desde una visión heterosexista y arguye que “Fresa y Chocolate sostiene desde un 

principio, la posibilidad—o quizá la ilusión—de que el llamado a una superflua tolerancia no [sea] 

más que la esquematización o construcción del homosexual desde la visión homogénea” (176). En 

lugar de replantear al individuo en su propia identidad, el filme lo sanciona “dándole un espacio y 

una voz para que se autodestruya” (177). Correa llama la atención, además, sobre el hecho de que 

“ese espacio y esa voz no [sean] más que una doble manipulación y una remarginación que emplea 

la hegemonía para someter al sujeto disidente” (177).   

Para Sara Rosell existe “un tipo de construcción de enmascaramiento” que excluye al 

homosexual y que “revaloriza la figura del heterosexual revolucionario como representante del 

hombre nuevo” que es quien prevalece en el filme (43). Menciona, además, que el concepto de 

“hombre nuevo” se rearticula en la década de los setenta como “caballerito proletario”—expresión 

utilizada por Castro al hacer un llamado a “seguir las reglas de urbanidad y de conducta dentro de 
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la revolución” (43). Es a este “caballerito proletario”, representado en el personaje de David, a 

quien Diego “convertido ahora en maestro, le enseña a valorar la cultura y al país mismo” (47). 

Desde otra perspectiva, Catherine Davies analiza al personaje de Nancy (Mirtha Ibarra)—un 

personaje que no aparece en el cuento de Paz—y explora cómo la mujer prostituta con personalidad 

suicida encarna la autodestrucción de la nación mientras que David representa al joven virtuoso y 

moral, ideológica y físicamente hablando, y Diego se erige como el mediador para David, además 

de representar, en muchos aspectos, el pensar de la juventud cubana (179).  

David García-Reyes explora las relaciones entre la sociedad, la cultura y la vida privada en 

Cuba y muestra la manera en que es tratado el racismo a través del personaje de Diego—víctima 

él mismo de la discriminación (78). García-Reyes hace un recorrido por la cultura cubana y las 

importantes obras literarias que ayudan a entender la idiosincrasia del cubano y analiza a los 

escritores y músicos presentes en el filme, muchos olvidados o relegados al ostracismo, pero 

símbolos de una cubanía que el filme busca rescatar (81-5). Critica, sin embargo, el hecho de que 

al final del filme se omita cómo Diego se hizo homosexual al considerar que esta omisión “ahonda 

y perpetúa el proceso de negación de la realidad homosexual vivida en Cuba” (87). García-Reyes 

explora, también, la religiosidad del cubano encarnada en los personajes de Diego y Nancy y 

comenta cómo esta puede ser vista como una “peligrosidad social” para el régimen (87). María de 

la Cinta Ramblado Minero aborda, igualmente, el tema de la identidad cubana o cubanidad y la 

ideología y plantea que “la búsqueda de una identidad cubana, de la cubanidad está por supuesto 

íntimamente unida al discurso nacionalista cubano de finales del siglo XVIII y del siglo XIX … 

[el cual] … se desarrolla no solamente a nivel político, sino también a nivel artístico, 

concretamente literario” (86). Cuestiona, además, la homofobia en la sociedad cubana y examina 

la forma en que la homosexualidad es tratada como una enfermedad pues “la intolerancia machista 
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de la Revolución es el destino final de Diego, que será expulsado de la Isla (90). Para Ramblado 

Minero “el final de la película [el abrazo entre Diego y David, tan anhelado por Diego] representa 

a nivel personal la esperanza para el pueblo de Cuba” la cual es parte de la identidad del cubano 

por el deseo de un futuro mejor (93). 

Ana María Draghia analiza la libertad de expresión (14) y señala la posición de Diego, que, 

como su maestro José Lezama Lima, defiende que “el arte como tal no debe tener función política” 

al tiempo que muestra lo difícil que fue en la década del setenta desvincular la producción artística 

de la ideología (15). Drahgia menciona que Fresa y Chocolate rompe con los cánones establecidos 

por la cinematografía cubana al tratar en el filme cuestiones polémicas y temas tabú en la sociedad 

de aquel momento (20). Enrico Mario Santí explora “the film’s rhetoric of reconciliation, which 

[he] regard[s] to be a far cry from the reality of reconciliation, a worthy if still unrealized goal in 

today’s Cuba” (411). Santí analiza también la manera en que el filme maneja al homosexual desde 

una mirada heterosexual (418) y critica que Diego y Nancy sean vistos como escoria que el filme 

busca limpiar a través de David (421). Santí reprende “[the film’s] deft manipulation of the rhetoric 

of melodrama” que, en su opinión, “[i]t is the same rhetoric that reinforces the film’s interested 

ideology” (423). 

Como se puede apreciar a partir de este breve recorrido por la producción crítica en torno 

a Fresa y chocolate—recorrido que en ningún momento ha pretendido ser exhaustivo—el filme 

ha sido analizado desde diferentes y muy variadas aristas. El filme, como ya mencioné, se estrena 

en pleno Período Especial, momento crítico de hambre y carencias dentro de la Isla. Más allá del 

hambre fisiológica que, según Pereira, “no es tan fotogénica como una hambruna ruandesa, 

angoleña, haitiana o guatemalteca, razón por la cual es menos divulgable y casi desconocida” (12), 

y de la carencia material que vive el país en ese momento, la cinta,—y esto es lo que aquí propongo 
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analizar—explora un hambre aún más profunda: el hambre por conocer la cultura cubana que ha 

sido borrada conscientemente por el aparato censor del Estado y es el deseo por saciar esta hambre 

lo que acaba transformándose en una resistencia cultural del individuo contra el aparato ideológico.   

 

El hambre como forma de resistencia cultural 

Aunque el filme se estrena en 1993, sus directores y el guionista quisieron centrar la trama 

en “el punto álgido de la persecución a los homosexuales en la isla, anterior al multitudinario éxodo 

del Puerto del Mariel (4/15/1980-10/31/1980)”, como si después del éxodo del 80 hubiera 

cambiado la situación en cuanto a la “exclusión y la represión” dentro de la isla (García-Reyes 77). 

Para García-Reyes esto puede resultar problemático porque “por mucho que se quiera contar una 

historia ambientada a finales de la década del setenta, es imposible disimular las escenografías 

urbanas de La Habana a finales del siglo XX” (90). Según Rolando Leyva Caballero, el 

largometraje evidencia “la intención autoral de adulterar los espacios y tiempos narrativos, 

recolocando el argumento y las peripecias en un limbo temporal que le permite describir sin 

comprometer su integridad una etapa de ostracismo y persecuciones” (13).  

Cabe señalar aquí, como ya se mencionó en la introducción, que el cuento de Paz se publica 

dentro de un movimiento literario y artístico que en los años ochenta rompe con los lineamientos 

estéticos e ideológicos puestos en marcha por el aparato estatal. Desde el año 1961—año en que 

Castro proclama el lema “dentro de la Revolución todo, fuera de la Revolución nada”—los 

patrones ideo-estéticos y de censura se esfuerzan, sobre todo, por borrar el pasado republicano y 

representar y hacer confluir dentro del pensamiento marxista las gestas épicas de liberación: las 

guerras de independencia del siglo XIX y la Revolución cubana de 1959. Un ejemplo de esta 

combinación de marxismo-leninismo y nacionalismo se encarna en la figura de Martí, cuyas ideas, 



 25 

a partir de 1959, fueron tergiversadas en tanto fueron presentadas a la población como cercanas al 

marxismo-leninismo. De igual modo, se instaura el valor de la colectividad por encima del 

individuo, así como la prohibición de todo aquello que el discurso oficial no entendiera como afín 

a lo revolucionario. Louis Althusser explica que junto al aparato (represivo) de Estado (AE), que 

según “la teoría marxista … comprende: el gobierno, la administración, el ejército, la policía, los 

tribunales [y] las prisiones” y que “funciona mediante la violencia” (8), actúan también los 

aparatos ideológicos de Estado (AIE). Estos aparatos ideológicos, “se presentan … bajo la forma 

de instituciones distintas y especializadas tales como la Iglesia, las escuelas, la familia, los partidos 

políticos, los medios de comunicación masivos y la literatura, las artes y los deportes (9). Explica 

Althusser que “si existe un aparato (represivo) de Estado, existe una pluralidad de aparatos 

ideológicos de Estado ‘en un cuerpo que no es visible inmediatamente’” (9). Agrega, además, que 

“todo aparato de Estado, sea represivo o ideológico, ‘funciona’ a la vez mediante la violencia y la 

ideología … con [la] diferencia … [de] que el aparato (represivo) de Estado … funciona 

masivamente con la represión … como forma predominante… [en tanto que] los aparatos 

ideológicos de Estado funcionan masivamente con la ideología como forma predominante” (9-10). 

Althusser comenta que estos aparatos surgen con el objetivo de someter a la clase dominada—la 

clase obrera—por parte de la clase dominante—la burguesía (4).  

Estos aparatos, ya sean represivos o ideológicos, han sido utilizados de igual manera por 

el régimen castrista para promover un pensamiento marxista-leninista además de establecer “reglas 

de moral y de conciencia cívica y profesional” (3) que eliminen el pensamiento crítico individual. 

Fue por esto que durante el período conocido como Quinquenio Gris (1971-1975), “cientos de 

narradores, dramaturgos y artistas fueron perseguidos y expulsados de sus trabajos por ser 
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homosexuales o no cumplir con los parámetros revolucionarios” (Vicent, “El recuerdo” 1).20 En 

la segunda mitad de la década del setenta, en 1976 se crea el Ministerio de Cultura con Armando 

Hart Dávalos como Ministro y esto posibilita y contribuye a eliminar las consecuencias negativas 

que trajo consigo el Quinquenio Gris (Redonet-Cook 15). Surge entonces una “discusión … [que] 

circundaba el hecho de si debía haber una absoluta libertad en cuanto al contenido de la expresión 

artística y si la Revolución estaría regida por la censura” (Draghia 14). De la misma manera, los 

jóvenes artistas de la Generación del 80, también conocidos como los novísimos, entraron a escena 

y “el quehacer narrativo cubano [fue] testigo de la llegada de una ‘estampida regeneradora’” (Pérez 

Rivero 8 citado en Uxó 186). Esta producción artística, según Uxó, se “alejaba aún más de los 

rumbos que se marcar[on] como canónicos en el triste Quinquenio Gris, introduciendo nuevos 

temas, nuevas formas y, sobre todo, un nuevo entendimiento de la figura del escritor” (186). La 

distancia de los novísimos con los rumbos del discurso oficial representa, según Martin, “una de 

las primeras veces que el cuestionamiento social en Cuba se oper[ó], de manera suficientemente 

perceptible, de abajo hacia arriba o de la población hacia el gobierno y apunt[ó] a la ineficacia del 

                                                           
20 El Quinquenio Gris es un término acuñado por Ambrosio Fornet en 1980, para referirse al período que 

se extiende de 1971 a 1975 (13). Quinquenio que según Redonet-Cook “en verdad podría calificarse como 

la primera etapa de un período más amplio: ‘¿La mala hora?’ (1971-1982)” (11). Explica Redonet-Cook 

que sobre todo entre 1971-1975 se incrementaron los esfuerzos para afianzar los objetivos trazados por la 

Revolución (11), pero que también fueron “años … de recrudecimiento de una compleja lucha ideológica, 

especialmente en el campo de la cultura” (11). Fue un momento donde se “requería una gran lucidez, no 

siempre alcanzada, y que condujo entonces, en el campo de la literatura específicamente, a tendencias 

extremistas, burocráticas, a una (auto)censura explícita o implícita” (11). Comenta, además, que en este 

período se priorizó la función política del arte y el compromiso ideológico del creador por encima de la 

calidad de la obra artística,  

 

[n]o fueron pocos los casos en que la medida de la perspectiva revolucionaria, progresista, del autor, 

se medía atendiendo a los asuntos seleccionados; la orientación ideológica positiva de una obra—

de acuerdo con el grado de politización revolucionaria explícita; y por tanto se hiciera sospechoso 

el intento de cristalizar en imágenes artísticas los nuevos conflictos que iban surgiendo 

paralelamente a los que estaban en el centro de la lucha de la Revolución por su supervivencia. (11)  

 



 27 

estado cubano en lugar de perpetuar el papel de víctima de la nación cubana en su relación de 

enemigo irreconciliable con Estados Unidos” (“Abyecciones” 2). 

Esta “primera generación de escritores cubanos nacidos tras 1959 y educados en los 

principios de la Revolución llegaba así al primer plano de la narrativa cubana con un incuestionable 

afán de renovación” (Uxó 186). En los escritos de esta generación se comienza a dar voz al 

individuo y se trata de manera directa o alusiva asuntos que hasta el momento habían sido 

prohibidos tales como el hambre, la separación familiar, la homosexualidad y la religión, todo ello 

a pesar de que “la censura formaba parte indivisible de la realidad socio-cultural que estaba 

viviendo Cuba en aquellos años” (Draghia 16). 

Con la implantación del modelo soviético en 1961, el Estado se esforzó en borrar el pasado 

y anular la riqueza de la identidad cubana cuya búsqueda “está íntimamente unida al discurso 

nacionalista cubano de finales del siglo XVIII y del XIX”, no solo a nivel político sino también a 

nivel artístico y literario (Ramblado Minero 86). Explica Ramblado Minero que el término 

“cubanidad” es útil para referirse a la identidad cubana pre-revolucionaria en contraposición a la 

“cubanía” que se utiliza para referirse a la identidad cubana pero fundamentalmente después de la 

Revolución (86). A través de la difusión de la cultura soviética—a partir de las publicaciones de 

obras literarias de la URSS, de la implementación de cursos de lengua rusa en las escuelas, de los 

estrenos de películas soviéticas tanto en la televisión como en los cines y de la retransmisión de 

dibujos animados dirigidos a los niños—el gobierno cubano se propuso borrar cualquier vestigio 

de “cubanidad” que quedara fuera de lo aceptado por el régimen en la Isla. Este nuevo engranaje 

cultural dio lugar a que varias generaciones de cubanos no solo rompieran con todos los lazos del 

pasado, con sus costumbres y sus tradiciones, sino que desconocieran, también, los nexos socio-
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culturales y geopolíticos que Cuba guarda con el resto de los países de América Latina y con su 

vecino del norte, Estados Unidos.  

 Fresa y chocolate alerta del fenómeno de la resistencia cultural del individuo contra el 

aparato ideológico. Homosexual e intelectual, Diego ha tratado de validarse a sí mismo a través 

del conocimiento de la historia y la cultura cubana alejándose del adoctrinamiento dogmático 

marxista-leninista que “he sees as stultifying” (Wilkinson 19) y reafirmando su identidad en 

figuras homosexuales de renombre tanto nacionales como extranjeras. Mientras tanto, y en 

contraste, David encarna al típico joven que ha crecido sin ningún conocimiento sobre su país y 

que muestra un exacerbado agradecimiento al Estado revolucionario por darle la oportunidad de 

llegar a la universidad. Este agradecimiento se hace eco del sentimiento de un gran número de 

cubanos y es el resultado de una educación adoctrinadora en el nombre de los humildes y para los 

humildes. De esta manera, queda demostrado lo que Althusser plantea cuando señala que las 

escuelas son uno de los aparatos ideológicos de Estado que desempeñan un papel fundamental en 

el sometimiento a la ideología (3). En Cuba, desde muy temprana edad los niños son educados en 

escuelas del gobierno siendo estas las únicas instituciones educativas disponibles en la Isla, con la 

excepción de las dos escuelas privadas que hay en La Habana para los hijos de diplomáticos y 

empresarios extranjeros: el Centro Educativo Español de La Habana y la Escuela Internacional de 

La Habana.21 

Diego encuentra a David en Coppelia, una heladería emblemática de la Habana que oferta 

helados de muy buena calidad y a la que Paz bautiza en su relato como “la Catedral del Helado” 

                                                           
21 Michael Weissenstein comenta que “[a]unque el gobierno permitió la iniciativa privada para que 

empresarios monten restaurantes o lava carros, el sistema escolar y la atención sanitaria siguen bajo control 

estatal. Las escuelas privadas siguen siendo ilegales, excepto las de los hijos de diplomáticos y empresarios 

extranjeros. Ni siquiera la Iglesia Católica puede abrir escuelas parroquiales”.  
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no solo por la diversidad de sabores que tuvo en un pasado reciente sino por ser el lugar en que se 

acostumbraban a reunir las más diversas personas (9). Para el momento en que los personajes 

coinciden en Coppelia el esplendor de la heladería ya ha pasado, y solo hay dos o tres sabores que 

se intercambian por días. El día del mencionado encuentro, Coppelia solo oferta dos sabores, el de 

fresa y el de chocolate—de ahí el título de la película—provocando un comentario crítico por parte 

de Diego: “esto es lo único bueno que hacen en este país, ahorita lo exportan y para nosotros agua 

con azúcar”. Por medio de estas palabras Diego lanza una crítica al sistema económico al dar a 

entender que el país exporta todos los productos alimenticios de calidad al extranjero (frutas, 

pescados y mariscos, café, cacao, tabaco, entre otros) y solo destina al ciudadano cubano productos 

de baja calidad, como el café mezclado con chícharo, privándolo así de los alimentos provenientes 

de la cosecha del país. Esta misma preocupación por la falta de alimentos resultante de la 

exportación de los productos nacionales o de priorizar a los extranjeros por encima del ciudadano 

cubano también se hace presente en El hombre, la hembra y el hambre (1998) de Chaviano cuando, 

al referirse a Coppelia, comenta: “hoy apenas quedan cuatro o cinco sabores para los cubanos, que 

tenemos que sentarnos en las mesitas al aire libre porque los salones altos son para los extranjeros. 

Arriba la variedad es mayor” (93). 

El comentario de Diego busca romper el hielo y entablar una conversación con David. Saca 

así unos libros y menciona que él tiene unas posibles fotos de David interpretando el papel de 

Torvaldo en la obra Casa de muñecas de Henrik Ibsen (1828-1906) puesta en escena por el teatro 

universitario. Uno de estos libros es Conversación en la catedral (1969) de Mario Vargas Llosa 

—autor prohibido en Cuba desde que en 1971 firmara las cartas en protesta por el encarcelamiento 

de Heberto Padilla y renunciara al Comité de Colaboración de Casa de las Américas.22 En este 

                                                           
22 Heberto Padilla (1932-2000) es un poeta y catedrático cubano. Fue corresponsal de Prensa Latina, dirigida 

por Gabriel García Márquez y Rodolfo Walsh, en Nueva York (1959) y más tarde corresponsal en la Unión 
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punto se hace obvia la posición de Diego como lector de libros prohibidos (Wilkinson 18) y esto 

llama la atención a David que detiene su mirada en el libro. El mismo David en el cuento de Paz 

hace referencia a Vargas Llosa como “un reaccionario [que] hablaba mierdas de Cuba y el 

Socialismo donde quiera que se paraba” (12). Tanto en el filme como en el cuento, David muestra 

cierto interés por el libro a pesar de ser un joven militante perteneciente a la Unión de Jóvenes 

Comunistas (UJC)—afiliación ideológica que se hace evidente cuando de forma disimulada pasa 

el carnet rojo de esta organización de un bolsillo a otro de la camisa. Por medio de este acto, David 

intenta que Diego capte que él es militante comunista y que sigue un “nuevo paradigma de 

conducta social … [que se ha transformado] en la norma que rige la identidad masculina en Cuba 

y … todo lo que se … [salga] de esa norma … [es considerado] antisocial y contrarrevolucionario” 

(Rosell 44). Como militante comunista, David no debe mezclarse con elementos desafectos al 

proceso revolucionario tales como Diego quien, además de ser homosexual, lee también literatura 

                                                           
Soviética (1962-1964). A su regreso a Cuba explica, Diego Rojas, que Padilla escribió Fuera de juego 

(1968), “un libro de poemas galardonado en la propia isla, pero que lo condenaría”. Fuera de juego recibió 

en ese mismo año el Premio “Julián del Casal”, y esto “trajo que el comité director de la Unión Nacional 

de Escritores y Artistas de Cuba (UNEAC) se reuniera con los miembros del jurado … con lo que se 

determinó publicar este libro” (“50 años de ‘Fuera del juego’, libro que inició el Caso Padilla”). Junto a la 

publicación de Fuera de juego se decidió también publicar Los siete contra Tebas, de Antón Arrufat, pero 

con un parche que expresaba que ambas obras ‘son ideológicamente contrarias’ a la Revolución cubana” 

(“50 años de ‘Fuera del juego’, libro que inició el Caso Padilla”). A raíz de esta publicación, 

 

Padilla fue arrestado. Fue atosigado por la policía estatal con métodos cruentos durante 38 días de 

reclusión. Fue llevado entonces a una asamblea de la Unión de Escritores donde haría profesión de 

fe revolucionaria, donde señalaría a otros escritores que dudaban, donde haría mea culpa por su 

accionar contrarrevolucionario al escribir y publicar unos versos malditos, donde haría pública su 

‘autocrítica’. La autoincriminación de un intelectual por la razón de dudar se hacía presente en 

Cuba como había sucedido durante las peores épocas de la Unión Soviética. (Rojas) 

 

Castro también participó en el debate contra los intelectuales y comentó, como reproduce Rojas, que: 

“[a]lgunos de ellos son latinoamericanos descarados que, en vez de estar allí en la trinchera de combate, 

viven en los salones burgueses a diez mil millas de los problemas … [y]a saben señores intelectuales 

burgueses y libelistas burgueses y agentes de la CIA: en Cuba no tendrán entrada, ¡cerrada la entrada 

indefinidamente, por tiempo indefinido y por tiempo infinito!”. Como consecuencia Mario Vargas Llosa 

“renunci[a] con una carta al comité de la revista Casa de las Américas” (Rojas).  
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prohibida.23 Diego representa a ese lector de una literatura que, aunque censurada, circula y se lee 

en Cuba de manera clandestina y, en contraste con David, representa también a ese número de 

cubanos que no se resigna a vivir en la ignorancia ni a ser víctima del adoctrinamiento.       

Aunque David intenta mantener la distancia con Diego, todavía Diego se acerca a él en un 

intento por cuestionar su doctrina: “solo puedes leer los libros que te autorizan en la Juventud”—

le comenta. David sale al paso con un “yo leo lo que me da la gana”, algo que está muy lejos de la 

realidad cuando la persona pertenece a la UJC, cantera del Partido Comunista y “aquí es 

precisamente donde se presenta la verdadera crudeza de la censura intelectual” (Draghia 17). Con 

la justificación de recoger las fotos que supuestamente lo comprometen, David accede a ir a la casa 

de Diego. A pesar de que Diego es un profesional, vive en un solar habanero en pésimas 

condiciones. El espacio es pequeño pero privado y Diego lo ha bautizado como “la guarida”. Para 

García-Reyes esta guarida está “localizada en el bosque [y es una] alegoría de Cuba” (79). Para 

Draghia este lugar sirve “de refugio” (19) ante una sociedad que prohíbe y reprime. La guarida 

cuenta con una “barbacoa”—“the platforms built in the high vertical spaces of the houses, 

subdividing and rearranged indoor spaces in order to provide housing for a large number of the 

Cuban population” (Navarro) (Figura 1). En contraste con el reducido espacio físico de la vivienda 

de Diego llama la atención la abundancia de obras literarias, musicales y artísticas, tanto cubanas 

como internacionales, que en ella contiene siendo este el principal alimento que sacia el hambre 

del personaje en una sociedad carente en todas sus dimensiones (Figura 2). 

No hay dudas de que Diego es una persona culta. Sin embargo, toda la educación 

recibida—como ocurre con la mayoría de los cubanos— y su experiencia como trabajador en una 

galería de arte no le han permitido acceder a mejores condiciones de vida materialmente hablando. 

                                                           
23 La mención a la prohibición de libros y, en especial, al narrador peruano Vargas Llosa se hace presente, 

también, en cintas como Regreso a Ítaca (2014) de Laurent Cantet. 
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Esto se observa en la necesidad que tiene de vender objetos personales en el mercado negro para 

poder conseguir un dinero extra y en las pésimas condiciones del solar que, lleno de paredes 

descascaradas y garabateadas, presenta un deteriorado estado de desmoronamiento. Este estado de 

desmoronamiento trasciende las lindes de la vivienda como se hace evidente cada vez que la 

cámara se enfoca en las aceras, calles y edificios llenos de huecos que dan la impresión de que La 

Habana hubiera sido bombardeada, o cuando muestra a sus ciudadanos quienes, sentados en las 

aceras, descamisados y cansados, parecieran haber quedado desamparados.24 Todo esto pone de 

manifiesto la decadencia de una sociedad donde el individuo no solo no ha podido escalar en la 

pirámide de jerarquías de necesidades humanas propuesta por Maslow, sino que, ni siquiera, ha 

podido satisfacer las necesidades más básicas tales como el hambre fisiológica y el hambre por 

expresarse materializado en el derecho a la libertad de expresión y de pensamiento como una de 

las condiciones previas para satisfacer las necesidades básicas como ya comenté en la 

introducción. De esta manera, la libertad de expresión, entre otras libertades fundamentales, se 

encuentra junto con las necesidades más elementales del ser humano, y sin esta no hay manera de 

alcanzar un nivel superior de realización personal. 

En contraste con estas limitaciones sociales, Diego habita un espacio creado por él mismo 

que le permite residir en la esfera de la imaginación y ser libre mentalmente. Él, que “por extensión 

representa … [la cubanidad] con su intricado valor patriótico y su extensa cultura, su alta 

sensibilidad y todas las formas de arte y patrimonio nacional” (Restom 66), sacia su hambre cada 

día con el arte, la música, la literatura y son estos espacios de belleza los que le permiten 

alimentarse espiritualmente demostrando así la resistencia al adoctrinamiento implantado por el 

                                                           
24 Estas imágenes de ruinas están también muy presentes en Suite Habana (2003) de Fernando Pérez—

largometraje en el que la imagen adquiere voz propia al reflejar el estado paupérrimo de los individuos de 

la capital.  
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Estado. Aún a día de hoy, se puede encontrar un número de militantes creyentes y convencidos, 

como David, que justifican las acciones del Estado y no alcanzan a dar un criterio propio sobre su 

realidad que vaya más allá que el de acercarse a la sociedad a través del prisma que el régimen ha 

impuesto para leer y pensar la esfera de lo social.  

Ante esta problemática y tras la caída del comunismo en la Europa del Este, “Paz se sirve 

de esta historia de amistad para exponer un claro rechazo hacia los referentes doctrinarios del 

socialismo real y la Unión Soviética, enfatizando la necesidad de recuperar la cuban[idad]” 

(Redruello “El lobo” 124). La expresión de asombro o sorpresa en el rostro de David que, al llegar 

al espacio de Diego se queda sin palabras, es la antesala del descubrimiento de un universo que le 

ha sido arrebatado. Aunque humilde, en las paredes de la guarida destaca “el altar a la cubanía” 

(García-Reyes 81), vista “la cubanía como proyecto cultural (o cubanidad a secas)” (Ramblado 

Minero 88) a la que el filme ha querido rendirle homenaje rescatando los nombres y las obras de 

escritores y artistas olvidados, junto a la música cubana (Restom 66).25 Aquí confluyen imágenes 

visuales de muy distinta índole que se superponen y conforman una tradición olvidada. Es 

importante hacer mención a la intertextualidad cultural que presenta el filme en la guarida en 

contraposición con el cuento de Paz donde el apartamento de Diego se encuentra desprovisto de 

todas estas imágenes gráficas (García-Reyes 81). Cabe recordar, aquí, que con el triunfo de la 

Revolución el Estado penetró en el espacio doméstico y privado de los cubanos que, por un lado, 

reemplazaron sus imágenes religiosas por las imágenes de Castro y el Che Guevara o, por el otro 

lado, decidieron no mostrar ni unas ni tampoco las otras. Sin embargo, la película, como se ha 

mencionado anteriormente, se filma en la década del noventa y para esta fecha ya ha ocurrido un 

                                                           
25 Ramblado Minero hace una diferenciación entre cubanía y cubanidad. Refiere el término cubanía “como 

proyecto político (o la cubanidad revolucionaria) y la cubanía como proyecto cultural (o cubanidad a secas)” 

(88).     



 34 

movimiento cultural que intenta revalorizar a artistas e intelectuales caídos en el ostracismo o que 

viven en el exilio. El trabajo de dirección, específicamente la fotografía, no solo establece una 

relectura de la historia cultural, sino que provoca en el espectador una curiosidad por conocer la 

información que expone el filme.  

Además, al establecerse una historia diferente y de valor sobre la comunidad homosexual 

el espectador no tendrá otra opción que añadir estos elementos nuevos y revisar la información 

con la que cuenta. Tal es el caso de las pinturas eróticas de Servando Cabrera (1923-1981) y de 

los elementos de culto de los orishas, tales como el hacha de Shangó (Figura 3 en el apéndice). El 

filme muestra fotografías de importantes personalidades de la cultura cubana. Tal es el caso de 

Martí—convertido después de 1959 en el Héroe Nacional (Figura 4). Su presencia central justo 

encima de la foto del genio cubano del siglo veinte, Lezama Lima (1910-1976)—condenado al 

ostracismo por el Estado revolucionario y a quien Diego considera el Maestro—evidencia la 

centralidad que el pensamiento de Martí tiene para la Revolución. Tanto Martí como Lezama Lima 

están conectados no solo por la figura del primer Poeta Nacional de Cuba, José María Heredia 

(1803-1839), fallecido en México, sino también por el poeta modernista Julián del Casal (1863-

1893) y el poeta Juan Clemente Zenea (1832-1871), a quien las autoridades españolas fusilaron al 

no respetar el salvoconducto con el que se le permitió entrar al país. A Julián del Casal y Lezama 

Lima se añaden otras figuras como la de la pintora y escultora Amelia Peláez (1896-1968) y un 

gran afiche anunciando la función artística de Ignacio Jacinto Villa Fernández (1911-1971) 

(Figuras 5 y 6), conocido como Bola de Nieve y fallecido en la Ciudad de México. Siguiendo el 

homenaje a la música cubana de la Época de Oro destaca la famosa tiple cubana Rita Montaner 

(1900-1958).26 En la cinta se escucha, primeramente y en la secuencia de apertura, a María Callas 

                                                           
26 El inicio de la radio en Cuba en 1922 trae una gran difusión para la música popular del país que se venía 

fraguando desde la época colonial y dentro de la cual figuran como los más conocidos el son, la habanera, 
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(1923-1977)—soprano greco-americana que Diego hace que David escuche en su primera visita. 

Es Diego “quien trae la armonía musical a la vida de David, armonía musical que le va a poner 

acorde consigo mismo” (Thibaudeau 7). También se escucha en la banda sonora el piano de 

Ernesto Lecuona (1895-1963)—fallecido en Santa Cruz de Tenerife—y se recuerda al pianista y 

compositor del siglo diecinueve Ignacio Cervantes (1847-1905)—uno de los primeros músicos en 

el continente americano en identificar su música con el sentimiento nacional. Diego se siente 

identificado con estos músicos “patriotas independentistas o contrarios a la revolución, desterrados 

u obligados al exilio por los españoles o por las políticas revolucionarias” (García-Reyes 84). 

Alguien que no puede faltar en esta amalgama de sabores musicales es Benny Moré (1919-1963) 

apodado “el Bárbaro del Ritmo” y “el Sonero Mayor de Cuba”. Llama la atención, según García-

Reyes, que no se mencione en el filme a la cantante cubana Celia Cruz, quien está prohibida en 

Cuba, y a Guillermo Cabrera Infante, dos artistas que “destacaron por su voz crítica y oposición a 

la revolución cubana” (85). Aquí se puede ver claramente cómo “el filme puede criticar aspectos 

del régimen castrista, pero sin sobrepasar unas determinadas líneas rojas” (García-Reyes 85).  

Este espacio donde la diversidad sexual, étnica y de pensamiento se mezcla y confluye 

evoca una realidad muy distinta a la que David conoce y que le es completamente ajena. Más que 

llevarlo a su casa, Diego lo ha llevado a otro universo cultural cubano que resulta, incluso, 

extranjero. En este punto “la guarida se convierte en una zona de resistencia cultural protegida del 

‘exterior’ agresivo y represor” (Redruello, “El lobo” 126). El filme, además, enmarca un espacio 

                                                           
el danzón, la rumba, el bolero, la guaracha, la trova tradicional, el mambo, el cha-cha-chá y el jazz latino. 

Con más de treinta ritmos, la música cubana no solo comenzará a tener desde esa época una repercusión en 

América Latina sino en Estados Unidos, España y Francia. Entre los cantantes, grupos de música y 

compositores de esta época destacan los nombres de María Teresa Vera, Trío Matamoros, Ernesto Lecuona 

y su Lecuona Cuban Boys, Miguelito Valdés, Benny Moré, Villa Fernández, Antonio Machín, Montaner, 

Celia Cruz, la Sonora Matancera, entre muchos otros. Este impacto convirtió a La Habana en plaza artística 

internacional lugar que ocupó junto a la Ciudad de México y Buenos Aires hasta 1959.   
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privado/limitado para el personaje homosexual, en contraposición con los personajes 

heterosexuales que ocupan los lugares públicos (Correa 176), por lo que no es accidental que Diego 

le diga al invitado: “este es un lugar donde no se recibe a todo el mundo” para, de esta manera, 

reafirmar la individualidad del ser humano, la libertad de pensamiento y expresión y el derecho a 

la privacidad entre otros muchos derechos desaparecidos en Cuba.  

Es comprensible también que David sienta temor al ser identificado, no solo con la 

necesidad de expresión de libertad que Diego despliega en su guarida sino también con la 

homosexualidad de este último ya que “la homofobia institucionalizada crea un estado de paranoia, 

no solo en los homosexuales, sino también en los heterosexuales” (Rosell 45). Desde la década del 

sesenta se implementa en Cuba un sistema de vigilancia que permite que los Comités de Defensa 

de la Revolución (CDR) penetren en las casas para controlar quiénes visitan a los vecinos, saber 

de qué conversan y qué creencias religiosas practican para, en definitiva, reportar y denunciar lo 

que hace la población cubana dentro del espacio doméstico.27  

David es un joven que, como la mayoría de los nacidos después de 1959, ha sido formado 

bajo la acción estatal de borrar todo vestigio que haya en la Isla de un pasado de esplendor cultural 

y económico antes de 1959. El Estado propone, para leer la historia de la nación, una mirada que 

proyecta los siete años de dictadura batistiana como un todo y, por ende, no comprende las batallas 

cívicas ganadas por los ciudadanos ni los procesos históricos del país.28 Esta aproximación sesgada 

                                                           
27 Los Comités de Defensa de la Revolución (CDR) se fundaron el 28 de septiembre de 1960 en La Habana 

con el objetivo de mantener vigilada a la población y de esta manera tener control sobre sus actos. Esta 

invasión de los vigilantes del orden en el espacio privado se observa también en Nada (2001) de Juan Carlos 

Cremata Malberti. 

 
28 Fulgencio Batista (1901-1973) ejerció el poder en la Isla durante 1933-1939, 1940-1944 y 1952-1958.  

En esta última etapa se convirtió en dictador al llevar a cabo un golpe de estado contra Carlos Prío Socarrás. 

Como la mayor parte de los gobiernos latinoamericanos de este periodo, el de Batista tiene fuertes vínculos 

con el gobierno de Estados Unidos que, según Andrea Alcántara, en el caso cubano, se explica por el pasado 
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del pasado le arrebata al cubano su conexión con la historia anterior, en tanto todo el pasado 

necesita ser cancelado desde el lenguaje oficial para lograr la formación del hombre nuevo. Muy 

a pesar de que es justo en la República donde florecen los estudios culturales con Lydia Cabrera, 

Fernando Ortiz y Alejo Carpentier, entre otras figuras, “[e]l gobierno cubano no conoce los 

Estudios Culturales [y] continúa viendo el proceso comunicacional solamente como un proceso de 

dominación, donde el receptor es simplemente objeto, un ente pasivo, fácil de manipular” (Núñez 

de la Paz 25). Uno de los méritos fundamentales de Fresa y chocolate es mostrar que, en muchos 

casos, el sujeto es inconsciente de esa hambre o necesidad de conexión con el pasado y con la 

memoria colectiva de la nación. El filme hace resurgir una cultura cubana sepultada por el discurso 

oficial y en esta acción de desenterrar la cultura propia los protagonistas no solo se sienten vivos 

y únicos, sino que incluso logran empatizar, hacia el final de película, a pesar de los prejuicios y 

las diferencias.29  

 Wilkinson comenta que no es precisamente que Diego sea homosexual lo que hace que 

despierte el interés en David y en Miguel, compañero comunista de la universidad, y lo que hace 

que David regrese a su casa como espía sino “his penchant for banned books” y el hecho de que 

“Diego is a working art critic and photographer who is planning an exhibition with his friend, 

                                                           
colonial y el período neocolonial que comenzara en 1902 (32). Ideológicamente, Batista resulta complejo, 

sobre todo en su relación con el comunismo: 

 

En los comienzos del primer batistato los comunistas eran uno de los grupos que Batista juzgaba 

como peligrosos para su consolidación en el poder. Sin embargo, en 1938 esta perspectiva cambió 

y el comunismo comenzó a ser interpretado como un aliado útil. La alianza se consolidó, y en 1940 

Batista llegó a concurrir a las elecciones generales en una coalición en la que los comunistas 

estuvieron incluidos. La vuelta de Batista en 1952 significó la ruptura total con los antiguos aliados. 

(Alcántara 224) 

 
29 Este tema en el que dos personas de diferentes maneras de pensar  logran una empatía se hace evidente 

también en las películas El acompañante (2015) de Pavel Giroud y Santa y Andrés (2016) de Carlos 

Lechuga.  
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German, a sculptor” (18). Paralelo al proceso de eliminación de la cultura cubana anterior a 1959 

se promueve el arte propagandístico con el fin de fortalecer el trabajo ideológico del gobierno y 

evitar la crítica por parte de los artistas. Es el personaje de Diego, defensor de la cultura cubana y 

de la libertad de expresión, quien en el filme condena esta propaganda cuando señala que “una 

cosa es el arte y otra la propaganda, para no pensar ya tienen bastante, la televisión, los periódicos, 

la radio y todo lo demás”. Un claro ejemplo del resultado de mezclar el arte con la propaganda se 

observa cuando David escribe sus primeros cuentos inspirados no en su experiencia personal sino 

en las doctrinas que lo han alimentado. Al compartir sus escritos con Diego para que este le dé su 

opinión, Diego lo recibe hablándole en ruso y agregando que “eso no es literatura solo 

consignas”—por la carga ideológica del marxismo que contienen los cuentos—a lo que se le suma 

la crítica de no poseer buena ortografía de su propia lengua y desconocer, además, información 

elemental de la historia nacional o confundir importantes hechos históricos, como el de las 

conquistas cubanas del diferencial azucarero ocurridas entre 1945 y 1947 con una huelga de 

obreros contra el gobierno de Gerardo Machado (1871-1939) cuyo término presidencial se 

extendió entre 1925 y 1933.30 Esta falta de conocimiento básico de la historia nacional pone de 

                                                           
30 Las conquistas cubanas del diferencial azucarero son una de las conquistas sindicales más importantes 

llevadas a cabo por el líder azucarero Jesús Menéndez y el economista Jacinto Torres, y en lo fundamental 

tratan del momento en que la FNTA (Federación Nacional de Trabajadores Azucareros) logró incluir una 

delegación obrera, encabezada por Jesús Menéndez, en la Comisión Oficial que discutió con el gobierno de 

Estados Unidos las condiciones de venta del azúcar de 1946 y 1947 (Castellanos). En el contrato, firmado 

en La Habana, la delegación obrera logró incluir la Cláusula de Garantía, que obligaba a aumentar el precio 

que se pagaba por el azúcar en proporción al aumento de los precios de productos básicos que Cuba adquiría 

en ese país (Castellanos). Con dicha cláusula se obtuvieron 29 millones de pesos sobre los salarios de 1946 

y una cifra mayor en 1947. A mediados de 1947 se estaba discutiendo en el Congreso estadounidense una 

nueva Ley de Cuotas Azucareras que rebajaba la cuota de Cuba a la que tenía antes de la Segunda Guerra 

Mundial. Jesús Menéndez, en representación de la FNTA, fue a Washington y a Nueva York para reclamar 

una cuota de no menos del 50% del consumo de Estados Unidos (Castellanos).  
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manifiesto el tipo de educación impuesta por el Estado—una educación que pone trabas al 

desarrollo del juicio individual.  

De Maesenner establece una semejanza entre el escritor y el cocinero al comentar que tanto 

uno como otro “crean una ilusión. Efectivamente, escribir y cocinar son dos operaciones similares” 

(4). David carece de los productos que alimentan su intelecto, la más disímil y buena literatura y 

el arte como condimentos para crear una excelente obra, al igual que el mejor de los cocineros que 

se ve limitado si no cuenta con los ingredientes y especias para elaborar una sabrosa comida. Como 

evidencia la película a partir de la carencia intelectual de David, el concepto de hombre nuevo 

promovido por la revolución no es más que la contradictoria duplicidad de alfabetización e 

ignorancia. Es aquí donde “el homosexual convertido ahora en maestro, le enseña al ‘hombre 

nuevo’ a valorar la cultura y al país mismo”, lo cual da paso a un verdadero hombre nuevo (Rosell 

47). 

Al desconocimiento histórico y artístico se suma, también, la ignorancia gastronómica de 

David. En el transcurso del filme “Diego le hace descubrir a David nuevos gustos: … pasa del 

chocolate a la fresa … del café al té … del ron al whisky” (Thibaudeau 5). Según Pascale 

Thibaudeau, esto es catalogado como “una educación al refinamiento … que pasa por una 

iniciación a placeres más delicados y que la ortodoxia revolucionaria considera decadentes” (5). 

Diego aprovecha, además, cada momento para su lección de cubanidad. Un ejemplo lo constituye 

la escena en que Diego le invita a degustar una taza de té, momento que no solo le sirve a Diego 

para introducir un sabor de la India, ya que como él asegura este es el origen del té, sino para 

mencionar, también, a la familia Loynaz del Castillo, una de las familias fundadoras de la nación. 

Enrique Loynaz del Castillo (1871-1963) fue uno de los generales de la Guerra de Independencia 

y entre sus hijos se encuentran, la poeta relegada al ostracismo Loynaz (1902-1997)—Premio 



 40 

Cervantes 1992—quien se menciona en el cuento cuando Diego habla de la importancia de la 

poesía femenina (García-Reyes 84) y sus hermanos, también escritores, Enrique (1904-1966), 

Carlos Manuel (1906-1977) y Flor (1908-1985). La fantasía de Diego se desplaza a esa época e 

imagina, como si fuera real, que ambos están tomando el té en tazas de porcelana de Sèvres 

pertenecientes a esta familia mientras escuchan a Callas y se distancian, por un momento, de la 

cruda realidad del cubano despojado de momentos tan íntimos como estos.  

Son estos momentos rodeados de música y literatura los que despiertan en David esa 

necesidad de saciar esa hambre de la que no tiene conciencia pero que está presente, y más cuando 

Diego le presenta todos esos manjares de sabiduría intelectual. No hay duda de que el primer 

acercamiento de ambos personajes nada había tenido que ver con esta hambre cultural. Diego se 

había acercado a David por un interés sexual y David, a su vez, se había aproximado a Diego en 

una misión de espionaje impuesta por Miguel con la intención de indagar sobre posibles 

conexiones (amigos extranjeros, embajadas, entre otros) que pudieran comprometer a Diego como 

contrarrevolucionario. Sin embargo, la carencia de saber y de sabor de David es tan profunda que 

poco a poco Diego se va a convertir en mentor de David, de modo que “la seducción erótica se 

transforma en seducción intelectual” (García-Reyes 81) y Diego le irá dando a David las 

herramientas para que pueda tener una visión más crítica y objetiva además de enseñarle no solo 

a saborear la comida sino también la cultura. Diego, como buen conocedor de las carencias de la 

juventud cubana adoctrinada, busca despertar en David el hambre por la historia cultural de su 

país. 

Cabe destacar, en relación con esto, el momento en que el joven militante, convencido de 

su única doctrina, deja de estar a la defensiva mientras su rostro se disuelve en la vergüenza y el 

silencio al mostrar su desconocimiento a la pregunta de Diego que busca saber si David conoce a 
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los poetas John Donne y Constantine Cavafy. La reacción de Diego, “¡Ay Dios¡¿cómo va a avanzar 

un país donde los jóvenes no conocen ni a John Donne ni a Cavafy?” resulta teatral, pero busca 

desafiar una vez más la curiosidad del joven a través de personalidades controversiales como el 

poeta metafísico inglés (1572-1631) y también polémicamente religioso, y el poeta homoerótico 

griego Constantine Cavafy (1863-1933) respectivamente. La consternación de David ante todo 

este universo no es más que el reflejo de la anulación cultural en que vive. En otra visita y animado 

por su labor de espionaje, David no solo le pregunta de dónde es John Donne, sino que le pregunta 

si este poeta, fallecido en 1630, es amigo de Diego o si se escriben cartas. La referencia a estos 

autores no es arbitraria, sino que busca, más bien, llamar la atención del muchacho a figuras que 

han roto con los esquemas y los prejuicios sociales. Diego avanza rápido en despertar el hambre 

intelectual de David, “[e]n efecto, se trata de formar el gusto de David en todos los sentidos del 

término … [y por extensión] el del espectador. Diego va a iniciarlo pues a nuevos gustos que van 

a modificar su percepción del mundo” (Thibaudeau 5). Todo este universo cultural se presenta 

ante él como un manjar exquisito que comienza a engullir rápidamente pues todo lo que Diego 

pone en sus manos lo devora lo que le hace despertar a otro universo, a otro nivel de conciencia. 

Parafraseando al padre de la gastronomía Jean Anthelme Brillat-Savarin, “[d]ime lo que comes y 

te diré quién eres” (15), podríamos decir en el caso de David, “dime lo que lees y te diré quién 

eres”. Poco a poco David verá exacerbada su curiosidad hasta el punto de estar en la beca y cambiar 

la emisora de radio voluntariamente para escuchar música clásica.   

Las personalidades a las que Diego alude en su conversación con David—Oscar Wilde, 

André Gide, Federico García Lorca—le permiten, además, construir una arqueología de la 

homosexualidad para mostrar que él no es una excepción y, por ende, tampoco un enfermo. Junto 

al nombre de grandes escritores y artistas, Diego incluye también los nombres de guerreros 
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famosos de la historia tales como Alejandro Magno, Hércules y Aquiles. Esta lista interminable 

también se dirige al espectador no diegético que, en su mayoría, desconoce la sexualidad de 

muchos de los escritores y personalidades importantes de la historia enviando, así, tanto para David 

como para el público, un rotundo mensaje sobre las contribuciones de estos sujetos homosexuales 

a la sociedad. Cabe recordar aquí que la homosexualidad para el Estado cubano “representa una 

amenaza a la estabilización de ese orden, ya que, bajo los presupuestos políticos del régimen, el 

término homosexual y revolucionario se excluyen mutuamente” (Rosell 44). Sin olvidar que “las 

sociedades occidentales valoran y asumen la heterosexualidad como norma social hegemónica, 

siendo que la homosexualidad se presenta como una mezcla entre vergüenza, inmoralidad o como 

enfermedad” (Nascimento 41), esta queda excluida de la concepción del hombre nuevo que ha 

creado la Revolución cubana como modelo para sus ciudadanos. Es por eso que Paz sigue el eje 

bipolar y paradójico que establece el Estado para el comportamiento social donde coloca y legitima 

de un lado “lo revolucionario, lo positivo, lo bueno, lo ejemplar, lo fuerte; del otro, lucha y combate 

contra todo lo que se presente como antónimo de lo legitimado” (Núñez de la Paz 26). Paz, 

aplicando casi “la autocensura”, busca “que el mensaje de apertura hacia la homosexualidad 

provenga de un personaje lineal con el que todos se puedan identificar” (Cusato 127), por lo que 

ha puesto en David todas las cualidades y rasgos positivos para que el proceso que este inicia de 

comprensión hacia la homosexualidad se extienda a toda la sociedad (127). Teniendo en cuenta su 

evolución con respecto a la homosexualidad, este podría concebirse como “el caballerito proletario 

ahora dotado de los atributos que le faltaban [y] quien se erige como figura central de la historia” 

(Rosell 49). Así tanto en el cuento como en el filme la homosexualidad “sirve como mecanismo 

para reafirmar la figura del heterosexual (49). De igual manera Santí asegura que “Fresa y 

chocolate cannot possibly be a homosexual film because its point of view takes the homosexual 
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as its object, not its subject. The film addresses homosexuality well enough, but it does so strictly 

from a heterosexual point of view” (418).   

 

El hambre de la religión  

Al igual que los homosexuales e intelectuales, también los religiosos fueron perseguidos 

por el régimen cubano. La década de los setenta es considerada la más “silenciosa y represiva para 

la Iglesia” pero ya en los ochenta comienza “un renacer con mejores condiciones” para manifestar 

la religión públicamente (Redruello, “Cine e Iglesia” 249). Aunque la película de Tabío, Plaff o 

demasiado miedo a la vida (1988), ya identificaba humorística y críticamente la religión con la 

superstición, Fresa y chocolate es la primera película que dentro del proceso revolucionario saca 

a la luz la religiosidad no como superstición sino, más bien, como un hambre o necesidad del ser 

humano. Los personajes de Diego y Nancy se refugian en la religión como un alimento que sacia 

su espíritu o mediante el que buscan resolver sus problemas sentimentales. Un claro ejemplo se 

observa cuando David se va ofendido de la casa de Diego tras la propuesta de Diego de contarle 

cómo se hizo “maricón”. Tras cerrar la puerta, Diego se vira hacia la imagen de la Virgen de la 

Caridad y le dice: “me dejaste abrir la boca y hablar como un perico. Tráemelo otra vez, tráemelo 

o vas a vivir a pan y agua”. Nancy también le reza a Santa Bárbara en varias ocasiones o acude a 

un santero para que le vislumbre su futuro con respecto a una futura relación con David. Este 

refugio que los personajes encuentran en la religión se hace eco de la manera en que, a pesar de 

las prohibiciones—pues la religión era vista como una “peligrosidad social” (García-Reyes 87) y 

contraria al proceso de formación del “hombre nuevo”—el cubano siguió viviendo sus prácticas 

religiosas. A través de Diego, Fresa y chocolate pone de manifiesto, además, la mirada del Estado 

para el que la religión y la homosexualidad terminan por ser el mismo enemigo. Debe recordarse, 
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aquí, que en 1961 tiene lugar la expulsión de la Iglesia cubana y de los religiosos de la Isla al 

tiempo que acontece “La Noche de las Tres P”, una redada contra prostitutas, proxenetas y 

pájaros—denominación esta última con la que en Cuba se llama al homosexual. Homosexualidad 

y religión han sido vistas como enemigas tanto en Cuba como en los países del bloque soviético. 

No resulta accidental que después de los hechos mencionados ambos grupos, religiosos y 

homosexuales, fueran enviados a los campos de concentración conocidos como las UMAP.31   

Es importante señalar que el hambre de mantener vivo el espíritu y saciar la necesidad del 

ser humano que busca explicaciones de la trascendencia del ser está unida a la magia y a la religión 

desde los inicios mismos de la humanidad. Esta hambre o necesidad explica, de algún modo, la 

manera clandestina en que han sobrevivido las prácticas religiosas dentro de los estados que las 

prohíben. En los países alineados al marxismo-leninismo, por ejemplo, ha ocurrido la paradoja de 

que, en muchos casos, los religiosos—representantes de los sectores más conservadores—hayan 

sido considerados como sujetos rebeldes y antisistema. La guarida de Diego representa ese punto 

en el que la religión es rebeldía al estar llena de imágenes religiosas que se muestran con 

irreverencia. Laura Redruello llama la atención a dos aspectos de importancia. Por un lado, el filme 

“no muestra como políticamente conflictivo la práctica privada de la religión” y, por otro lado, 

agrega, que este sí “llama la atención sobre la censura que el estado ejerce sobre [las] esculturas 

de figuras católicas que … Diego guarda para preparar una exposición que el gobierno prohíbe” 

(Redruello 254). Es necesario destacar que lo que el Estado prohíbe o censura a nivel público 

(exhibición de esculturas católicas) ocurre paralelamente en el espacio doméstico y coincide con 

                                                           
31 “Alrededor de 30.000 jóvenes fueron recluidos entre 1965 y 1968 … Pese a su carácter general y al 

relativo menor número de homosexuales, sobre el total, que pasaron por las UMAP, los campos de trabajo 

han pasado a la historia como símbolo de la represión del colectivo LGBT” (Mohorte).  
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la política estatal que solo se satisfacía al ver reemplazar en cada casa cubana la imagen del 

Sagrado Corazón con la de Castro junto al lema “Esta es tu casa, Fidel” (Figura 7).32   

En medio de tantas carencias e imposiciones ideológicas la religión termina por ser el 

alimento que llena el espíritu de los cubanos. En los inicios del Período Especial muchos cubanos 

volvieron a las iglesias para enfrentar el vacío existencial que había dejado el desmoronamiento 

de las utopías prometidas por la Revolución. Un gran número de personas decidió bautizarse y 

convertirse al cristianismo después de haber servido a las causas revolucionarias. Durante los años 

noventa, la mayor parte de la población se encontró en una encrucijada al descubrir que todo había 

sido una falacia. Hacia finales de los noventa y principios del nuevo milenio las iglesias en Cuba 

eran frecuentadas por muchos cubanos, el pueblo hambriento había regresado en busca de Dios, 

deseoso de dar un nuevo sentido a la vida, y las personas, además, se sentían más seguras de acudir 

a la Iglesia después de la visita histórica del Papa Juan Pablo II a la Isla en enero de 1998.   

El filme busca hacer consciente al espectador de que la religiosidad en Cuba existe y que 

esta es también parte de la diversidad de las tradiciones cubanas. Al entrar en la guarida lo primero 

que el espectador aprecia es la imagen de la Virgen de la Caridad, la Patrona de Cuba, junto a la 

imagen del Sagrado Corazón de Jesús, la cruz, y una imagen de un ojo detrás de la puerta como 

resguardo del mal señalando el espíritu sincrético del cubano.33 Que las imágenes religiosas estén 

en la entrada misma de la casa y que Diego entable una conversación con ellas es la manera en que 

el filme llama la atención sobre el proceso de cambio que se da a finales de los ochenta y los 

                                                           
32 En Cuba fueron perseguidos todos los grupos religiosos destacándose la persecución contra católicos, 

cristianos, judíos y practicantes de la religión afrocubana. 

 
33 Curiosamente, el ojo de la imagen no representa ni el ojo de buey, resguardo de la santería, Ifá, ni el ojo 

turco “nazar boncuk”, propio de las culturas de los países del Mediterráneo y del Oriente Medio. Es, más 

bien, un símbolo religioso del sincretismo cubano.  
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noventa, años en que gran parte de la población busca no solo la libertad de culto sino que expresa, 

también, su cansancio ante una sola ideología, ante una sola voz. 

 

El cansancio de una sola voz y el hambre de movilidad social 

El reclamo por otra voz no faltará tampoco en este filme. Llegan, aunque de manera sutil—

porque el guion de Paz busca eludir los riesgos de censura (Cusato 129)—las frases de crítica al 

gobierno también llenas de humor. Cuando Diego pone la música y se escucha la inigualable voz 

de Callas comenta “¿por qué esta Isla no da una voz así?” y, en un tono deliberadamente irónico y 

volteando la mirada hacia David, añade “con la falta que nos hace otra voz” aludiendo así a la 

existencia de una sola voz y de un solo partido político en la Isla y, por ende, a la falta de libertad 

de pensamiento y expresión de la sociedad cubana. Concluye la frase con humor al agregar “sí, 

porque ¿hasta cuándo María Remolá?”. María Remolá es una soprano cubana nacida en España y 

famosa por sus zarzuelas y operetas. Remolá aparecía constantemente en la televisión cubana por 

lo que según David Wood “this is a clear reference to Fidel Castro and to the need for a space for 

debate that extends beyond the media characterized as propagandist” (522). La voz de Callas, esa 

otra voz, queda interrumpida con la frase enunciada  operáticamente de “vecina llegó la cebolla”—

que recuerda al espectador la búsqueda de la comida del cubano como una odisea diaria.34   

Diego vive en la necesidad constante de satisfacer su hambre cultural y ejercer su derecho 

a expresarse. Este acto, tan placentero como el mejor de los manjares, hace que David comience 

también a degustar y devorar la literatura que Diego pone en sus manos como si de un manjar 

exquisito se tratara. De igual manera Diego “le hace probar nuevas sensaciones con el objetivo de 

iniciarle a otros placeres y transformar sus gustos sexuales” (Thibaudeau 5). Aunque Diego no 

                                                           
34 Con el triunfo de la Revolución los discursos de Fidel se hicieron muy frecuentes. Aparecía prácticamente 

todos los días en la televisión y sus discursos podían tener una duración de hasta seis o siete horas.   
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consigue seducir a David en lo que respecta a lo sexual este “va a descubrir sin embargo placeres 

que ignoraba hasta el momento por ser condenados por la retórica oficial” (Thibaudeau 6). El 

hambre de ejercer su derecho como ciudadano, sin embargo, puede traer graves consecuencias.  

Germán, el amigo de Diego, está preparando, con la ayuda de una embajada extranjera, 

una exposición que ha sido rechazada por la Dirección Provincial de Cultura en varias ocasiones 

con la justificación de que “solo aceptan pintores naif u oficiales”. El evento tiene como objetivo 

hacer una exposición de corte religioso. Por medio de la organización de este evento, el filme lleva 

a cabo una crítica abierta al régimen cubano que termina anulando a Germán como artista al 

proponerle un trueque en el que se le ofrece un viaje a México si renuncia a su exposición. German 

acepta, pero consciente de que esta es una acción cobarde, destruye con sus propias manos sus 

esculturas. Diego, por el contrario, envía una carta a la Dirección Provincial de Cultura donde 

expresa todo su descontento con las decisiones tomadas por los niveles superiores del gobierno. 

Wilkinson apunta al respecto que “Diego’s problem is not so much that he is gay but that he refuses 

to give in to the bureaucracy” (18), refiriéndose al tratamiento que reciben los dos con respecto a 

la exposición. Diego busca ser consecuente consigo mismo al no ceder a las peticiones 

burocráticas. Para Germán, sin embargo, el hambre de la creación ha sido reemplazada por el 

hambre de cambiar su realidad inmediata, en definitiva, por el hambre de la movilidad social. En 

una confluencia de sentimientos se unen el miedo y la frustración ante la parálisis de la realización 

del ser humano porque, sin duda alguna, ejercer el derecho de expresarse trae consigo graves 

consecuencias. Miguel, el compañero comunista de la universidad, ha estado indagando sobre la 

gravedad de la exposición y ha llegado a la conclusión de que esta “puede considerarse como una 

propaganda ideológica” especialmente si lo ayuda un extranjero, y le advierte que los “10 a 15 
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años de cárcel no hay quien se los quite de arriba”—siendo esta sentencia similar a la que podría 

recibir cualquier criminal común—poniendo así en evidencia el sistema dictatorial del país.    

 Aunque la trama del filme está basada en el cuento de Paz y este se ubica a finales de los 

setenta, García-Reyes señala que la única imagen que hace alusión a ese periodo es el documental 

que Miguel está viendo en la residencia universitaria sobre la derrota del dictador nicaragüense 

Anastasio Somoza (1979) (77). A eso súmesele que todos lo demás conflictos de la película recrean 

la Cuba de los años noventa en pleno Periodo Especial. Desde el comienzo de esta crisis dada la 

escasez—sobre todo de alimentos—muchos profesionales tuvieron que dejar los trabajos 

vinculados con sus carreras para irse a trabajar al campo, como única vía para alimentar a sus 

familias.35 Otros se fueron a trabajar de choferes o maleteros en el turismo, y muchos hombres y 

mujeres tuvieron que ejercer la prostitución como único medio para conseguir dólares con los que 

alimentar a sus hijos o darse algunos pequeños lujos como era, en aquel entonces, tener ropa 

interior nueva o un jabón para bañarse (Chaviano 226-234)—necesidades básicas en muchas otras 

partes del mundo. Asimismo, en esos años un gran número de mujeres y hombres contraían 

matrimonio con cubanos dirigentes que servían a Cuba en otros países o con extranjeros que en su 

mayoría habían conocido a través de la prostitución, y se iban a vivir a Alemania, España, Francia 

o Inglaterra buscando una mejor vida para ellos y sus familias.  

De manera similar ocurre en Fresa y chocolate con el personaje de Vivian, la exnovia de 

David. Vivian está enamorada de David, pero se casa con otro hombre por conveniencia, en busca 

de una mejor vida, ya que el Estado destina a este hombre a trabajar a Italia. En la conversación 

con David, Vivian deja muy claro que necesita satisfacer de alguna manera sus necesidades 

básicas, “yo quiero vivir bien, tener una familia, vestirme y quiero hacerlo ahora que soy joven”—

                                                           
35 Esta problemática de que los profesionales se vieron obligados a dejar sus profesiones y mudarse al 

campo o ir a trabajar al campo también se puede ver en Madagascar (1994) de Fernando Pérez, 
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le dice. Los tres deseos de Vivian podrían ser vistos como algo normal en cualquier sociedad, sobre 

todo, si la persona pertenece a la esfera profesional. Sin embargo, la Cuba revolucionaria les niega 

a sus ciudadanos la satisfacción de tales necesidades. David es estudiante universitario, pero, como 

le deja entrever Vivian por medio de su comentario, aun después de graduado no podrá tener un 

empleo que le permita cubrir las necesidades más básicas. A esto súmesele la difícil tarea de 

mantener económicamente a una familia, o aún tener la posibilidad de criar a los hijos en su propio 

hogar, ya que para estos el Estado ha dispuesto de becas o escuelas  en el campo que, como dijo el 

cineasta cubano Lilo Vilaplana (1965) en las redes sociales, “fueron para adoctrinar y quebrarles 

la moral a los jóvenes”.36 Solo en el extranjero el ciudadano cubano puede satisfacer estas hambres. 

 

El hambre de la imaginación como forma de resistencia  

Peca contra los dioses, apodérate de una nueva energía; 

 peca contra la muerte por el hambre de la imaginación 

 que quiere resucitar.  

(Lezama Lima, 628) 

Fresa y chocolate no recrea el hambre fisiológica de manera evidente, pero toda la película 

no es otra cosa que una sugerencia de la misma.  No se fotografían las condiciones de alimentación 

de la beca de David, pero se sabe que no son las mejores. La escena en la que David se ofrece para 

donar sangre a Nancy, por ejemplo, —la vecina de Diego que ha intentado suicidarse cortándose 

                                                           
36 El gobierno cubano separó a los adolescentes de sus familias a muy temprana edad en la mayoría de los 

casos a los 12 años para adoctrinarlos en las escuelas al campo que eran verdaderos campos de 

concentración donde se combinaba el estudio, el trabajo forzado y una mala alimentación. Literalmente los 

jóvenes fueron arrebatados de sus familias, esto trajo consigo que se perdieran los valores más elementales 

de educación y los valores de la familia. 

 



 50 

las venas—pone de manifiesto de forma indirecta el hambre que David pasa en la beca. Diego le 

agradece este acto de generosidad que ha tenido hacia Nancy de la mejor manera que puede hacerlo 

un cubano en un medio hostil y carente, esto es, por medio de la comida. Diego promete hacerle 

un “bistecito” de “carne de res” o vaca, un producto extremadamente racionado desde 1962 y cuya 

compra/venta en el mercado negro se penaliza con años de cárcel. En otras palabras, ofrecerle a 

alguien un “bistecito” constituye la muestra máxima de agradecimiento y no solo denota el nivel 

de hambre que se padece en la Isla sino, también, la solidaridad de Diego ya que es casi seguro 

que o bien esa carne sea la única que tiene o bien esa carne haya sido comprada en el mercado 

negro y pueda por ello ser denunciado. En ambos casos, Diego está realizando un acto profundo 

de amor y amistad hacia David. En la mesa también hay leche, ensalada y papas, alimentos muy 

escasos en los mercados cubanos. David no puede terminar toda la comida, y Diego que sabe de 

las necesidades que se pasa en la beca decide poner el resto de la comida en un nailito, esto es, una 

bolsa para que se lo lleve para la beca estudiantil. Para el cubano el degustar una buena comida es 

uno de los grandes placeres de la vida, pero ante la falta de esta no faltaran mecanismos para 

satisfacer esa necesidad. Antonio José Ponte enfatiza “la costumbre de hacer comidas en palabras” 

(36). Por eso quizás todas las conversaciones entre cubanos siempre terminan aludiendo a la 

comida y a un deleite imaginario. El filme utiliza un plato de arroz con leche, unos de los postres 

más populares y típicos en la Isla, para doblegar el orgullo de Nancy cuando Diego va a pedirle 

disculpas por haberle insinuado que iniciara a David en el sexo. Nancy, aunque se siente atraída 

por David, reacciona abruptamente dando a entender a Diego que se siente ofendida ante la 

propuesta. La escena de reconciliación evidencia cuánto puede significar un postre o una comida 

en la Cuba revolucionaria. 
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Distintas hambres que padece el cubano, tales como el hambre fisiológica, el hambre de la 

familia, el hambre de la religión y el hambre cultural, se hilan magistralmente en Fresa y chocolate. 

El filme hace del personaje de Diego el anfitrión, Diego “es el que acoge, ofrece bebidas y 

alimentos, el que cocina y prepara las comidas” (Thibaudeau 5), es Diego, como señala 

Thibaudeau, quien cumple un papel que corresponde a la mujer en una sociedad machista (5), y es 

precisamente Diego el instrumento del que se vale el filme para saciar todas las hambres y las 

carencias. El acto culminante de toda la hospitalidad de Diego será el almuerzo lezamiano (5) que 

es “para Diego la ofrenda máxima de su amistad, y para David un reconocimiento a su valor 

personal” (Merino 42). Ma Ángeles Pérez López señala que “cuando Diego considera que su pupilo 

intelectual ha superado ya los primeros obstáculos … [y ha saciado su hambre de conocimiento] 

le ofrece como llegada al puerto, el almuerzo lezamiano” (67). Para Pérez López, Diego a través 

de este almuerzo “le ha[rá] entrega de una fiesta del paladar, de la lengua en su dimensión 

gustativa, pero no solo de los sabores, sino también de los colores, de los olores que despiertan el 

festín de los sentidos y, sobre todo, de las palabras que lo contaron. Por tanto, también le 

entrega[rá] la dimensión articulada de la lengua” (67). Por medio de este almuerzo, Diego le rinde 

tributo al “escritor gourmet” cubano, José Lezama Lima (Pereira 166), e introduce a David en la 

experiencia cultural de su país.37 La funcionalidad cinematográfica de este tributo es sumamente 

efectiva tanto para resumir los asuntos de la película como para enviar mensajes precisos a David 

y, con él, al espectador. El almuerzo sirve para presentarle a David, y al público por extensión, al 

escritor cubano más importante del siglo veinte, fallecido dentro del ostracismo y desconocido por 

una gran parte de la población cubana. El filme hace explícito el olvido en que se encuentra esta 

gran figura cuando David, mirando la foto de Lezama en la pared, le pregunta a Diego: “¿ese del 

                                                           
37 Pereira resalta que Lezama “introduce a dos cocineros, uno mulato y otro chino, [en su novela 

Paradiso] dando así imagen del mestizaje en la gastronomía cubana” (166).  
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tabaco es tu papá? La presencia de Lezama no solo revela la carencia de conocimiento de gran 

parte de la población cubana, sino cierta disidencia ya que, según Martin, Lezama Lima es “un 

escritor de abundancias, nunca de carencias” (“Las comidas” 3). Grandeza literaria, abundancia e 

individualidad se presentan en el filme para llevar al espectador a la recreación del almuerzo 

lezamiano que intenta traer a la mesa una recreación literaria de una obra mayor, Paradiso, 

mostrando así cierta abundancia dentro de la escasez y llamando la atención hacia la individualidad 

que es tan ajena para David. 

Aunque Paz reproduce en su cuento el almuerzo minuciosamente como lo describe en su 

novela Lezama Lima, el filme “no posee los pormenores en los que se detenía Gutiérrez Alea en 

dos de sus más conocidas películas: La última cena (1976) y Los sobrevivientes (1979). En estos 

filmes anteriores se recurría a una puesta en escena más delicada manejada con una gran eficacia 

visual” (Restom 68). Muy posiblemente esto se deba a que la película se estrena en pleno Período 

Especial y sería contraproducente escenificar una mesa llena de comida cuando el espectador está 

pasando hambre aparte de lo difícil que habría sido conseguir dicha cantidad de comida para 

recrear esta escena en medio de la escasez. De hecho, “que Diego pueda agenciarse los alimentos 

que derrocha en su almuerzo es un insulto al lector insatisfecho” (Merino 46). Para este convite 

todos, Nancy, David y Diego, están vestidos del modo más elegante posible y la foto de Lezama 

Lima preside el almuerzo (Figura 8). La mesa está servida con un mantel color crema y una “vajilla 

de esmalte blanco con contornos de un verde quemado” velas y copas con vino (Paz 41). Lo 

primero que se sirve es una sopa cuajada de plátanos, “t[e] he querido rejuvenecer… 

transportándote a la primera niñez, y para eso le he añadido a la sopa un poco de tapioca…” (41) 

“¿Eso qué es?” pregunta David, “yuca, niño, no me interrumpas. He puesto a sobrenadar unas 

rositas de maíz, pues hay tantas cosas que nos gustaron de niño y que sin embargo nunca volvemos 
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a disfrutar” (41). Diego quiere recuperar a través de la memoria de las comidas de la infancia, el 

hogar, la familia. A la sopa le sigue “un souflé de mariscos, ornado en la superficie por una 

cuadrilla de langostinos. Forman parte también del suflé el pescado llamado emperador y 

langostas” (42). A este plato le continúa “una ensalada de remolacha embarrada de mayonesa con 

espárragos de Lubeck” (43). En el filme donde no aparecen estas escenas, Diego entonces se dirige 

a David con estas palabras: “estás asistiendo, buen mozo, al almuerzo familiar que ofrece doña 

Augusta en las páginas de Paradiso, la más gloriosa novela que se escribiera jamás en esta Isla, 

capítulo séptimo, edición cubana. Después de esto puedes decir que formas parte de la cofradía de 

los adoradores del Maestro, faltándote tan solo el conocimiento de su obra, es un regalo”, y 

mientras le entrega un ejemplar de la novela Paradiso le comenta, “tiene la firma inconfundible 

de su autor”. Posteriormente y siguiendo el cuento de Paz comen “pavo asado, seguido de crema 

helada también lezamiana” (44). Diego sirve también frutas “me disculparás las manzanas y las 

peras que he sustituido por mangos y guayabas lo que no está del todo mal al lado de mandarinas 

y uvas” (44). En el cuento, Diego reafirma que después de esta cena David podrá decir que “ha 

comido como un real cubano” (44). El almuerzo “en donde convergen la iniciación gastronómica 

con la literaria” busca recrear la representación de la familia, la presentación de los diferentes 

platos que se sirven, la conversación familiar e intrascendente sobre los platos que se degustan, así 

como la interacción de los parientes y amigos que, a la hora de comer, dejan a un lado cualquier 

diferencia de opinión moral o política (Thibaudau 5). A esto súmesele que:  

 el exceso que protagoniza Diego con el festín es de modo indirecto un acto de rebeldía y de 

protesta individuales contra la escasez y las restricciones de abastecimiento que existen en 

la Cuba del momento. Como tal es un reto o provocación de claro tinte subversivo, si lo 
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entendemos como un acto dirigido a trastornar las convicciones políticas de David, a destruir 

su presunta ecuanimidad ideológica. (Merino 46) 

El almuerzo lezamiano le recuerda al cubano, además, el contraste entre la tradición culinaria 

cubana y sus maneras de poner la mesa con la actual condición socio-cultural marcada por los 

empobrecidos comedores de los círculos infantiles, los centros obreros y las becas en el campo en 

los que no solo se sirve una comida de pésima calidad en bandejas de aluminio, sino que han dado 

lugar a la pérdida del hábito familiar de reunirse alrededor de la mesa.38  

En contraposición al placer que se desprende del almuerzo lezamiano, el acto de comer en 

la Cuba del momento había quedado reducido a un difícil acto de sobrevivencia. Skolowska afirma 

que “con la libreta de abastecimiento y la importación de las insípidas conservas de la Europa del 

Este, se dio una homología de consumo y un empobrecimiento de la rica diversidad de la cocina 

criolla” (“Entre lo crudo” 6) que ya para el momento del Período Especial había llegado a pobreza 

total. Es en esta época cuando se lleva a escena la comedia dramática Manteca (1993) de Torriente. 

En esta se narra la historia de la crianza de puercos dentro de las casas y apartamentos ocurrida en 

la década de los noventa y que no difiere mucho de lo que ocurría décadas más tarde como se 

observa en textos publicados después del 2000 por Alonso (“César”) y Vázquez Díaz (“Macho 

grande en el balcón”). En la Ciudad de La Habana muchas familias se vieron obligadas, como 

mencioné anteriormente, a criar puercos en las bañaderas de las casas como única forma de proveer 

no solo carne sino, también, de almacenar la manteca para poder conservar otros alimentos. El 

filme evidencia esta realidad cubana cuando a David le llama la atención que estén subiendo un 

puerco escaleras arriba en el edificio de Diego. Esta realidad, propia del Período Especial no escapa 

a la mirada de Gutiérrez Alea que, con gran éxito, logra plasmarla en la película.  

                                                           
38 Este sentido de compartir en medio de la escasez y mantener la tradición familiar también puede verse 

en Lista de espera (2000) de Juan Carlos Tabío. 
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La Habana en vías de desmoronamiento, o la hambrienta arquitectura nacional 

 Fresa y chocolate no se permite acabar sin mostrar el hambre a través de la representación 

de La Habana en su arquitectura—una ciudad en ruinas, pero cuya arquitectura hizo de la capital 

una de las ciudades coloniales más importantes del continente americano. No resulta extraño, 

entonces, “que la dimensión emotiva que ejerce el espacio, en este caso La Habana, tome 

relevancia visual en el filme de Gutiérrez Alea y Tabío, ya que desde Memorias del subdesarrollo 

(1968) La Habana no había tenido un papel como escenario central en un filme de Gutiérrez Alea” 

(Restom 63). La fotografía del filme transmite una ciudad esplendorosa en su pasado pero que se 

cae a pedazos, “la cinta expone estéticamente la cruel realidad vivida por los cubanos en este 

periodo histórico” (García-Reyes 90). El mensaje expresado por Diego al contemplar La Habana 

apela a la empatía del espectador. A través de sentimientos encontrados, las palabras que le dice a 

David provocan pena, impotencia, admiración y frustración “vivimos en una de las ciudades más 

maravillosas del mundo, todavía estás a tiempo de ver algunas cosas antes de que se derrumbe y 

se la trague la mierda” (Figuras 9 y 10). El filme vincula el abandono estatal con la ruina de la 

ciudad y, por extensión, con el abandono a la sociedad y llama la atención, de manera peculiar, la 

reacción de David que parece vivir en el mejor de los mundos posibles ante toda esta hecatombe. 

A diferencia de Diego, David mantiene una actitud incapaz de admitir lo que está sucediendo y 

justifica la pasividad de las autoridades estatales al comentar que “somos un país pequeño con todo 

en contra”, responsabilizando del abandono estatal a las sanciones económicas impuestas por los 

Estados Unidos a Cuba. La respuesta de David indica nuevamente la instalación de un pensamiento 

doctrinario y acrítico, insuficiente para comprender los constantes fracasos económicos a los que 

el gobierno ha conducido a la nación cubana. David no logra reconocer que la ruina de la ciudad, 

y con ella el desmoronamiento del individuo, sea el resultado de una situación de desamparo, en 
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tanto el Estado no les permite a los ciudadanos una acción individual para enfrentar y solucionar 

este derrumbe o las condiciones de vivienda deplorables, la falta de higiene y el hacinamiento en 

el que viven los capitalinos.39 El hambre en todas sus dimensiones se ha apoderado de la vida de 

los cubanos quienes viven en una constante lucha por subsistir en una sociedad donde el gobierno 

los ha privado de todo dejando solo una estela de muerte, destrucción y abstinencia. Además del 

mensaje de desamparo y de miseria que a través de las imágenes en ruinas el filme busca mostrar, 

aparece en una de las últimas escenas cuando Diego y David contemplan la ciudad desde el otro 

lado de la bahía el hambre transformado en nostalgia del cubano que se va al exilio. Diego tiene 

que ir al exilio, pero La Habana es para él esa imagen que lo conectará siempre con Cuba y de la 

que no podrá desprenderse “¿No es maravillosa? Déjame mirarla bien, esta es mi última vez”, le 

dice a David al mismo tiempo que contempla la ciudad (Figura 11).40 Esta hambre con la que vive 

el cubano del exilio es insaciable pues sueña y ansía todo el tiempo con volver a Cuba como lo 

describe Padura, 

[p]ara todos esos cubanos que partieron de su país existe, sin embargo, un elemento que 

los aglutina y caracteriza: el desgarramiento, que muchos han combatido con una actitud 

similar: vivir fuera de Cuba mirando hacia Cuba. O como diría un colega escritor—también 

exiliado y refiriendo su propia experiencia—: ‘El problema de los cubanos es que ni 

yéndonos de Cuba nos vamos de Cuba’.   

                                                           
39 Al declarar La Habana como Patrimonio de la Humanidad en 1982, el historiador de la ciudad, Eusebio 

Leal Spengler recibió una fuerte suma de dinero de la Organización de las Naciones Unidas para la 

Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) con el objetivo de llevar a cabo la restauración de La Habana 

colonial. La restauración solo se ha llevado a cabo, sin embargo, en el casco histórico de la Habana, pero 

fuera de ese pequeño espacio La Habana se encuentra en condiciones deplorables. 

 
40 Estas palabras de Diego y su escenificación traen a la mente del lector los conocidos versos de Gertrudis 

Gómez de Avellaneda “Al partir”.  
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 Fresa y chocolate muestra a través de Diego esa joven generación que posteriormente 

saldría hacia el exilio, pero que a inicios de los noventa y en pleno Período Especial aún es parte 

de un debate nacional con propuestas de alternativas culturales como Paideia (1989-1992)—el 

primer grupo de escritores que después de 1959 trajo un proyecto cultural que buscaba realizar  

cambios profundos en el ámbito cultural a partir de los sucesos de la Perestroika.41 El hambre de 

cambio siempre ha estado presente en la Isla y no han sido pocos los esfuerzos que se han realizado 

para eliminar las carencias de todo tipo que impone la realidad y que se aprecia en el orden 

material, intelectual y espiritual y que han perseguido a los cubanos por más de sesenta años. A 

esta expectativa sucede, sin embargo, la muerte de las ilusiones y la instalación de un cinismo que 

da paso al realismo sucio con el que se representa la Cuba de los últimos treinta años. Hambre 

física, miseria cultural, prostitución, alienación individual y deshumanización son diferentes 

manifestaciones del hambre que estudiaré en el próximo capítulo dedicado a El Rey de La Habana, 

un filme en el que se muestra la Cuba actual. 

 

 

 

 

 

                                                           
41 Paideia (1989-1992) fue el primer grupo de jóvenes artistas e intelectuales que después de 1959 criticó 

abiertamente la política cultural cubana y propuso un proyecto de transformación cultural desde adentro. 

La década del ochenta es rica en propuestas nuevas que se hacen parte del debate nacional de estos años. 

Véase para más información Hernández.  
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Capítulo 3 

El Rey de La Habana: hambre, abyección y animalidad 

“La belleza lo rozaba. En los crepúsculos, en las mujeres … 

en la música, en la presencia infinita del mar,  

en el aire saturado de olores. La vida latiendo. Y él ajeno a todo”. 

(Gutiérrez, El Rey 160)  

La vida marginal y profunda de la capital cubana se muestra de forma cruda y despiadada 

en el filme El Rey de La Habana (2015). Inspirado en la novela homónima que el periodista y 

escritor cubano Pedro Juan Gutiérrez publicó en 1999, el filme es una adaptación cinematográfica 

del director español Agustí Villaronga y una co-producción española-dominicana. El Rey de la 

Habana obtuvo tres nominaciones a los premios Goya: Agustí Villaronga (mejor guion), José M. 

Civit (mejor fotografía) y Yordanka Ariosa (mejor actriz revelación) quien, a cargo de la 

interpretación del personaje de Magda, obtuvo también, en ese mismo año, la Concha de Plata a 

la mejor actriz en la 63a edición del Festival de Cine de San Sebastián. De la misma manera en que 

la novela de Gutiérrez fue publicada por una editorial extranjera, Anagrama, en 1999 y no ha sido 

publicada en Cuba en 22 años a pesar de su éxito, el filme se encontró con los mismos 

problemas. El Estado cubano prohibió también su rodaje en la Isla, por lo que la película se rodó 

en República Dominicana y los residentes cubanos no han podido verla todavía a pesar del sonado 

éxito obtenido a nivel internacional. A diferencia de Fresa y chocolate que muestra de una manera 

endulzada los inicios del Período Especial, El Rey de La Habana muestra de una manera realista 

y amarga el momento de crisis que se vivió en Cuba durante el Período Especial—momento en el 

que la exacerbación de la carencia trajo consigo, también, la degradación del ser humano.  
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La película inicia de manera abrupta con una escena de masturbación por parte del 

protagonista, Reynaldo (Maikol David Tortoló), y su hermano Nelson (Jean Luis Burgos), 

mientras miran a su vecina Magda (Yordanka Ariosa) que está lavando en la azotea. La madre 

(Reina Oviedo) los atrapa y culpa a Magda del desenfreno de los hijos. Ofendida por lo que acaba 

de presenciar, la madre arremete contra los hijos y la vecina y, en medio de la discusión, Nelson 

la empuja y esta muere electrocutada. Impactado por lo ocurrido, el muchacho se suicida 

lanzándose de la azotea. La abuela (Carmen ‘Mimi’ Peña), por su parte, es una anciana centenaria 

que también muere de un infarto como resultado de lo sucedido y Magda y su madre Fredesbinda 

(Ileana Wilson), al ver lo que ha pasado, huyen de la escena dejando a Rey solo en la escena del 

crimen. El muchacho tiene solo trece años y, sin pruebas, es acusado de matar a su madre y a su 

hermano. Como resultado, es llevado a un correccional de menores en el que permanece por tres 

años hasta que logra escapar. Solo y sin tener adonde ir, el joven se ve obligado a enfrentarse a la 

mísera vida de las calles de La Habana. Es en medio de esta vida marginal que el joven se 

reencuentra con Magda—su vecina ahora convertida en prostituta—y que conoce a Yunisleidi 

(Héctor Medina), una joven transgénero que también se prostituye. Acorralado y sin salida, Rey 

intenta sobrevivir en medio de la adversidad de las calles de La Habana de los 90, y busca 

refugiarse en el amor, en el ron y el sexo desenfrenado como única forma de escape de la realidad 

que le ha tocado vivir.  

Algunos críticos y académicos, aunque en menor proporción que en Fresa y chocolate, han 

analizado el filme y la novela desde diferentes aristas. Miguel Dalmau señala que Gutiérrez es 

“con toda probabilidad el narrador menos cubano del siglo [y explica que] la razón quizás haya 

que buscarla no solo en el propio Gutiérrez sino en la situación misma de su patria, que dista mucho 

de ser la Cuba de Carpentier, Lezama Lima o Cabrera Infante” (1). Para Dalmau, Gutiérrez 
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“arranca la novela donde Shakespeare solía concluir los dramas. Y uno se pregunta qué puede 

haber más horrendo. Cuba misma” (1). Siguiendo esta idea, Anke Birkenmaier comenta que el 

autor se vale del “realismo sucio”—realismo que se “inserta en [la] genealogía de realismos 

latinoamericanos, oponiéndose a su vez, no tanto a modelos europeos, sino a sus propios 

precursores y contemporáneos neobarrocos cubanos” (38). Añade, además, que Gutiérrez busca 

reflejar “con un máximo de autenticidad los conflictos de los barrios populares de la capital … la 

escoria, los marginados de la gran ciudad que no entran en ningún esquema social” (38) y, al 

referirse a la representación de lo abyecto y lo escatológico (47), el trabajo de Birkenmaier se sitúa 

en la línea con el de María Edilia Montoya Loaiza quien analiza los conceptos de “‘cuerpo 

abyecto’, ‘espacio’ y ‘territorio’ [como] indispensables para la comprensión de … El rey de la 

Habana” (1). Montoya Loaiza destaca el “lenguaje atrevido, subversivo, transgresivo” que 

muestra “con la mayor crudeza y veracidad” (4) la situación en la que viven personajes sumidos 

“en la miseria … en su propia abyección, en su propia mierda” (13). 

Según Andreina Fernandes, el realismo sucio se caracteriza por la sencillez en la escritura 

y el uso escaso de las palabras a la hora de describir. Señala, además, que “es un género también 

determinado por sus personajes, ya que los protagonistas de las historias se muestran como 

individuos normales, sin características extraordinarias”. Para Pedro Fresno, en el realismo sucio:  

la descripción tiene un papel muy importante … debe ser concisa y directa, sin adornos 

que puedan variar de una forma u otra la precisión de esta realidad. Los sentimientos se 

muestran de una forma muy superficial … [l]os personajes y lugares … deben ser comunes 

e incluso vulgares. El lector debe sentirse identificado con las vidas de los personajes … 

porque hay que tener en cuenta que el sufrimiento, los problemas y las preocupaciones de 
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los personajes deben tener un mínimo de concordancia con los problemas, las 

preocupaciones y el sufrimiento del lector. 

La estética del realismo sucio como se muestra en el filme es una de las tendencias del 

“Nuevo Cine latinoamericano” que cómo explica Darcie Doll C. “son filmes que recrean la vida 

marginal en las ciudades, el narcotráfico y la violencia o se instalan en una especie de cotidianeidad 

radical, apartada de la heroicidad y al mismo tiempo del intimismo” (48). Continúa explicando 

Doll que estos filmes “no constituyen un movimiento ni contienen un programa determinado, sino 

más bien se rigen por una gran heterogeneidad” (48). Cabe señalar como un rasgo característico 

de estos filmes que “comparten un juego de rupturas y diálogos entre el registro documental y la 

puesta en escena ficcional, construyendo una inscripción ‘fronteriza’ que permite leerlos como un 

nuevo modo de construcción de lo real, y por otro, configuran a los sujetos (personajes) como ‘no-

ciudadanos’” (47).       

La estética del realismo sucio en El Rey de la Habana ejerce una fuerza afectiva violenta 

al enfrentar al espectador con la realidad del día a día de los cubanos. El filme “exhibe la 

cotidianeidad radical de los personajes marginales que no tienen proyecto, pero que son 

proyectados a lo político por un cine profundamente crítico” (47).  La crudeza con la que la cámara 

capta el escenario de una sociedad en detrimento, la oscuridad de la que se vale la fotografía en el 

filme, la mugre, la miseria, los escombros no son más que la atroz realidad que Villaronga quiere 

transmitir.  

Damaris Puñales Alpizar puntualiza, por su parte, que los personajes de Magda y Rey no 

son personajes ficticios, sino que se inspiran en personas reales que viven en el barrio de Gutiérrez 

(54). Según la crítica, estos son una representación “del desamparo socioeconómico e ideológico 

en que quedaron los cubanos tras el fin del socialismo soviético y el inicio de lo que Fidel Castro 
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denominó ‘Período Especial en tiempos de paz’” (58). Puñales Alpizar explica, también, que los 

personajes de estas historias son la antítesis del ‘hombre nuevo’ que debía haber formado el 

proceso revolucionario” (49) y añade que estos se desenvuelven en “espacios subalternos y 

marginalizados que, pese a no formar parte del discurso hegemónico que construye una imagen de 

nación desde el poder, sí conforman una geografía heterogénea dentro del amplio espectro de la 

realidad cubana actual” (62).  

Matthew Edwards, Massimiliano Carta y Pedro Koo abordan el tema de la masculinidad 

por medio de un análisis que estudia tanto la novela como la película. Carta analiza la formación 

de la identidad masculina en la adolescencia, así como el efecto de los dictámenes de la 

masculinidad hegemónica (182). Edwards muestra cómo “El rey de La Habana deconstruye los 

papeles sexuales sustentados por la Revolución y la cultura nacional, y hace evidente la 

inestabilidad que engloba la definición heteronormativa del hombre cubano” al utilizarse “la 

identidad sexual de los personajes principales para articular una separación entre el pueblo cubano 

y su gobierno” (8). Koo explora el tema del cuerpo por medio de su énfasis en los tatuajes, las 

perlanas y las dietas y muestra cómo Rey, por un lado, “opta por una identidad masculina 

caracterizada por un machismo exacerbado, una fisicalidad exagerada, una sexualidad fogosa y un 

temperamento violento” (124) mientras que, por el otro, el cuerpo del machista se encuentra 

“flagelado por la coyuntura económica e histórica en que vive y refleja la ausencia de una dieta 

balanceada … impu[esta] durante el ‘período especial’ en el cual el gobierno … implementa una 

serie de drásticas políticas de austeridad … [donde] los efectos de tales políticas se muestran … 

en el casi cadáver ambulante que es Rey” (132). Para Daylet Domínguez, “Rey vive al margen del 

pasado tanto histórico como personal” (13) y lleva a cabo una comparación entre Memorias del 

subdesarrollo (1968) de Gutiérrez Alea y El Rey de La Habana explicando la manera en que en la 



 63 

primera “el proyecto intelectual entra en crisis y se cuestiona el lugar de la identidad histórica” 

(13) mientras que, en la segunda, “se replantea la relación con la memoria y el pasado, pero ahora 

desde el registro de la amenaza y la destrucción” (13).    

Tanto la novela como la película buscan representar la vida de muchos cubanos 

desplazados en los últimos treinta años, ya sea por razones raciales y económicas ya sea por las 

restricciones de libertad de movimiento que el Estado cubano impuso desde los años noventa y 

que ha traído como consecuencia que se categoricen como ilegales a personas dentro de su propio 

país.42 La fidelidad con la que se retrata la realidad cubana actual hace que Gutiérrez pueda ser 

conocido como el narrador que, a fines del siglo veinte, revela la Cuba profunda y muestra la 

supervivencia de una población después de que esta haya sido anulada por un fallido aparato estatal 

al que le ha interesado más la permanencia de una doctrina que la solución de los problemas 

sociales. La necesidad de vivienda es una de las hambres objeto de la crítica como bien lo plasma 

Villaronga en el filme cuando Rey se ve obligado a deambular por las calles de la Habana en busca 

de alguien que lo acoja. El hambre del alimento mismo y la carencia del agua potable muestran, 

además, cómo estos grupos viven también privados de una higiene básica. Palabras como churre 

y mugre, miseria y putrefacción son los condimentos insustituibles que el filme utiliza como 

herramienta para describir la vida de los protagonistas, lo cual no se queda solo en expresión 

verbal, sino que se apodera todo el tiempo de las imágenes con las que el filme busca transmitir 

                                                           
42 Pablo Alfonso explica cómo cada “viernes de cada semana dos autobuses, de 45 asientos cada uno, parten 

de La Habana hacia el interior del país, con su carga de cubanos deportados desde ‘la capital de todos los 

cubanos’”. Añade, además, que “[d]os veces al mes el tren que cubre la ruta Habana-Santiago de Cuba, 

lleva en sus vagones a decenas de cubanos deportados hacia las provincias orientales”. Estos cubanos “no 

tienen permiso para vivir en la capital del país” ya que “[e]l artículo 8 del decreto ley 217 de 1997 del 

Consejo de Ministros, establece que pasadas las 72 horas de estancia en la capital, quien no tenga 

reconocido el derecho legal de permanecer en la capital del país será deportado hacia su ciudad natal”. Esta 

medida, según Alfonso, “se cumple rigurosamente desde hace casi dos décadas” de modo que “[l]os 

cubanos que son capturados por la policía ‘sin papeles’, son encarcelados en el Vivac, en las afueras de La 

Habana”.   
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esa realidad al espectador. Cabe señalar al respecto, el impacto que supone para el espectador la 

naturalidad con la que Rey defeca en la calle y se limpia con su camisa hacia el comienzo de la 

película ya que son muy raras las ocasiones en el cine en las que los personajes defecan delante de 

la cámara. La apelación a la abyección aparece en el filme como forma de llamar la atención sobre 

las condiciones de vida de una gran parte de la población cubana que ha quedado marginalizada. 

Argumenta Julia Kristeva que “la abyección [es esa] … torsión hecha de afectos y de 

pensamientos, … [que] no tiene, en realidad objeto definible … [d]el objeto, lo abyecto no tiene 

más que una cualidad, la de oponerse al yo” (8). Explica Kristeva que lo abyecto es: 

algo rechazado del que uno no se separa, del que uno no se protege de la misma manera 

que de un objeto. Extrañeza imaginaria y amenaza real, nos llama y termina por 

sumergirnos. La abyección es inmoral, tenebrosa, amiga de rodeos, turbia: un terror que 

disimula, un odio que sonríe, una pasión por un cuerpo cuando lo comercia en lugar de 

abrazarlo, un deudor que estafa, un amigo que nos clava un puñal por la espalda. (11) 

A la abyección de una vida privada materializada en la suciedad del cuerpo le sucede la abyección 

pública “que no respeta los límites, los lugares, las reglas” (11), y que es el resultante de los 

trabajos que estos personajes se ven obligados a desempeñar para sobrevivir en el estado de 

precariedad en el que se encuentran. El sexo aparece para satisfacer una necesidad ante la 

frustración y el vacío existencial y la prostitución como uno de los únicos medios que tienen 

disponibles los personajes para saciar el hambre y las carencias.  

A diferencia de Fresa y chocolate—película en la que la curiosidad intelectual establece 

puentes de amistad y en la que el hambre se manifiesta de formas más sutiles, como es el hambre 

por conocer la cultura cubana borrada por el régimen, El Rey de La Habana muestra el hambre en 

su más cruda realidad a través de la enajenación del individuo y la recia sobrevivencia plasmada 
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por medio de la estética del realismo sucio. Así el presente capítulo se propone analizar cómo el 

hambre fisiológica construye un sujeto marginal y abyecto incapacitado de escapar del círculo 

vicioso que la sociedad le ha impuesto.  

Al presentar el tema del hambre este trabajo regresa a ciertas ideas señaladas por Maslow 

en las que explica que el ser humano no puede escalar en la pirámide de realización si no tiene 

saciadas las necesidades más básicas y elementales como es la de saciar el hambre física. Más allá 

de mostrar la vida marginal de Rey y los demás personajes de la película, el filme muestra cómo 

el hambre determina que la búsqueda por la comida se convierta en el único sentido de la vida, en 

el motor que mueve todas las acciones y en torno al cual giran las acciones de los personajes. De 

ahí la frase popular “en Cuba no se come para vivir, se vive para comer”. En una entrevista, 

Gutiérrez declara un elemento de importancia: que “los dos protagonistas [Magda y Rey] de la 

novela son personas reales, la muchacha sigue vendiendo maní … y el muchacho sigue viviendo 

aquí” (citado en Clark) y aclara que aunque su novela no está “hablando de toda la juventud cubana 

ni pretend[e] hacer un análisis sociológico de la juventud cubana” (citado en Clark), él “ camin[a] 

por la calle y constantemente v[e] personas que podrían perfectamente ser el Rey de La Habana” 

(citado en Clark). 

 

Carencias e indigencias 

Desde el comienzo del filme, enmarcado en La Habana de 1994 en pleno Período Especial, 

el lente de la cámara capta la situación de hambre, miseria y precariedad que se vivía en la Isla.43 

                                                           
43 El 5 de agosto de 1994 tuvo lugar el Maleconazo en la Ciudad de La Habana. Ese día muchos cubanos 

se lanzaron a la calle a protestar por la carencia y el hambre existentes y comenzó una migración de balseros 

con destino a los Estados Unidos escapando de la Isla como única solución. Un gran número de estos 

balseros fueron enviados a la Base Naval de Guantánamo para tramitar sus documentos de aceptación o 

negación de entrada a Norteamérica. Un año después, y a consecuencia de esta crisis de balseros, el 

presidente norteamericano William J. Clinton (1946) implementó la política de “Pies secos, pies mojados” 
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Para ese momento Reynaldo y Nelson son dos hermanos adolescentes de trece y catorce años 

respectivamente que viven en un cuarto en una azotea en Centro Habana. En estos primeros años 

de la crisis humanitaria que dura hasta el presente—prueba de ello son las manifestaciones del 

pueblo cubano que están teniendo lugar en el momento en que se finaliza esta tesis—el 

desabastecimiento de la canasta básica de alimentos y de productos higiénicos se recrudece. Años 

atrás, en 1990 y como bien deja claro la novela que sirve de base a la película, la madre de 

Reynaldo había perdido el trabajo de limpia pisos, y como muchas personas en ese momento 

“buscó pollos, un cerdo y unas palomas … comían algunos y vendían otros” (Gutiérrez, El Rey 9). 

Entre el hambre y las ganas de irse del país que tenía la gente “se hacían muchos trabajos de 

santería y las palomas, chivos y gallos se vendían a buen precio” (12).44 La crianza de los animales 

y la carencia de agua trajo como consecuencia que los personajes sobrevivieran “en medio de la 

mierda y la peste de los animales” (9). En esas condiciones paupérrimas fueron criados los 

hermanos Reynaldo y Nelson a quienes su madre “despertaba de madrugada, y a golpes y 

empujones los obligaba a bajar los cuatro pisos y subir por las escaleras unos cuantos cubos de 

agua … [en este momento] los niños tenían … nueve y diez años” (9).  

                                                           
(Bruno) en la que se solo se permitía la entrada de cubanos que habían pisado el territorio estadounidense. 

Aquellos cubanos interceptados en el mar o en zonas cercanas a la costa eran deportados. Esta política fue 

suprimida por la administración de Barack Obama el 12 de enero de 2017. 

 
44 Por una parte, una gran parte de la población decide irse hacia cualquier destino internacional y, por la 

otra, a raíz del Maleconazo, en 1995, el gobierno cubano llega a ciertos acuerdos con la administración de 

Clinton que permite una salida legal de cubanos hacia Estados Unidos en tanto el gobierno norteamericano 

le prometiera a Castro que otorgaría derechos de entrada al menos a 20.000 cubanos cada año a través de 

una lotería de visas (Greenhouse). En otras palabras, el Estado cubano se aseguraba, con la emigración, de 

instalar una válvula de escape para evitar las protestas en el territorio nacional en lugar de trabajar en la 

solución de los problemas sociales. 
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La carencia de productos de higiene desde la infancia y el tener que vivir en medio de la 

suciedad de los animales, justifica la descripción del cuerpo de Reynaldo como un cuerpo que “la 

gente … miraba con asco como si vieran a un perro sarnoso” (28). En el cuerpo de Rey, con su 

aspecto sucio y la ropa cochambrosa, se resumen todas las penurias y carencias vividas por los 

cubanos en ese momento. Una escena donde se hace explícita esta realidad es cuando Rey conoce 

a Yunisleidy, y esta lo invita a su casa para darle algo de comer al mismo tiempo que le pide que 

se bañe diciéndole, “niño se puede ser pobre pero no indigente, no se puede andar por la vida con 

esa cochiná” (Villaronga), a lo que Rey responde “ni sé nadar, ni sé bailar, ni me gusta la música 

ni el agua así que pal carajo” (Villaronga). Yunisleidi le insiste no dejando que Rey se siente en 

sus muebles, “¡ay! sí papi, pero ni te pienses que te me vas a sentar ahí, debes estar lleno de piojos 

y ladillas, con la negra esa del lao y sus viejos churriosos” (Villaronga)—refiriéndose a Magda 

que, al igual que Rey, también tenía ese aspecto sucio. La indiferencia de Rey hacia la mugre y la 

suciedad es el reflejo de toda su vida. No sorprende entonces que, al describir a la abuela de Rey, 

Gutiérrez diga que “llevaba años sin bañarse” (El Rey 10). Esta situación extrema de carencia de 

higiene por falta de agua y productos de aseo es también la situación que viven muchos cubanos 

en la Isla, sobre todo en la capital. Las personas se han visto obligadas a racionalizar hasta la última 

gota de agua potable y este asunto ha llegado a ser una crisis de actualidad permanente. Gladys 

Linares comenta que el abastecimiento de agua a la población es “uno de los servicios más 

ineficientes e inestables” que existe “ya que el paso de los años unido al abandono gubernamental 

ha incidido dramáticamente en el deterioro de la infraestructura hidráulica”. Añade, además, que 

mientras que el gobierno pone horarios estrictos de suministro de agua, “corren por las calles 

riachuelos de agua derramada por los salideros”. Linares alude el testimonio de un ciudadano quien 

asegura que “las interrupciones del suministro por roturas son una constante. Y [… que] hay gente 
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que se pasa hasta un mes sin agua”. En medio de esta realidad y donde las personas tienen como 

prioridad buscar el alimento para sobrevivir, el tema de la higiene queda relegado a un segundo 

plano. 

 

El hambre fisiológica o la nada cotidiana 

Junto con la carencia del agua se presenta el hambre como constante en el filme. La imagen 

escuálida de la abuela de Rey muestra la magnitud del hambre que pasaban. Tanta es la debilidad 

a la que está sometida la anciana que no pudo soportar la magnitud de las muertes violentas de su 

hija y su nieto y murió de un paro cardiaco. Por medio del personaje de la anciana, “[m]uy flaca 

de tanta hambre [con] [u]na vida larguísima de hambre y miseria permanente” (Gutiérrez El Rey 

10), se recurre a la crítica del desamparo al que el Estado ha condenado a retirados y ancianos que 

no pueden satisfacer sus necesidades más básicas con las pensiones y que viven en un total 

abandono. 

El hambre persigue a Rey durante todo el filme, esa hambre cubana que como bien dice 

Néstor Jaime Tabares Gallego es “[h]ambre por todas partes, hambre de todo y a todas horas …un 

hambre que sale nada más que de una carne cansada, trajinada y hambrienta” (32), esa de la que no 

puede separarse como si estuviera condenado a padecerla eternamente. Su apariencia hambreada hace 

que las personas al interactuar con él lo primero que le brinden sea un plato de comida o, en el 

caso de Magda que no tiene comida, un cucurucho de maní de los que ella vende. Esta falta de 

comida puede traducirse en pobreza de espíritu, si tomamos las palabras de Beatriz Maggi donde 

afirma que “el espíritu humano es el resultado de una transformación sustantiva de los elementos 

que el cuerpo toma de la naturaleza que lo rodea y que pasan al estado de energía espiritual” (452). 

¿Están estos cuerpos despojados del espíritu por el hambre que padecen? Pues sí, la necesidad 

constante de buscar la comida, los mantiene próximos a la tierra y lejos de todo lo que pudiera 



 69 

elevar el espíritu. Explica Maggi que la “ingestión de alimento: la incorporación material y la 

consiguiente transustanciación de los elementos naturales en medio de los cuales se desarrolla su 

existencia … dan … origen, o al menos curso, al espíritu humano” (452). Si no comen nada, o la 

comida es insuficiente, el resultado es un vacío existencial y espiritual. En contraste con Fresa y 

chocolate donde el almuerzo lezamiano representa la abundancia de espíritu que se quiere 

transmitir, aquí solo se presencia el hambre, la escasez y la miseria (Figura 12). La búsqueda 

constante de la comida hace que Rey, aunque “acostumbrado al hambre” (Gutiérrez, El Rey 27), 

no tenga otra opción que salir en busca de ella, “qué jodienda esta de buscar comida y buscar 

comida y buscar comida”—comenta (33). Esta búsqueda constante de la comida hace que al 

espectador le invada cierta impotencia ante la realidad que vive el protagonista y de la que no 

puede escapar. De igual manera, un espectador cubano que también ha vivido el Período Especial 

y se encuentra ahora fuera de la Isla—de ahí el acceso que tiene a la película—, puede empatizar 

de inmediato con el muchacho y sentirse identificado en su lucha por la supervivencia.  

Para conseguir su objetivo y poder saciar el hambre que siempre le persigue, Rey se vale—

en línea con las características del antihéroes que protagoniza el género de la picaresca—de los 

engaños y de una audaz picardía como mecanismos de subsistencia.45 Un claro ejemplo de ello se 

observa cuando le roba la cajita con San Lázaro a un mendigo discapacitado en la puerta de la 

                                                           
45 La picardía y el engaño no son las únicas características que permite pensar en Rey en conexión con la 

clásica fígura del pícaro. Su naturaleza antiheróica, el fuerte elemento de crítica social que se desprende de 

cada una de sus peripecias, la aparente narración autobiográfica de la historia que se hace sentir a lo largo 

de la película a través de un  acentuado cambio de registro por medio del que se pasa de la omniscencia de 

la narración a la primera persona testigo, así como la fuerte prevalencia del determinismo social que 

imposibilita que el protagonista abandone el círculo vicioso en el que se encuentra son solo algunas de las 

más destacadas rasgos de la picaresca también presentes en El Rey de la Habana. La crudeza de El Rey de 

la Habana deja relucir, además, una fuerte estética tremendista como la empleada más de medio siglo antes 

por Camilo José Cela en La familia de Pascual Duarte (1942). Para más información véase Behar 36. Otras 

peripecias que hacen pensar en la tradición de la picaresca son cuando Rey se ofrece a ayudar con las 

maletas a una madre, aparentemente soltera, que vieja con sus hijos y le acaba robando sus pertenencias o 

cuando seduce a Elenita, una muchacha con discapacidad mental, para robarle el pollo. Ambos episodios 

son analizados más extensamente unas páginas más abajo. 
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Iglesia, viendo con esto la posibilidad de conseguir dinero para comer. Cada intento de hacer algo 

que le produzca algún beneficio resulta en un fracaso. Aparte de la picardía, también se necesita 

maldad para sobrevivir en la jungla en la que se convirtió la sociedad cubana en la década de los 

noventa. El fracaso junto con el hambre lo conducen siempre a buscar refugio en Magda o en 

Yunisleidi. En una ocasión llega hambriento a la casa de Magda tirando el plato vacío al piso y 

diciendo “tengo hambre”, a lo que Magda responde “olvídate del hambre que aquí no hay ná que 

comer, no hay comida, ni café, ni cigarro, ron nada más” (Villaronga) (Figura 13). El hecho de 

que Rey todo el tiempo esté clamando por la comida animaliza al personaje el cual puede ser 

comparado con un animal hambriento siempre en busca de comida.  

Ante esta realidad y conociendo la crisis por la que atraviesa la Isla no resulta difícil 

entender la reacción de Magda cuando Rey la lleva al lugar en el que pretende construir una casa 

con un contenedor y restos de chatarra muy cercano al basurero. Las buenas intenciones de Rey 

para con su compañera se tornan en rechazo por parte de Magda quien molesta le deja claro que: 

“esto se acabó Rey, tú eres un barco, un barco que se hunde y yo necesito un hombre, un hombre 

que me ayude y haga algo por mí” (Villaronga). Esta es su respuesta ante la incapacidad que tiene 

Rey de satisfacer sus necesidades más elementales. Aunque Magda siente cariño por Rey, el filme 

deja ver un hambre, una miseria y unas carencias que urgen ser saciadas. Aparte de su hambre y 

sexo Rey no tiene nada que ofrecerle a Magda, “el sexo es el medio de obtener comida … [él] no 

paga con dinero sino con su pinga de oro” (De Maeseneer 367). Rey se queda solo deambulando 

por la ciudad en medio de una frustración que lo devora. Por medio de un cambio de registro que 

mueve la narración a la primera persona y da un giro hacia lo testimonial, Rey reflexiona sobre su 

mísera existencia: “lo que … siempre estaba conmigo era el hambre … yo entonces estaba muerto 

como ahora que sigo muerto. ¿Para qué vivir? ¿para qué pasar todo este trabajo? ... al final todo es 
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la misma mierda” (Villaronga). Estas palabras llaman la atención a pensar en Rey como una 

especie de zombi, un ser que está muerto en vida. La alusión al estado de zombi en el que se 

encuentra la sociedad cubana del momento se hace tangible visualmente cuando, tras caer un rayo 

sobre una planta eléctrica, se produce la liberación de gases tóxicos y los cubanos, como si de una 

horda de zombis se tratara, salen a las calles con la vista perdida, los pasos perdidos y las mentes 

enajenadas en un intento de protegerse.46 La narración en primera persona al final del film, después 

de despojarse a sí mismo en el basurero y entregarse como alimento para los animales de rapiña 

confunden al espectador quien se sorprende al escuchar la voz de quien esperaba muerto minutos 

más tarde de ese trágico y abyecto desenlace sugiriendo, así, lo que Rey ya había anticipado: que 

ya estaba muerto y que ahora solamente seguía muerto.  

El único remedio para el hambre omnipresente que prevalece en la sociedad cubana es el 

alcohol, uno de los pocos productos de fácil acceso para la población. Según Gutiérrez, a partir del 

Período Especial el Estado cubano suple las carencias de la población con “Panem et circenses 

decían los romanos [y] si se moja con alcohol, mucho mejor” (El Rey 85). El filme muestra a los 

personajes tomando ron en todo momento, pues es lo único que tienen para ingerir y olvidar las 

penas. Para darle Panem et circenses al pueblo, aun con todas las crisis y problemas económicos 

no faltan los carnavales, que otorgan a la sociedad una falsa alegría ante tanto descontento.  Clara 

prueba de ello se observa cuando Magda y Rey intentan mitigar sus penas asistiendo a los 

carnavales que se celebran en la ciudad. En ella, los personajes se separan por un momento. Magda 

va a la cola de las alitas de pollo y Rey a la cola de la cerveza. En ambos lugares se respira un aire 

de molestia y las personas, más allá de la fiesta y el baile, son capaces de levantar la voz en señal 

de protesta. En la cola de la cerveza, varias personas observan una pelea, mientras que algunos 

                                                           
46 Esta realidad del estado de zombi en que vive el cubano también puede verse en el filme Juan de los 

Muertos (2011) de Alejandro Brugués.   
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comentan “¡Este mundo está perdío, perdío, perdío caballero!”. Otros contestan “¡Ese tipo está 

loco!”—a lo que otros añaden— “¡Locos estamos nosotros asere que no tenemos fuerza ni pá coger 

una guagua … comiendo mierda aquí en vez de irnos pal carajo!” Por medio de esta escena se 

lleva a cabo una punzante crítica hacia el gobierno—único responsable de las necesidades y 

carencias que tiene el pueblo. A esto súmesele que, como se muestra en la escena, la única solución 

ante los problemas de escasez y necesidad radica en irse del país. Esta tendencia a resolver la 

problemática cubana con la salida del país también se evidencia en la cola de las alitas de pollo. 

Enfadada por el alto precio de las alitas, Magda protesta contra el hecho de que el gobierno no 

haga nada ante esa situación a lo que alguien le responde: “todo lo que sirve [refiriéndose a los 

que tienen la posibilidad de salir del país] se ha ido pal carajo mija eso tú lo sabes”. A las personas 

como Magda, que son marginadas de la sociedad y pobres, que no tienen la mínima posibilidad de 

poder emigrar, solo les queda resignarse a la búsqueda del sustento del día a día en las más 

precarias condiciones y encontrar en el alcohol un medio para enajenarse de la realidad.  

A la falta de comida se le contrapone, así, la abundancia de alcohol. Todos tienen ron o 

cerveza que provee el Estado para mantener al pueblo entretenido, a sabiendas de que las personas 

mal alimentadas al ingerir bebidas alcohólicas, sufren el efecto de una droga que deprime el 

sistema nervioso e inhibe las funciones del cerebro. Todo este estado de imposibilidad del 

individuo de lograr encontrar salida a las necesidades ha resultado no solo en la desesperación y 

frustración  de la población cubana sino en un incremento de la tasa de suicidio que para el 2018 

era la más alta del continente americano (González Reinoso).47 

                                                           
47 Pedro M. González Reinoso señala que “[e]n la isla se quitan la vida 19,3 personas por cada 100.000 

habitantes. Pero un reporte de la Organización Panamericana de la Salud (OPS) y la Oficina Regional de la 

Organización Mundial de la Salud (OMS) refleja que Cuba ya era el país de las Américas con la tasa de 

suicidio más alta con 3 mil casos menos hace 4 años”.  
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Todo esto es, además, el resultado del aumento de la pobreza que hacia el 2012 es del 70 

u 80 por ciento de la población, lo cual evidencia que a una gran parte de la población le está 

negada la esperanza de participar en su propio país, así como de emigrar y construir sus vidas.48 

Esta población no es necesariamente consciente de la enajenación que sufre ya que sus vidas están 

reducidas a las de “un presente continuo” (Puñales Alpizar 51) de constante esfuerzo por la  

supervivencia. Así transcurre la vida de Rey durante todo el filme un día a la vez, inventando, en 

medio de la nada, tratando de sobrevivir. Gutiérrez comenta que “el ser humano se acostumbra a 

todo. Si todos los días le dan una cucharada de mierda, primero hace arqueadas, después él mismo 

pide ansiosamente su cucharada de mierda y hace trampa para comer dos cucharadas y no una 

sola” (84). A esto súmesele que el cubano que vive sumido en el adoctrinamiento, como ya 

analizamos en Fresa y chocolate, aún cree en las bondades del discurso oficialista y considera que 

aún tiene las garantías mínimas a pesar de que estas se encuentran en la teoría, pero son inexistentes 

en la práctica. Así, confiando aún en que la revolución es la única que resuelve los problemas, han 

terminado por lograr, como señala Gutiérrez, que la población cubana “se olvid[e] de su futuro 

porque sencillamente no hay futuro” (citado en Clark). El cataclismo del Período Especial ha hecho 

posible que el cubano pierda la perspectiva de futuro que como bien apunta Sklodowska “ni 

siquiera los dirigentes y los expertos [saben] exactamente hacia dónde [va]” (Invento, luego resisto 

446). El filme presenta el hambre de ni tan siquiera poder celebrar la vida por más miserable que 

esta sea. Es el cumpleaños de Rey, y aun en medio de todo lo que le está pasando lo primero que 

viene a su mente es una comida. Es el acto de comer el que el ser humano primero relaciona con 

el evento de socializar, celebrar, compartir. Como enfatiza Maggi “[la humanidad elige el convite, 

                                                           
48 Véase “La pobreza en Cuba” de Orlando Freire Santana. 
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la cena el banquete, la hostia o el magro pan desnudo, como aquel instante por excelencia en el 

cual patentizar sus amores, sus odios, sus alegrías y terrores … ambiciones … y miserias” (452).  

Y es precisamente con ese momento sublime con el que Rey quiere celebrar su nueva vuelta 

alrededor del sol. Recuerda, entonces, que, en la casa de Elenita, donde anteriormente fue a 

comprar droga, crían pollos para comer. Rey usa sus mañas picarescas para engañar a la joven con 

discapacidad mental sin que su madre se dé cuenta y poderse, así, llevar el pollo. Al fin lo logra y 

sale corriendo antes de que la madre de Elenita llame a la policía. Incluso el mismo día de su 

cumpleaños Rey se siente obligado a engañar y robar, pero eso realmente no le importa pues de 

alguna manera se siente víctima de la sociedad y, por lo tanto, sus actos de sobrevivencia están 

justificados en su conciencia. Así sucede con vendedores y negociantes, que al sentirse en igual 

condición de victimas manipulan y engañan para sobrevivir, como diríamos “el fin justifica los 

medios”. Esta problemática se resume en la tendencia que existe en la sociedad cubana de ver el 

robo, el engaño, la mentira, la astucia, como maneras de subsistencia y por ende justificadas.  

La policía ha anunciado que un ciclón se aproxima a la Isla y que todas las personas deben 

dirigirse a sus casas. En medio de la tormenta Rey y Magda llegan a su casa con el pollo, se les ha 

mojado el carbón para cocinar y deciden soltar el ave en medio de aquella tormenta. La mesa queda 

vacía lo que recuerda a las páginas en blanco del capítulo 7 de Las comidas profundas de Ponte 

“Una mesa en La Habana…” (45) y, así, en medio de la nada, Magda anima a Rey a celebrar su 

cumpleaños diciéndole: “no te preocupes, papi, que no tenemos piñata, pero esto lo vamos a 

celebrar”. Magda le canta las felicidades en forma de una parodia cargada de ironía, “felicidades 

mi Rey en tu día no hay piñata, ni ron, ni comida, felicidad, felicidad, felicidad” (Figura 14). Lo 

único que Magda puede ofrecerle es su cuerpo mostrando que el sexo es, finalmente, el único 

sustituto de la carencia. En un momento de efusividad, Magda se quita la blusa y el sexo aparece 
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como solución inminente para calmar todas las hambres. No logran, sin embargo, tener sexo 

porque justo en ese momento el edificio comienza a derrumbarse y ambos tienen que salir 

corriendo en medio del huracán. Los personajes se mueven dentro de una dinámica donde en 

ciertos momentos en los que parece que nada peor puede suceder, la situación se vuelve más 

siniestra aún. 

 

El hambre de la inseguridad de vivir entre los escombros y la ilegalidad  

“[e]n la sordidez de aquel solar la suciedad 

 trepaba por las paredes sin que nadie se inmutara, 

las cucarachas eran dueñas y señoras” 

(Chaviano 171)  

El derrumbe del edificio en ruinas representa otra de las necesidades básicas o hambres 

que los cubanos no pueden resolver: la falta de vivienda va de la mano de la falta de comida. El 

filme capta perfectamente la miseria urbana de la capital cuyo derrumbe ya se anunciaba en las 

palabras de Diego en Fresa y chocolate cuando decía “vivimos en una de las ciudades más 

maravillosas del mundo, todavía estás a tiempo de ver algunas cosas antes de que se derrumbe y 

se la trague la mierda”. Esta problemática de la necesidad de vivienda trae como consecuencia que 

muchas personas se hallen en una inestabilidad constante, a esto súmesele que la necesidad primera 

de buscar la comida dentro de una realidad de sobrevivencia impide pensar en la necesidad de un 

techo decoroso. El hambre de un lugar que pueda propiciar seguridad de alguna forma o permita 

dormir, una de las necesidades fundamentales para el ser humano, es lo que hace posible que las 

personas vivan en estos lugares a punto de derrumbarse buscando alguna seguridad. Muchos 

lugares de La Habana en condiciones de derrumbe siguen habitados como resultado de la falta de 
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gestión del gobierno por mejorar las condiciones de la población. El economista cubano Carmelo 

Mesa-Lago señala que los municipios de Centro Habana [lugar donde se desarrolla la acción], 

Cerro, Diez de Octubre, Habana Vieja y San Miguel del Padrón son los municipios con las peores 

viviendas y apunta que: 

en Centro Habana, 49 por ciento de las viviendas está en malas condiciones y 9 por 

ciento está en un estado crítico. En una semana en enero de 2012, tres edificios de varios 

pisos se derrumbaron en dicho barrio, causando varios muertos y heridos. En San Miguel 

del Padrón había 46 barrios marginales con chozas levantadas con desechos de los 

basureros, con pisos de tierra, sin electricidad, y agua potable suministrada por pipas. La 

directora del INV, Oris Silvia Fernández, declaró en 2010 a la ANPP que sólo 24 por ciento 

de viviendas multifamiliares con tuberías en estado crítico habían sido reparadas y sólo 2,3 

por ciento de 28.781 viviendas con problemas en el techo habían sido arregladas.  

Los personajes de El Rey de La Habana viven justamente en estos espacios en peligro de derrumbe, 

edificios apuntalados por miedo a que los techos se vengan abajo, llenos de escombros, sucios, 

con paredes sin pintar y espacios oscuros y lúgubres sin ventilación, que muestran la miseria por 

doquier. El apartamento de Yunisleidi es uno de estos mencionados y, aunque ella intenta tenerlo 

limpio y arreglado, detrás de las cortinas, los adornos y la limpieza que siempre mantiene, asoma 

el deterioro del lugar (Figuras 15 y 16).  

Cabe destacar aquí que la realidad de Yunisleidi es muy diferente a la de Magda y Rey. 

Ella tiene acceso a los dólares con los que puede comprar comida y el tener cubiertas sus 

necesidades primarias le permite, entonces, pensar en su seguridad y estabilidad, la que se 

manifiesta precisamente en el cuidado que le proporciona a su casa, lugar que siente como suyo 

escalando así en la pirámide de Maslow. En contraste con Yunisleidi, en la casa de Elenita, sus 
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habitantes mantienen un gallinero dentro de la casa representándose, de manera evidente, que el 

hambre y la necesidad de asegurar el alimento supera los límites de la higiene y simboliza la 

inmundicia y la hediondez que “implican la negación de la civilidad y de la higiene prometidas 

por el ‘triunfo de la revolución’ modernizadora” (Sklodowska “Entre lo crudo” 310) (Figura 17).  

Esto contrasta con el poco interés que pone Magda en la casita que Rey, en su deseo de 

formar una familia con ella, intenta construir. A diferencia de Yunisleidi, las prioridades básicas 

de Magda están insatisfechas. Sus prioridades son su hambre física y conseguir el mayor 

intercambio de intereses a través del sexo. Estas dos hambres, que están constantemente presentes 

en su vida, se entrelazan para mantenerla en un nivel casi animal guiado por los instintos. El lugar 

donde ella vive está en peligro de derrumbe y la casa de Rey es un ómnibus abandonado en medio 

de la chatarra sin agua potable y cubierto con pedazos de cartón y de metal recogidos en el basurero 

(Figura 18). Son muchos los barrios formados por viviendas de estas características en la Isla. Para 

Odette Casamayor Cisneros, estos son “barrios en los que proliferan las ruinas y los escombros” y 

añade un dato importante al señalar que en estos edificios viven, junto a miles de capitalinos, “otros 

tantos ‘inmigrantes’ provenientes del oriente del país [y en estos] la sobrevivencia se traduce en 

ilegalidad y marginalidad social” (82).  

Según el Decreto-Ley 217 de abril de 1997 sobre “Regulaciones Migratorias Internas para 

la Ciudad de La Habana”, los ciudadanos provenientes de otras provincias no pueden residir en La 

Habana sin un documento transitorio como ya anticipé anteriormente. Bajo estas condiciones, las 

personas que emigran de otras provincias a la Habana buscando alguna mejoría para sus vidas, si 

no tienen una dirección para radicarse son consideradas ilegales.49 Un ejemplo de esto tiene lugar  

cuando Yunisleidi quiere ayudar a Rey a encontrar un trabajo y le pregunta si él está legal en La 

                                                           
49 Para un análisis más extenso de esta problemática, véase el filme Conducta (2014) de Ernesto Daranas. 
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Habana. Ante la negativa de Rey, ella le comenta que necesita una identificación falsa para poder 

trabajar y que no sea arrestado por la policía. “José Linares Correa, 19 años, nacido en Sibaricú y 

domiciliado en La Habana” es la nueva identificación de Rey (Villaronga).  

Como el hambre, el deterioro de la vivienda se hace presente desde que empieza la película 

cuando la madre de Rey muere de inmediato al tropezar con los alambres de la electricidad que no 

tienen la mínima seguridad. También hacia el comienzo del film, después del primer encuentro 

sexual entre Magda y Rey, un intencionado movimiento de paneo de la cámara deja entrever las 

precarias condiciones de la construcción. La vida marginal de los personajes está ligada a las malas 

condiciones de vivienda, a la miseria, la decadencia y la transgresión social. La ciudad es el espacio 

por el que el protagonista deambula una vez que se escapa del correccional buscando un lugar 

“propicio para dormitar, para esconderse y para procurarse comida” (Puñales Alpizar 52). Se 

podría pensar que esta situación solo la padece Rey que, al escaparse del correccional, ha quedado, 

además, sin identificación como un marginal de la calle que no tiene donde ir. Sin embargo, él no 

es la excepción sino la norma. Cuando le pregunta a Fredesbinda por el cuartico donde él vivía 

con su familia, ella le responde que vino una familia de orientales e invadieron el espacio. Esta 

necesidad y desesperación por la vivienda en la capital que la película pone manifiesto trae a la 

luz, también, la vida miserable que se padece en el interior del país y la necesidad de los del interior 

de llegar a la capital en busca de nuevas oportunidades. Estos, además, se enfrentan a la realidad 

de que al estar ilegales tampoco tienen derecho a los alimentos que el Estado vende a cada persona, 

lo que hace entonces que el hambre por la falta de comida se duplique junto al hambre por la falta 

de vivienda y de una vida segura.  

Si bien el comentario de Fredesbinda pudiera dar la impresión de que solo los “foráneos” 

viven así, la realidad es muy distinta. Muchas personas, aun profesionales, viven en esas 
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condiciones o en espacios muy pequeños sin la suficiente ventilación ni las condiciones más 

elementales de higiene. En su novela El hombre, la hembra y el hambre, Chaviano describe la 

manera en que se baña Claudia, licenciada en Historia del Arte: en “el bañito común compartido 

con otras diez familias del piso, con su cubo de agua y su latica, y [Claudia] se iría echando agua 

hasta sentirse fresca. El jabón se había acabado. Hacía más de cuatro meses que no venía a la 

bodega” (82). El solar de Chaviano resulta un paraíso en contraste con el edificio donde Magda 

vive y al que lleva a Rey. Este está en ruinas y en peligro de derrumbe como le muestra Magda a 

Rey al decir “aquí estamos ilegales porque esto se puede derrumbar en cualquier momento, no hay 

luz, no hay agua, no hay gas” (Villaronga). Estas carencias de las mínimas condiciones de vivienda 

son bastante comunes en La Habana que en la segunda década del siglo XXI contaba ya con 

116.000 personas que vivían en refugios y con unas 34.000 que necesitaban este servicio (Mesa-

Lago). Según Mesa-Lago, en 2014 se identificaron varias causas de las malas condiciones de la 

vivienda: “la antigua edad de la construcción, los materiales inadecuados en la edificación original 

o en su renovación, los efectos climáticos especialmente la alta humedad, y ‘sobre todo la falta de 

mantenimiento regular’”. Agrega, además, “la merma en la producción de materiales de 

construcción, las exportaciones de cemento, el minúsculo presupuesto destinado a la vivienda, y 

las restricciones legales e ineficiencia”. Añade a esto una causa externa, “el daño severo causado 

por múltiples huracanes.” Las cuatro razones internas apuntan de una u otra manera al gobierno 

como responsable del problema ya que al ser este un Estado con todos los medios de producción 

en su poder es el único que puede proveer los materiales e impulsar las reparaciones. No obstante, 

este se ha desentendido de este asunto y, como consecuencia, se ha producido el aumento de la 

pobreza y el deterioro arquitectónico en la capital. Cabe entonces la pregunta: ¿Cómo se puede 

mitigar esta hambre de seguridad en una sociedad donde todo es inseguro? No existe la posibilidad, 
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todos los espacios pasan a ser lugares para devorar, que, a su vez, en el acto de ser invadidos, van 

devorando a las personas sin piedad.  

Puñales Alpizar destaca un fenómeno que ocurre en La Habana—un lugar en el que “en un 

mismo territorio [se combinan] edificios que se derrumban impasiblemente con sitios de mejor 

suerte económica y arquitectónica … en la misma calle pueden convivir espacios míseros y 

espacios prósperos” (59). Esa Habana ruinosa es el resultado de una sociedad que se desploma 

delante de nuestros ojos como afirma Diego en Fresa y chocolate y por la que nadie hace nada. A 

diferencia de Fresa y chocolate donde se expresa un dolor por el derrumbe, los personajes de El 

Rey de La Habana viven sin el dolor que ocasiona esta pérdida pues son parte de ese derrumbe y 

se mueven preferentemente en Centro Habana y en La Habana Vieja, aquellas zonas que, como 

Casamayor Cisneros comenta, “aún no [están] restaurada[s] [y son] ajena[s] a la prosperidad que 

acarrea el florecimiento del turismo” (82). 

El apartamento de Magda es amplio. Es una construcción de arquitectura colonial lúgubre, 

oscura, sucia, con el techo apuntalado, las paredes ruinosas, el piso de tierra, en la que solo hay un 

colchón roto, asqueroso y viejo en el piso, sin sábanas, un altar donde tiene sus santos—ella 

practica la santería como muchos de los cubanos—una mesa con una silla y un banco pequeño 

para sentarse. No hay cocina ni comida (Figuras 19 y 20). Este espacio que habita Magda, y que 

representa la miseria absoluta, es todo lo opuesto al espacio pequeño, “la guarida” que habitaba 

Diego en Fresa y chocolate, que a su vez está repleto de arte, de música, de vida, de cubanidad, 

donde Diego era feliz y se sentía, en la medida de las circunstancias, plenamente un ser humano. 

Magda, por el contrario, está más cerca de lo animal en una sociedad donde “los marginados de la 

gran ciudad… no entran en ningún esquema social” (Birkenmaier 38). Este es el resultado de un 

hambre imposible de saciar, el hambre de sentirse un ser humano, el hambre de pertenencia a una 
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sociedad que solo margina y empobrece. En este espacio donde reina la suciedad a la que tanto 

Rey como Magda están acostumbrados, el hambre sobrepasa los límites del cuerpo y se apodera 

de sus vidas y de todos los espacios que habitan impidiéndoles así que salgan de ese círculo vicioso. 

Asegura Birkenmaier que “la identidad cubana de Rey es urbana, es realmente la de La Habana y 

la de la miseria del presente” (45).  

 A pesar de la marginalidad de Rey, y de que solo tiene 16 años, puede apreciarse en él una 

añoranza continua por la familia por medio de su deseo constante de querer formar una familia 

con Magda. Se da en el personaje de Rey además del hambre física que está presente en todo el 

filme, un hambre por la familia, esa que a pesar de la miseria en la que vivía estuvo presente en su 

infancia. Rey perdió lo que conoció como hogar en su temprana adolescencia y su estado de no 

pertenencia lo devora constantemente. Es por eso que busca incesantemente el afecto y el cariño 

que por momentos confunde con el hambre devorador del sexo. Aun viendo la miseria en que 

viven, en varias ocasiones le propone tener un hijo con ella. Con ese anhelo de una familia e 

invadido por el orgullo de proveedor llega un día a la casa de Magda con unas cajas de comida que 

le ha robado a una mujer en la terminal de trenes, a las que Magda no le hace mucho caso pues 

para ella solo existe la idea de sobrevivir y para nada está interesada en formar una familia con 

Rey. Ante esta reacción de rechazo por parte de Magda, Rey se siente invadido por la tristeza.  El 

filme recurre en varias ocasiones a diálogos que enfatizan este deseo, “Magda yo te quiero, y 

quiero cuidarte … Magda, yo estoy cansao de dar tumbo, quisiera hacer una familia contigo, si tú 

quieres dinero y una casa me casaba hasta de papeles”. La declaración de amor de Rey contrasta 

con la crudeza que se desprende de las palabras de Magda, “¿pero qué clase de familia vamos a 

tener tú y yo?”, a lo que Rey le contesta, “la nuestra, chica, la nuestra”. El hambre constante de 

Rey de formar una familia, de sentir que pertenece a un espacio y sentirse amado es un hambre 
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insaciable en una sociedad donde al hambre fisiológica y a la carencia de vivienda se une la falta 

de un trabajo digno como otra de las penurias de la Isla que hacen imposible cualquier realización 

del ser humano.  

 

Salarios miserables y carencia de trabajos 

La Cuba que comienza en 1990 evidencia también un problema en lo que concierne a la 

creación de trabajos dignos para que el ciudadano cubano pueda mantenerse y mantener a su 

familia. A pesar de que el cubano había demostrado sobresalir como emprendedor en su propia 

tierra antes de 1959 y, después, en la mayoría de los países a donde ha emigrado, el Estado cubano 

como empleador de toda la población impuso, con el triunfo de la revolución, la cultura de la 

indiferencia o de la vagancia. Gran parte de la población no quiere trabajar porque, como afirma 

Gutiérrez, “nadie se siente estimulado a trabajar por cinco o seis dólares al mes y esta crisis que 

ya se prolonga por diez años agrava más aún este círculo de la pobreza” (citado en Clark). Para 

finales de 1999, a diez años de iniciado el Período Especial—momento en el que Gutiérrez publica 

la novela—la economía de Cuba se mantiene en las mismas malas condiciones que en sus inicios 

en 1990 para el cubano promedio. Cuando Rey regresa después de tres años al edificio donde se 

crió, se da cuenta de que “nada había cambiado” (Gutiérrez, El Rey 44). Todo seguía “sucio, 

derruido, la gente sentada en la acera, tomando fresco, charlando, bebiendo ron, escuchando 

música. Nadie trabaja[ba]. Se gana[ba] más con algún negocito. E[ra] mejor que romperse el lomo 

por cuatro pesos al día” (44).  

El hambre de un empleo digno que propicie los ingresos suficientes para satisfacer las 

necesidades básicas de un individuo es una constante en la sociedad cubana. La angustia que 

termina devorando a las personas hasta consumirlas en la desesperación por no tener el suficiente 
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dinero para cubrir sus necesidades es la pesadilla del cubano. ¿Cómo hago para llegar a fin de 

mes? Es la infinita interrogante de los miembros de la familia en los que recae la penosa tarea de 

conseguir la comida y todo lo demás que necesitan. Ante esta realidad aparece entonces el 

desempleado que no quiere trabajar por un mísero salario y a los que Sklowska tacha de 

“desvinculados laboralmente o trabajadores disponibles” (Invento, luego resisto 2583), pues el 

Estado en su deseo de encubrir todo lo que se le asemeje a “los fenómenos considerados como 

endémicos al modelo capitalista” (2583) le ha cambiado el nombre. Esta es la realidad a la que se 

enfrenta Rey que, aunque no posee mucha disponibilidad para trabajar necesita un trabajo o por lo 

menos una fuente de ingresos para mantenerse.  Una de las soluciones que Rey le propone a Magda 

para conseguir dinero es vender veneno para las cucarachas utilizando “agua sucia” o ponerse a 

mendigar con un “santico”, es decir, coger una cajita y una imagen o estatuilla de un santo, de 

preferencia San Lázaro—un santo muy popular en Cuba—y ponerse a la entrada de alguna Iglesia 

o en algún lugar público. Ya Rey había visto cómo algunas personas con discapacidad pedían 

limosna de este modo. Esta manera de pensar de Rey es solo el resultado de la falta de motivación 

ante el trabajo que tiene el cubano, ningún trabajo decente alcanza para vivir y entonces es 

necesario recurrir a “algún negocito”, o al “‘trapicheo’, o … [a]l comercio ilegal con artículos 

‘sustraídos’ a las empresas estatales”, en definitiva, a la picaresca (Sklodowska, Invento, luego 

existo 2583). Rey, como bien dice Birkenmaier, “es una mezcla entre el pícaro y el adolescente del 

Bildungsroman” (42).50  

Ante la realidad de que es necesario “inventar” para poder sobrevivir en la Cuba del 

Período Especial y hasta nuestros días, los personajes del filme buscan subsistir haciendo algún 

negocio en el mercado negro, que es una de las pocas opciones que tienen para obtener algún 

                                                           
50 Para más información sobre el tema de los niños y el hambre en el cine latinoamericano véase “La 

estética del hambre” de Glauber Rocha.   
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dinero. Además de vender cucuruchos de maní, Magda también vende cigarros en el mercado 

negro. En un intento por ayudar a Rey, le da algunas cajas para que él las venda: “estas las vendes 

a 7 pesos cada una, en fula [es decir en dólares o CUC] son más caras y no me tienes que dar ná” 

(Villaronga). Este es un intento fallido porque, aunque ella quiere ayudar a Rey, se vuelve casi 

imposible debido al medio hostil en el que se desenvuelven. Es por eso que, aunque Rey sea un 

adolescente de 16 años, está solo, y no puede ser carga para nadie.  

En otro intento por ayudarlo, Magda le dice que vaya a ver a Celso, el sepulturero del 

Cotorro, con el objetivo de que este le dé trabajo. Villaronga pone en boca de Celso la muerte en 

vida que vive el cubano, y que también Rey anticipaba, cuando comenta que “la gente va cada día 

menos a los mortorios, bastante jodido está todo ya como para derramar aún más lágrimas”. Celso 

vive en una “casucha” en el cementerio, no tiene familia pues todos se fueron al extranjero y se 

quedó solo. El salario que gana como sepulturero no le alcanza para nada y es por eso que se dedica 

a robarles la ropa y los dientes de oro a los cadáveres, algo que hace a escondidas de sus 

ayudantes.51 A Rey y al otro ayudante les paga 20 pesos diarios, dinero que obtiene de su venta 

ilícita, pues esa cantidad es muchísimo mayor que la que el mismo Celso gana como empleado del 

Estado. Este hombre de aspecto también cochambroso ha pasado toda su vida en este trabajo y 

solo robando y vendiendo las cosas en el mercado negro ha podido ganarse la vida y conseguir el 

dinero para comprar su ron y su cigarro. No tiene más ilusión que sobrevivir hasta que le llegue la 

hora como a muchos otros dentro de la Isla. El robo que lleva a cabo el sepulturero no resulta nada 

sorprendente para el espectador ya que es una de las pocas maneras de salir adelante en un mundo 

de carencias y necesidades. 

                                                           
51 Este asunto de comercializar con las propiedades de los cadáveres y con los cuerpos se puede ver 

también en el filme Se vende (2012) de Jorge Perugorría. 
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         Este trabajo no le dura mucho a Rey, pues él y su compañero, al sospechar que Celso está 

haciendo algo indebido, regresan una noche al cementerio y descubren el negocio ilícito que este 

tiene con los cadáveres. El ayudante interpela a Celso diciendo: “oye tú viejo salao ¿me tienes 

fuera del negocio?... me incluyes en el bisnecito o voy a la policía”, mientras que Rey se queda 

escondido detrás de una de las tumbas.  Al verse descubierto, Celso le dice que está bien, que coja 

la mitad de lo que hay en el saco y que se vaya. En este momento, el sepulturero se vira y le da 

con la pala en la cabeza hasta dejarlo muerto. Rey, al ver todo esto, se asusta y sale corriendo. Esta 

escena muestra como la ley de la jungla está presente en todo momento. Celso, a quien el filme 

presenta como un hombre tranquilo, por pura cuestión de sobrevivencia, pues “o comparte o va a 

la cárcel”, es capaz de cometer actos inesperados y llegar, incluso, a matar. Una sociedad donde la 

desesperación lleva a las personas a matar está condena a sus ciudadanos, víctimas de la barbarie, 

a la deshumanización.    

En un país donde existe un capitalismo de Estado y un socialismo de corte feudal, ni el 

enriquecimiento ni la economía de mercado son legales. Todos los negocios deben realizarse a 

través del Estado que obliga a los cuentapropistas a pagar no solo por una licencia del negocio 

sino, también, altos impuestos que muchas veces son mayores que las ganancias. Además, en su 

función reguladora, el Estado puede decomisar los bienes y ganancias del cuentapropista y 

arrestarlo. Esto trae como resultado que se agudice el hambre en la población junto a la frustración, 

pues en la mayoría de las ocasiones las personas pierden todo lo invertido y necesitan comenzar 

desde cero. Pero es ese realmente el objetivo del gobierno, que los ciudadanos estén siempre 

hambrientos y necesitados y que el Estado cumpla su función como único proveedor 

institucionalizándose, así, un paternalismo estatal.  
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Yunisleidi lleva a Rey a ver a Raulito, el dueño del negocio de los bicitaxis, —ciclos que 

se hicieron populares como forma de solucionar la carencia de transporte a raíz de la crisis de los 

90 (Figura 21). “Ese Raulito es un magnate, tiene una pila de gente trabajando pá él en esa cosa de 

los bicitaxis, aparte de tres apartamentos que alquila, bueno todo trapichao tú sabes, por debajo del 

telón” (Villaronga). El magnate de los bicitaxis trafica con efectivo para evadir la fiscalización 

estatal. Aunque el trabajo de los bicitaxis lleva un fuerte desgaste físico, teniendo en cuenta la mala 

alimentación en la Isla, este es uno de los trabajos donde los cubanos pueden hacer un poco más 

de dinero, especialmente a partir de la apertura al turismo—un sector económico al que fue a parar 

una gran parte de la población profesional.  

El hambre de autorrealización, el último escalón en la pirámide de las necesidades de 

Maslow, es una de las mayores hambres que vive el cubano. Resulta impensable en una sociedad 

de sobrevivencia como la del Período Especial que las personas puedan llevar a cabo algún 

crecimiento personal referente a sus habilidades o desarrollo del intelecto. Al contrario, médicos, 

ingenieros y profesores se vieron en la necesidad de dejar sus puestos de trabajo e irse a trabajar 

como maleteros, porteros, bartenders o choferes. Esto se hace evidente en el filme cuando Rey, 

mientras espera a Yunisleidi afuera de la discoteca, se acerca al portero buscando información 

sobre cómo trabajar en ese lugar. El portero le explica que ahí hay muchos requisitos pues eso es 

área dólar y hay que ser graduado universitario, militante, tener menos de 30 años y tener otro 

idioma—él es ingeniero civil, con siete años de experiencia y habla inglés y francés—para poder 

acceder a trabajar ahí. Lo que podría interpretarse en un tono cómico traduce la más cruda realidad 

de la Isla. Rey no califica para un simple trabajo de portero porque los trabajos simples en el área 

del turismo son cubiertos por los profesionales obligados por la crisis a dejar sus profesiones para 

trabajar en el turismo que es área dólar o para ir a trabajar al campo para conseguir la comida para 
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su familia.52 Esto es un ejemplo más de que siguen siendo el hambre y las carencias los motores 

impulsores de los cambios que se producen en la isla a nivel social. La gente desesperada busca 

soluciones en medio de toda la compleja y difícil situación económica.    

Se hace necesario mencionar aquí que, a raíz de la crisis de los 90, Cuba se vio en la 

necesidad de abrirse al turismo internacional. Esta apertura se hizo “mediante un férreo control del 

Estado y de una determinada forma, que ha venido en denominarse ‘apartheid turístico’, donde la 

población cubana tiene limitado el acceso a determinadas zonas del país como Los Cayos, y, hasta 

julio de 2008 a los hoteles, que se pagan en divisa” (Alcázar Campos 313). También esto sucede 

con la playa de Varadero. El filme, que intenta no dejar fuera ninguno de los problemas sociales 

que se viven en la Isla en ese período, no pasa por alto esta realidad. Magda y Rey encarnan a estas 

personas de la sociedad a la que se les está prohibida la entrada a los centros turísticos. En una de 

las escenas, el hermano de Magda tira a un turista por un balcón, pues este no tenía dinero para 

pagar los servicios sexuales de ella. Ante esta situación los tres, Rey, Magda y su hermano, huyen 

de la casa donde estaban. Aunque Magda y Rey no son responsables de lo sucedido, temen que la 

policía los esté buscando por encontrarse en el lugar del crimen y tratan desesperadamente de salir 

de la ciudad. Magda rápidamente piensa en la posibilidad de irse a Varadero a “hacer el pan con 

los turistas” y se acerca a un chofer particular para ver cómo pueden llegar a la playa. El chofer le 

dice que a la playa él no va, que ahí solamente van los taxis estatales, pero además les dice que no 

cree que los dejen. Rey en su ingenuidad pregunta: “¿y por qué?”, a lo que el chofer responde: 

“¡porque son cubanos, chico, porque son cubanos, no es que ustedes luzcan como jineteros ni na, 

pero ya tú sabes cómo está la cosa!”. Esta es la realidad del cubano que no tiene acceso a las áreas 

                                                           
52 Esta realidad donde los profesionales tienen que dejar sus profesiones para ir a trabajar al campo ante la 

escasez de comida se puede ver también en Madagascar (1994) de Fernando Pérez Valdés y en Lista de 

espera (2000) de Tabío.  
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turísticas en Cuba pues, a pesar de que en el 2008 hubo cierta apertura, como asegura Ana Alcázar 

Campos, continúa prevaleciendo el ‘apartheid’ económico ya que “al no poder pagar en la moneda 

en la que se devenga el salario, 25 veces inferior, la cuestión económica funciona a la perfección 

como elemento excluyente del ocio del turista” (313). Aunque los cubanos después del 2008 gozan 

de libertad para hacer turismo dentro de la isla les resulta casi imposible pues sus salarios 

malamente alcanzan para comprar alimentos como primera prioridad. Es por eso que existe y ha 

existido siempre un hambre en el cubano por devorar todo aquello que procede del extranjero. 

Todo lo que provenga de “la yuma” (Estados Unidos) o de cualquier otro país—ropa, zapatos, 

bisutería—siempre será bien recibido dentro de la población como resultado de todo lo que se le 

ha negado al ciudadano.      

 Es necesario además hacer un paréntesis para llamar la atención sobre el hecho de que 

todos los personajes del filme, con excepción de Yunisleidi y Yamile, su amiga prostituta, son 

afrocubanos. Los afrocubanos en Cuba han sido víctimas de un racismo estructural. El proceso 

revolucionario reinstauró un racismo estructural que ya provenía de la colonia, puesto que “los 

discursos y las prácticas relacionadas con la puesta en escena de la negritud (su religión y su 

cultura) se tornaron incompatibles con los paradigmas del nuevo orden simbólico provenientes de 

la estética y la filosofía marxista” (Abreu 58). En este proceso, “la matriz blanca euro centrista 

continuó desempeñando su rol hegemónico y excluyente … no solo a través de una política cultural 

que operó como un dispositivo de integración ideológica, sino también mediante una serie de 

aporías y chantajes culturales que transformaron la cultura popular negra en procesos de 

degradación cultural” (58). Estos chantajes culturales, que obligaban al afrodescendiente a 

reconocer un salvador en el Estado, han resultado, al decir de Roberto Zurbano, en un “racismo 

[que] ha estado oculto y se ha reforzado en Cuba en parte porque no se habla de él”. A esto 
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súmesele que a raíz del Período Especial esta exclusión o desplazamiento social se ha intensificado 

en mayor grado pues, como explica Zurbano, el “Período Especial y las medidas que tomó el 

Gobierno para intentar paliarlo profundizaron diferencias dentro de la sociedad cubana … [e]l 

sector privado de la Isla disfruta ahora de cierto grado de liberación económica, pero los negros 

no están bien posicionados para sacar ventajas de ello”. Esta diferencia económica, continúa 

Zurbano, “creó dos realidades contrastantes que persisten hasta hoy, la primera la de los blancos, 

que han movilizado sus recursos para entrar en una nueva economía impulsada por el mercado ... 

la otra es la de la pluralidad de los negros, que es testigo de la muerte de la utopía socialista”. Este 

contexto desarrollado en el filme explica de manera acertada que mientras el cuentapropismo 

mantuvo el marcador económico en un mínimo positivo existía, paralelamente, un sector de la 

población marginado luchando por sobrevivir en un medio hostil. Un medio hostil donde el hambre 

se vuelve una constante pues dentro de esta población se recrudecen aún más todas las carencias a 

las que el pueblo en general es sometido. El filme muestra la problemática racial y mundo marginal 

que Gutiérrez describe en su novela y que está protagonizado por personas afrocubanas y esto en 

una Cuba donde solo el 9% de la población es de raza negra, 24% mestiza y 65% blanca (“Negritud 

y racismo en Cuba”). No es casualidad que la mayoría de la población afrocubana sea la más 

afectada y marginalizada de la sociedad, esto no es más que el resultado de desplazar esta 

población de las medidas tomadas tras la crisis del Período Especial. Villaronga, busca hacer la 

diferencia transformando la etnia de la mulata Yunisleidi y la viste de raza blanca con el objetivo 

de que el espectador aprecie que Yunisleidi y su amiga Yamilé son de raza blanca y, por ende, 

tienen acceso al turismo sexual (por dólares) (Figura 22).  

 

El hambre de prostituirse para no morirse de hambre  
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         Aunque el área del turismo ha aliviado las necesidades y carencias de una parte de la 

población cubana, el hambre y la necesidad desesperada por sobrevivir ha llevado a muchos 

también a practicar la prostitución “entendida como intercambio de hambres” (Tabares Gallego 36), 

y como única vía de conseguir los dólares necesarios para poner la comida en la mesa y obtener 

los artículos de primera necesidad. Como bien explica Alcázar Campos, “[l]a población no 

receptora de remesas tiene que inventar formas disímiles de conseguir dólares, muchas de ellas 

relacionadas con el jineterismo” (320), a lo que se le suma, también, que las jineteras (prostitutas) 

y sus cuerpos son el relejo de la pérdida de valores que se vive dentro de la revolución (319). El 

hambre de prostituirse es un fenómeno que abarca todas las esferas de la población, pues se 

convierte en la única solución posible para mitigar, de algún modo, las carencias materiales y 

también afectivas. En esta gran jungla donde predomina la ley del más fuerte el afecto y el cariño 

pasan a ser un hambre constante que se vuelve casi imposible de saciar. Las personas se devoran 

a sí mismas en su intento por devorar todo lo que encuentran a su paso en una insatisfacción 

constante y un vacío existencial.  

El filme pone en la palestra, por un lado, a Magda quien expresa su deseo de ejercer una 

prostitución donde pueda ganar dólares, pero tiene que conformarse con unos pocos pesos en 

moneda nacional, “si yo pudiera jinetear y ganar fulas te iba a tener como un Rey de verdad”, le 

dice a Rey en su euforia después de tener sexo con él. Rey le responde, “no sueñes más Magda … 

tú estás muy cochina y muy estropajeá” (Villaronga). Por otro lado, Yunisleidi se prostituye en el 

turismo sexual por dólares y aunque Rey prefiere a Magda por el hecho de ser mujer, reconoce 

que Yunisleidi tiene mejor calidad de vida, frases como “tú sí que vives bien … tú sí que sabes 

vivir” (Villaronga), muestran la diferencia que hace tener acceso a los dólares. La escasa 

preparación educativa de Magda, la cual se hace evidente cuando ella bota en la basura una pintura 
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de Picasso que Rey ha robado, y su aspecto sucio y cochambroso dificultan su participación en el 

turismo sexual. La muchacha pertenece a la zona sucia y marginal y tiene que conformase con una 

prostitución nacional de bajos ingresos, como bien le explica a Rey cuando él, enfurecido, le 

reprocha que esté teniendo sexo con un viejo: “Oye, ¿tú no sabes que ese viejo me paga 20 o 30 

pesos por echarme un palito y ni siquiera se le para la pinga? … [a]demás, a mí me da lo mismo 

si se le para o no … yo me he metido quinientas pingas desde que tengo ocho años y me voy a 

meter quinientas más antes de morirme”. Magda, que no ha tenido una vida fácil, se inició en el 

mundo de la prostitución cuando era una niña mostrando que el código con el que ha crecido es el 

de la sobrevivencia. Los códigos morales resultan triviales para sujetos que la sociedad ha reducido 

a un guiñapo humano y para los que el hambre siempre está tocando a la puerta.  

En su entrevista con Clark, Gutiérrez habla sobre la vida de las niñas de su barrio que 

“desde que tienen nueve o diez años … están en la calle a las once o doce de la noche cambiando 

sexo por dinero”. La confesión de Magda resulta muy impactante para el espectador porque a pesar 

de todas las situaciones críticas que se viven en Cuba, no esperas que este tipo de cosas puedan 

suceder con la niñez, ya que el aparato estatal se ha dedicado a crear una imagen diferente. Pero 

esa es la realidad cubana donde se junta la miseria y la necesidad como resultado de políticas 

económicas que han abandonado a los trabajadores, retirados, ancianos y han conducido a la mujer 

a formar parte, de manera obligada, de la contribución con la economía del hogar desde la 

prostitución (Pérez-Stable 319).  

Irónicamente, este paso de la mujer al centro del panorama de la economía cubana (turismo 

sexual) y a “compartir un espacio público anteriormente dominado por el hombre, logró cuestionar 

la validez y presencia de la hegemonía machista” (Edwards 6). La película se hace eco de esto 

cuando Rey intenta imponer su masculinidad y le cuestiona a Magda que se prostituya. Al final, y 



 92 

muy a su pesar, acaba aceptando que esta es la única forma que ambos tienen de sobrevivir. 

Durante estos años de crisis muchas mujeres profesionales se prostituyeron y/o se casaron con 

extranjeros con el objetivo de salir del país.53 

        No solo la mujer será parte del turismo sexual sino también los hombres que son conocidos 

como pingueros. Aunque en Fresa y chocolate se debate el tema de la persecución a los 

homosexuales en Cuba y la discriminación contra este grupo en las tres primeras décadas de la 

revolución, con el Período Especial “la posición social de los homosexuales … experimentó 

cambios superficiales con la forzada apertura de la isla hacia la cultural global: apertura que no 

logró realmente alterar su marginalidad dentro de la cultura nacional” (Edwards 6). Ante la crisis   

y la necesidad de ayuda “el gobierno cubano asumió una posición aparentemente más liberal en 

cuanto a la producción cultural y a la representación en apariencia positiva del homosexual dentro 

de la isla” (6). A partir de este momento fueron muchas las ediciones de libros y producciones 

cinematográfica que se realizaron en el extranjero. De la misma manera el gobierno autorizó la 

visita por invitación de cubanos al extranjero y muchos de los jóvenes intelectuales pasaron 

períodos de seis meses en países como España, Alemania, México, Brasil, Argentina y Chile. El 

CENESEX (Centro Nacional de Educación Sexual) fundado en 1989 por Mariela Castro, comenzó 

a tener una función estatal de gran importancia en la imagen de tolerancia que el Estado cubano 

deseaba dar a la comunidad internacional una vez desaparecida la Unión Soviética. Así en 

contraste con Magda, Yunisleidi, que es una joven transgénero, se prostituye con extranjeros y 

tiene como cliente fijo a un italiano que le provee dólares. Yunisleidi sueña, además, con viajar y 

                                                           
53 Los aretes que le faltan a la luna (2008) de Charlie Medina es un filme desgarrador que muestra cómo 

una estudiante de periodismo casada se ve obligada a prostituirse para poder mantener a su familia durante 

la crisis económica de 1994. Otro filme que también muestra cómo las personas se prostituyen aún dentro 

del matrimonio es Melaza (2012) de Carlos Lechuga.   
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cifra sus esperanzas con ir a Italia en esta relación. Aunque vive en el mismo edificio a punto de 

colapsar en el que vive Magda, Yunisleidi tiene un nivel de vida superior. Ella puede comprar 

comida y artículos de primera necesidad como jabón, pasta de dientes, desodorante, perfume, 

cremas y ropa interior. En medio de esa realidad en que los hombres también se prostituyen, Rey 

no está interesado en prostituirse. No obstante, y después de perder su empleo en el bicitaxis, Rey 

acepta la propuesta de Magda de hacer, junto con el hermano de esta, un cuadro (un baile de 

desnudo de dos o más personas) con dos viejos y dos viejas que “pagan bien … cincuenta faitos 

cada uno” (Villaronga). El hambre de la prostitución, de intercambio de cuerpos y necesidades, 

muestra esa hambre más profunda en el ser humano que busca llenar con el sexo y que resulta ser 

insaciable. Es esta realidad el reflejo de una sociedad hambrienta que devora y traga 

desesperadamente, pero sin llegar a sentir ninguna satisfacción, solo la de no morir de hambre 

literalmente.  

         El Rey de La Habana muestra de forma magistral y desde múltiples perspectivas la cruda 

realidad de Cuba en pleno Periodo Especial. Villaronga pone en boca de Rey parte de lo que se 

vivía en aquellos momentos que no eran muy diferentes a los de ahora, “no teníamos dinero y, por 

tanto, no teníamos ni zapatos, ni radio, ni cuchilla pá afeitarse ni ná, éramos pobres en un país 

pobre, solo podíamos singar y comer de vez en cuando”, y como dice el mismo Rey “de la mierda 

venimos y en la mierda seguiremos” (Villaronga). Por medio del sexo desenfrenado Rey busca 

compensar todas sus carencias. Carta señala que “la hipervirilidad ha sido para Rey el remedio 

contra un constante sentimiento de inseguridad. Y esa misma lo hizo prisionero de una 

masculinidad enferma que lo lleva a la autodestrucción y alimenta su agresividad contra quien 

amenaza con hacerle caer la máscara” (183). Es esta virilidad la que también hace que, de alguna 

manera, se sienta seguro con Magda y con Yunisleidy. En una de las escenas del filme cuando 
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pierde el trabajo en el cementerio y Magda le pregunta “Bueno ¿y de qué vas a vivir, del aire? Rey 

responde con mucha seguridad diciendo “de ti”, a lo que Magda responde con sonrisa irónica, “ya 

encontraremos una pinchita” (un trabajito). Afirma Alina Mazzaferro que Rey “forma parte de esta 

‘comunidad sexual’, [marginal] con la que satisface sus necesidades sexuales, [u]na comunidad 

que exhibe sus cuerpos, que disfruta de un sexo expuesto, sexo que ya no es concebido como un 

acto privado, sino que se realiza en público a la vista de todos” (163)”. Advierte, además, que “las 

calles de La Habana son el territorio de la violencia y la obscenidad … allí el cuerpo marginal 

tiene algo de libertad” (165). Se mezcla en Rey esa hambre de afecto, de seguridad y a la vez el 

hambre de satisfacerse sexualmente y satisfacer a las mujeres como boleto para saciar también su 

hambre física. 

 

El hambre y la abyección 

La exposición pública de lo sexual se erige como otra forma abyección presente en el filme. 

Para Mazzaferro “el cuerpo de la pobreza, de la abyección, de la obscenidad, tiene ya trazados sus 

recorridos y sus territorios; una vez que circula en ellos con comodidad, le será muy difícil salir 

de allí. Condenado a un lugar social, sus movimientos y recorridos están predeterminados por el 

poder” (165). Es este el espacio donde Rey se siente a gusto, se siente como en casa. Montoya 

Loaiza arguye que “los espacios abyectos con sus correlatos entran a formar parte de su contexto 

cotidiano” (9). Es de alguna manera su forma de rebelarse contra lo que es su vida pues, en línea 

con lo postulado por Kristeva, “hay en la abyección una de esas violentas y oscuras rebeliones del 

ser contra aquello que lo amenaza” (7). Es la abyección en la vida de estos personajes la manera 

de rebelarse contra todas las hambres que sufren y contra las carencias que se han apoderado de 

sus vidas sin dejar espacio para ninguna satisfacción.   
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 Una de las escenas más abyectas del filme es el momento en que Magda está defecando en 

un papel en medio de la sala frente a Rey quien le dice “pareces un mono cagando”—frase con la 

que se une lo abyecto con lo animal y marca un límite que podría pensarse que es difícil de 

transgredir. De una manera rápida, Magda recoge el excremento envuelto en el papel, lo tira por 

la ventana a la calle y, sin lavarse las manos, le da las cajas de cigarro a Rey para que las venda 

yéndose, acto seguido, con su bolsa de cucuruchos de maní para vender. La perturbación del orden 

de las cosas se corresponde con lo dicho por Kristeva de que “no es … la ausencia de limpieza o 

de salud lo que vuelve abyecto, sino aquello que perturba una identidad, un sistema, un orden. 

Aquello que no respeta los límites, los lugares, las reglas” (11). Si el acto de defecar es abyección 

en sí mismo, este se multiplica cuando las manos de Magda perturban el orden al quedar 

convertidas en la fuente de transmisión de gérmenes o agentes patógenos en el acto de la venta del 

cucurucho. Esta escena, además, refuerza la clave de que estas zonas de miseria no son otra cosa 

que el estercolero de la sociedad, pero, sobre todo, que a estas personas les está negada la 

posibilidad de higienizarse el cuerpo provocando, así, la repugnancia al espectador. Posiblemente 

esta acción sea la más deshumanizante en todo el filme. Martha Nussbaum explica que en la mayor 

parte de las culturas que se conocen “una marca esencial de dignidad humana [es] la capacidad de 

lavarse y de eliminar desechos” y agrega que las prohibiciones de estas prácticas típicas de los 

campos de concentración se consideran subhumanas (110), en tanto animalizan al sujeto que ha 

sido arrojado por la sociedad. Los personajes del filme han sido excluidos de la sociedad y 

empujados a vivir en condiciones precarias que los animalizan. Estos viven con el miedo del 

derrumbe de los edificios que habitan y a este terror se le suma convivir con el excremento y con 

las enfermedades que trae su descomposición. Estos personajes no solo son personas que la 
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sociedad ha obligado a vivir al margen, sino que son víctimas también de un proceso de 

animalización que aceptan como su normalidad cotidiana sin llegar a cuestionarla. 

La peste, la suciedad y los fluidos pestilentes forman parte de las vidas de Rey y Magda y 

es esto, además, lo que los excita sexualmente. Nussbaum haciéndose eco de Sigmund Freud 

comenta que “la historia de la repugnancia debe analizarse junto con la historia del caminar 

erguido” ya que: 

mientras que para los animales el olfato es un sentido particularmente sensible y conectado 

estrechamente con la interacción sexual con otros animales, el ser humano ha roto con este 

mundo animal de excreción, olfato y sexualidad y ha elevado su nariz a lo alto. Desde este 

punto de vista el animal humano tiene una relación problemática con los olores del área 

genital: se sigue sintiendo atraído por ellos, pero debe reprimirlos en favor de la 

civilización. Así los niños deben aprender a sentir repugnancia hacia ellos. (111) 

Según el análisis de Nussbaum, Magda y Rey se encuentran desprovistos de todo rasgo de 

civilización y con ellos, de humanidad. Cuando comienzan a tener sexo Magda lo besa en los pies 

“ay, las patas te huelen a rata muerta”—le comenta mientras continúa subiendo— y le dice “aquí 

tienes peste a grajo” refiriéndose a las axilas. Magda a su vez también huele muy mal, “no te hagas 

la fina que tu bollo apesta y riquísimo”—le reprocha Rey (Villaronga). Las escenas de sexo en la 

película aparecen descritas con mucho más detalle en la novela, por ejemplo, en algún momento 

el narrador relata que tuvieron sexo y después “se quedaron dormidos, así, bien puercos, 

embarrados de sudor y semen y mugre y hollín. Durmieron como dos marranos sobre aquel jergón 

asqueroso” (Gutiérrez, El Rey 119). En el filme la cámara representa toda la suciedad del lugar y 

de ellos mismos, la suciedad de sus cuerpos revolcándose en un colchón sucio, roto, puesto 

directamente en el piso de tierra. Capta la atención del espectador la animalización de los 
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personajes, como Magda lame la oreja de Rey transmitiendo la idea del animal en celo, y cómo, 

además, se besan los cuerpos sucios y mal olientes. Con frecuencia la cámara aleja la imagen para 

así mostrar esta escena de sexo en medio de la habitación sucia, cochambrosa y apuntalada a punto 

de derrumbarse. Esta es la manera en que estos dos seres sacian sus hambres, devorándose entre 

sí, tragándose con sus cuerpos además todas sus miserias. Este es el mundo de Rey del que le será 

imposible salir o, incluso, del que no querrá salir porque también “lo abyecto—la carne, la 

suculencia, los fluidos corporales, las excrecencias—repugna a la vez que atrae, que seduce” 

(Montoya Loaiza 7). En el momento que la abyección y la pobreza se apoderan del personaje y 

este se siente cómodo en esos espacios, le será muy difícil salir de esa realidad (Mazzaferro 

165). Este es el mundo donde Rey vuelca todas sus frustraciones y sus miserias, donde el entorno 

se corresponde con lo que realmente es su vida. 

El rey de La Habana es un duro y crudo testimonio de este tiempo en la historia de Cuba 

en el que el hambre, en sus múltiples y diversas manifestaciones, ha degenerado al ser humano 

hasta la decadencia total y lo ha condenado a una total falta de esperanza en un futuro dando lugar 

al olvido de sí mismo por parte del sujeto. Al mismo tiempo, el filme busca también rescatar, de 

alguna manera, lo bueno y noble que todavía existe en el ser humano pese a las precarias 

condiciones. Casi al final del filme, Rey y Magda salen corriendo y asustados del edifico que 

finalmente ha colapsado por los vientos y la lluvia a causa del ciclón. Rey está herido en una pierna 

y los dos llegan a un refugio donde hay muchas personas tratando de guarecerse en medio de la 

tormenta. Una de las enfermeras examina a Rey e informa a Magda de que tiene una fractura pero 

que no hay ortopédico que lo pueda atender. Magda por su cuenta sale a recorrer el lugar en busca 

de un doctor. Mientras tanto, Rey vuelve la mirada y se da cuenta de que todo el edificio está lleno 

de personas acostadas en literas, otras caminando, algunas son sueros y siendo atendidas por 
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médicos. Ve también a Yunisleidi sentada en una de las camas con unos lentes oscuros y se dirige 

hacia ella. “¿Yunis?”, le pregunta mientras pasa las manos por delante de sus ojos y se percata de 

que ella no puede verlo. Al querer quitarle los lentes Yunisleidi le toma las manos y le dice que 

no, que no quiere que le vea los ojos. “¿Te lo hicieron en el tanque verdad?” le pregunta Rey, pues 

no sabía de ella desde la noche que la policía se la llevó presa por comprar droga. “No hijo, no”, 

le responde ella, “mi príncipe italiano me sacó de la prisión”, y le comenta que el italiano con el 

que ella se veía en la discoteca se la llevó para Italia, pero enseguida la botó. Tras este abandono, 

pasó un tiempo en la calle hasta un día que amaneció en el parque y podía sentir la luz, pero no 

podía verla ya que la habían drogado y le habían sacado los ojos para vender la retina. El italiano 

nunca más quiso saber de ella. Rey, lleno de indignación ante semejante atrocidad, le dice: “si 

pudiera coger a ese hijo de puta le sacaba los ojos a punta de cuchillo” a lo que Yunis responde 

con tristeza: “allá afuera la gente es más hijo’ e puta que nosotros”, al tiempo que Rey con ternura 

le pasa la mano por la cabeza. Yunis ya “no es un cuerpo erotizado [ni] un cuerpo vislumbrado por 

cortinas de encaje” (Carta 190), sino que está ciega, y su desgracia despierta en Rey un sentimiento 

de compasión y pena que, por un momento, lo hace olvidarse de su desgracia. En ese momento 

llega Magda que pregunta qué ha pasado “Se quedó ciega”, responde Rey con tristeza, a lo que 

Magda le contesta con voz inquisidora diciendo “él se lo buscó”. En ese momento Rey se vira y le 

golpea en el rostro. Esta escena revela toda la sensibilidad y empatía ante el dolor que es capaz de 

experimentar Rey, olvidándose por un momento de su miseria. 

Aunque Yunisleidi le pide a Rey que no se vaya, Magda lo coge del brazo y a rastras lo 

saca del lugar. Antes de irse, sin embargo, Rey le pone a Yunis un collar en el cuello que él ha 

llevado siempre. En medio del ciclón Rey y Magda llegan al casucho que Rey, en su ilusión de 

crear una familia, construyó para ella con un contenedor viejo y con restos del basurero. El cariño 
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que Rey muestra es recibido con sarcasmo por parte de la muchacha quien le pregunta si esa es su 

fantástica casita. Rey se muestra irritado y violento ante estas palabras, mientras le reclama a 

Magda que ella tiene que respetarlo. En ese momento se desencadena una violenta discusión entre 

ellos. Por su parte, Magda, en su frustración porque Rey no es capaz de satisfacer sus necesidades 

lo llama pendejo, muerto de hambre, inútil y cochino. La discusión se torna aún más violenta 

cuando Magda lo compara con el padre de su hijo que si la atiende, y que le da comida, ropa y 

dinero. Esto para Rey supone un insulto mayor porque él, dentro de sus casi inexistentes 

posibilidades, se ha esforzado en crear un espacio para los dos. Magda en su desesperación por la 

realidad que vive, pone en evidencia lo que realmente importa en el mundo en el que ella se 

desenvuelve: alguien que sea capaz de mantenerla y darle lo que ella necesita. Ante estas palabras 

y en un ataque de ira por la frustración ante el rechazo de Magda, Rey se vira y con un machete le 

corta la yugular. Ella cae muerta encima de un colchón con una mirada de terror, pues jamás 

hubiera esperado esta reacción de él. Rey se quita la camiseta, se la pone en el cuello y se sienta 

en sus piernas “a burlarse de otro Magdalena, de mí no se burla nadie y menos una puta callejera 

como tú, por comemierda mira lo que te pasó, yo soy el rey de La Habana y a mí hay que 

respetarme” (Villaronga). Esta sensación de Rey de sentirse el rey de La Habana es lo que para él 

compensa todas sus carencias y su incapacidad para satisfacer a una mujer materialmente. Este es 

uno de los casos en los que “el machismo se vuelve un mecanismo de defensa para no sucumbir 

ante los sujetos considerados más peligrosos” (González Pagés citado en Cartas). Ese deseo que 

muestra Rey, esa hambre de buscar satisfacer su propio confort en un lugar que pueda hacer suyo 

y compartir con Magda, se ve anulado por un sistema social que no facilita las vías para que esto 

sea posible para la mayoría de la población.   
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En el largometraje, Villaronga “propone el mismo conmixtión entre pasión amorosa y 

muerte sugerida por Pedro Juan Gutiérrez … reconstruyendo además la escena cruel de necrofilia 

que concluye la obra literaria e intentando buscar en las imágenes algo poético a partir de los 

cuerpos desnudos cubiertos de basura” (Carta186). El acto más abominable de saciar su hambre 

para satisfacer todas sus carencias y frustraciones es tener sexo necrofílico con Magda después de 

muerta, “yo te quería, y te quería pá mí solo … dime algo coño, habla, dime algo, muévete, sácame 

la leche, muévete coño muévete” (Villaronga). Después de pensar qué hacer con ella porque las 

tiñosas ya andaban rondando, Rey, con mucho trabajo, la arrastra hacia al basurero. El cuerpo de 

Magda que es mordido por las ratas se pierde dentro de la basura. Rey se entrega también a la 

basura, tapándose con ella, y entre las moscas y las ratas, termina también su vida al ofrecer su 

cuerpo a las tiñosas (Figura 23). “Finalmente, con la muerte, Magda y Rey se incorporan 

completamente al mundo animal: ella se volvió un cadáver devorado por las ratas… [é]l mordido 

por los mismos roedores” (Mazzaferro 165). Aunque el filme está inspirado en historias reales 

como bien cuenta Gutiérrez, él también comenta lo difícil que fue afrontar el final cuando descubre 

que “estaba escribiendo una novela que el final tenía que ser tan terrible porque no había otra 

salida” y admite que “los últimos tres días los pas[ó] llorando” (citado en Clark). Gutiérrez escribe 

ese final porque era el único posible para reflejar la cruda realidad del cubano para quien no hay 

otro futuro que vivir un día a la vez. Tanto la novela como la película, como arguye Mazaferro, 

acaban con “un final—la abyección total—donde no quedan rasgos humanos: hay pura 

corporalidad, pura animalidad” (165) (Figura 24). Gutiérrez relata esta escena diciendo que 

“llegaron las auras tiñosas. Y lo devoraron poco a poco. El festín duró cuatro días” (El Rey 218). 

Toda la vida de Rey y Magda se resume en una lucha por la supervivencia, en una necesidad de 

saciar el hambre. La búsqueda de la comida se ha revertido en este final donde han terminado 
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convertidos en carroña, comida para las tiñosas. Los cuerpos se confunden con la basura pues al 

fin y al cabo como basura han sido siempre tratados. Cuba es el “estercolero” como lo llama 

Dalmau, un país en el que, si no puedes escapar, la suerte de la mayoría de los pobres que no tienen 

quien les envíe remesas es tratar de sobrevivir un día a la vez. Esta es la realidad que se recrudeció 

en los 90 y que perdura hasta hoy en día. Esta es la realidad cubana—una realidad en la que el 

ciudadano hambriento es paradójicamente devorado como carroña y reducido a la condición de 

muerto en vida por el gran estercolero (Figura 25).  
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Capítulo 4 

Conclusión 

 

El presente trabajo se ha centrado en analizar el tropo del hambre dentro del Período 

Especial en Cuba a partir de las películas Fresa y chocolate y El Rey de La Habana. La 

representación del hambre difiere mucho en cada una de ellas. Mientras que, en la primera, filmada 

en 1993 y situada a finales de la década de los 70, se muestran recias escenas de depauperación 

económica, es un hambre intelectual o cultural el que sirve de motor en torno al cual se desarrolla 

la trama. Filmada en el 2015 la segunda, por el contrario, representa, por medio de la estética del 

realismo sucio, la forma en que el hambre y la miseria padecida por el pueblo cubano resultan en 

la degradación, animalización y deshumanización del ser humano.  

A través del estudio del hambre en Fresa y chocolate, he intentado mostrar la manera en 

el espectador accede a una experiencia y un conocimiento culturales que le ha sido vedado por el 

Estado. El filme recrea y establece un puente con la cultura cubana anterior a 1959 que hacia la 

década del noventa no solo había quedado distanciada por el lapso existente de más de tres décadas, 

sino que había sido intencionalmente destruido como parte de un mecanismo estatal de 

adoctrinamiento que buscó borrar todo lo relativo al pasado prerrevolucionario. La cubanidad, 

representada en su cultura diversa, en la abundancia de grandes y valorados escritores y pensadores 

en el ámbito internacional, tales como Carpentier o Lezama Lima, y en la Época de Oro de la 

música cubana habían sido barridos por el régimen tras la consideración de que estos representaban 

un pequeño pasado burgués. Este pasado debía ser destruido por una maquinaria represiva estatal 

para formar al hombre nuevo. Fresa y chocolate representa la necesidad que tiene un país de 

establecer puentes culturales, de conocer su propia historia, pero, sobre todo, la necesidad de saciar 

un vacío cultural que a su vez desencadena en un hambre de identidad nacional.  
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 El análisis llevado a cabo sobre El Rey de La Habana ha buscado mostrar el tropo del 

hambre en su forma más cruda, desgarradora y visceral. El hambre fisiológica que padecen los 

personajes y la miseria y precariedad que esta desencadena lleva a los personajes a una degradación 

existencial, arrojándolos a vivir dentro de un espacio marginal y abyecto que ha resultado, por un 

lado, en una existencia de supervivencia, y por el otro, en la animalización del sujeto. Las tres 

décadas de carencia que preceden al Período Especial y las tres últimas décadas en las que se ha 

establecido un Período Especial que llega hasta nuestros días evidencian el fracaso de un rígido 

modelo económico de corte marxista-leninista y la ineficacia del Estado cubano para enrumbar el 

país a un nuevo tipo de economía más productiva y de justicia social. El Rey de La Habana permite 

explorar cómo el hambre fisiológica desencadena otras hambres más profundas que hacen posible 

que el ser humano actúe como un animal dentro de un círculo vicioso propiciado por la misma 

sociedad que lo margina y del que no se puede liberar.  

Cabe señalar cómo las escenas finales de cada una de estas películas tienen un carácter 

simbólico y buscan transmitir un mensaje al espectador más allá de la trama misma de cada uno 

de estos filmes. Al abrazo entre Diego y David, tan deseado por Diego, con el que concluye Fresa 

y chocolate, lo precede un momento de confesión por parte de Diego sobre sus verdaderas 

intenciones cuando llevó a David a su casa. Diego busca, a través del abrazo sentirse plenamente 

aceptado por David y David, a su vez acepta, a Diego en su condición de diferente y acepta el amor 

y la amistad que Diego le ofrece. Este abrazo abre una ventana a la esperanza en una sociedad 

donde Diego y David representan ideologías antagónicas. Es la esperanza de que la aceptación del 

otro es el camino para construir una sociedad donde todos tengan su espacio y cada uno sea 

respetado y valorado. 
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La escena final de El Rey de La Habana rompe con la estética del filme que busca 

representar la realidad en su mayor crudeza y adquiere un carácter simbólico. Esta escena 

inesperada, y que por un momento puede perturbar al espectador, en la que Rey se cubre de basura 

para dejarse morir en el basurero muestra la esencia de la vida de Rey. En este momento Rey 

regresa al lugar al que siente que pertenece o en el que la sociedad lo ha obligado a estar. Toda la 

basura que es su vida y a la que ha sido condenado se resume en este momento al regresar al lugar 

que representa físicamente todo su ser interior no dejando ningún espacio a la esperanza. Las 

escenas finales de estos filmes dialogan directamente con el espectador para que de manera visual 

el espectador reciba el mensaje más allá de la trama del filme o como resumen de estos. 

El análisis del tropo del hambre en Fresa y chocolate y El Rey de La Habana, espero, puede 

ser útil para explorar otras muestras cinematográficas que, habiendo sido producidas también en 

período de escasez y penuria, giran en torno—ya sea de forma directa o indirecta—al tema del 

hambre. Me refiero con ello a textos fílmicos tales como Madagascar (1994), Lista de espera 

(2000), Suite Habana (2003), Melaza (2012), Conducta (2015), y Santa y Andrés (2016) que por 

motivos de espacio he tenido que dejar a un lado. Un filme como Madagascar de Pérez muestra, 

desde el ángulo del hambre cómo, después del derrumbe del campo socialista y comenzada la crisis 

del Período Especial, muchos cubanos que militaban con las ideas marxistas-leninistas sufrieron 

una devastadora desilusión y se vieron en una encrucijada existencial. El filme, oscuro en la 

mayoría de las escenas, refleja en la fotografía las penurias de la crisis por la que atravesaba la 

sociedad cubana y la manera en que el hambre obligó a muchos profesionales y técnicos a dejar 

sus empleos y trasladarse a trabajar al campo para cultivar el surco y obtener comida. Lista de 

espera de Tabío también presenta la necesidad de los profesionales de trasladarse al campo 

buscando sustento para sus familias. A esta hambre física se une el hambre de darle solución a la 
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carencia y ascender socialmente a través del matrimonio con un extranjero como medio de obtener 

una manutención o como forma de salir del país para comenzar otra vida posible. Paralelamente a 

esta situación, Lista de espera de Tabío también llama la atención sobre otra forma de hambre: me 

refiero a la de los valores de la familia y a la del acto de compartir en familia o amistad en 

contraposición con la lucha por la supervivencia desatada en la Isla. En el filme, los pasajeros no 

han podido salir de la terminal por falta de transporte y entre todos, con lo que puede aportar cada 

uno, hacen un almuerzo donde el plato principal es la langosta, plato que está prohibido comer en 

Cuba, pues solo es para exportación. Ponen una mesa con flores y todos se sientan a comer como 

una gran familia. Jacquelin (Taimy Alvariño) una de las protagonistas le comenta a Emilio 

(Vladimir Cruz) que ese almuerzo le recuerda mucho al de una película que ella vio a lo que Emilio 

le responde: “ah ¿una donde había un almuerzo lezamiano?, “esa misma” responde Jacqueline, 

“Yo la vi” contesta Emilio y acto seguido Rolando el ciego (Jorge Perugorria), el Diego de Fresa 

y chocolate comenta “Lo que pasa es que este me salió más caro ¿sabes?”, haciendo alusión a su 

personaje de Fresa y chocolate y a que él fue quien puso las langostas para el almuerzo. Esta 

intertextualidad en el filme con el almuerzo lezamiano refuerza la intención de rescatar los valores 

de la familia en medio de la crisis y la escasez.  

 La producción de estos filmes se enmarca dentro del Periodo Especial Cubano—el período 

que transcurre desde la liberalización de la economía de las antiguas repúblicas soviética y la caída 

del socialismo en la Europa del Este y que llega hasta nuestros días. A esto súmesele el rechazo de 

Castro de incorporase al nuevo rumbo marcado por Rusia y China y que ha impactado la vida del 

ciudadano en todos los niveles. Hasta nuestros días el cubano ha sufrido un hambre continua y la 

búsqueda 24/7 por satisfacerla lo ha devorado. Consumido, tragado, masticado por una sociedad 

que lo ha engullido cruelmente y que lo ha vomitado como desecho humano el sujeto cubano se 
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encuentra más que nunca enajenado y en la miseria en una Cuba crudamente pobre. Hoy resulta 

relevante conectar el año 1990 con el año 2021 y comprender que la Cuba actual padece la misma 

hambre o, quizás más, que hace treinta años.  

Durante estos treinta años, el Estado se ha desentendido de hacer crecer la economía y de 

asegurar los derechos básicos de los ciudadanos (retiro, canasta de abastecimiento, medicina). En 

vez de esto, el Estado es el único responsable del incremento del hambre que padece el pueblo y 

es esto lo que ha propiciado la histórica reacción popular que, a día de hoy, 23 de julio de 2021, 

lleva doce días en pie. Gracias al poder de distribución de la Internet, de los medios de 

comunicación y al eco que se está haciendo la prensa internacional de estas protestas el pueblo 

cubano está dando a conocer, al mundo entero la dura realidad que se ha vivido en la Isla durante 

las últimas décadas. El pueblo, convertido en marginal por el propio Estado, se ha lanzado por fin 

a las calles en una protesta que se extiende a lo largo y ancho de toda la Isla. El Estado cubano ha 

etiquetado a los manifestantes pacíficos con los adjetivos de vándalos, delincuentes y marginales. 

Estos, sin embargo, se han llenado de valor y como ha dicho la periodista cubana residente en la 

Isla, Yoani Sánchez, “teníamos tanta hambre que nos comimos el miedo” (“Teníamos tanta 

hambre”), y se han lanzado a las calles en un estallido social intentando saciar el hambre que desde 

1959 no ha podido saciarse: el hambre de la libertad.   
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Appendix A 

 

Capítulo 2: Fresa y Chocolate  

 

                             

          Figura 1: Construcción de una Barbacoa en La Habana.  

          (https://favelissues.com/2010/08/17/cuba-barbacoas/) 

                           

          Figura 2: La casa de Diego con las obras de arte,                          Figura 3: El Hacha de Changó 

          las pinturas y los libros. 

                                     

https://favelissues.com/2010/08/17/cuba-barbacoas/
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                                   Figura 4: José Lezama Lima (abajo) y José Martí (arriba)                                                

              

             Figura 5: Pintura de Servando Cabrera en la casa de Diego 

 

                     

                   Figura 6: Fotos de artistas y escritores  
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Figura 7: Imagen que muchos cubanos pusieron           Figura 8: El cuadro de Lezama presidiendo el 

 en su casa.                                                                      almuerzo lezamiano. 

 

    

Figuras 9 y 10: Imágenes de los derrumbes de edificios en La Habana  

 

 

Figura 11: Diego con David contemplando La Habana por última vez 
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Capítulo 3: El Rey de La Habana 

      

Figura 12: Rey en medio de la suciedad y la miseria    Figura 13: Rey muerto de hambre y sin comida 

                

              Figura 14: Magda le canta feliz cumpleaños a Rey en medio de la desolación 

 

   

       

 Figuras 15 y 16: Imagenes de la casa de Yunisleidi 
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                         F F  

Figura 17: La casa que Rey construyó para Magda y para él. 

          

         Figura 18: El gallinero en el baño dentro de la casa de Elenita 

 

          

Figuras 19 y 20: Imágenes de la casa de Magda a punto de derrumbarse 
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Figura 21: Rey y Yunisleidi en el bicitaxis 

                      

                     Figura 22: Yunisleidi y Yamilé  

 

      

 Figura 23: El cuerpo de Magda en el basurero          Figura 24: Rey cubriéndose con la basura para 

                                                                                     dejarse morir 
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        Figura 25: El basurero  
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